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Editoria l

“No es que tenga miedo de morir, es que no quiero estar allí cuando suceda”, dijo en
alguna oportunidad Woody Allen. Siendo la experiencia más universal, la única que
unifica a todos los individuos de la especie humana, así y todo analizar la muerte es
un tema delicado, como bien señala Cristina Barile en la presentación del dossier de
este número de Textos y Contextos desde el sur. Dedicado a “Morir y ser ente­
rrado”, cuenta con tres artículos que comparten la calidad de las investigaciones que
los originaron, el interés que despiertan en el lector y, muy especialmente, una pers­
pectiva argentina y latinoamericana de la temática, mirada especialmente atenta a las
peculiaridades que ha adoptado entre nosotros la tramitación social y cultural de las
circunstancias finales de la vida.

En tanto, en la sección general se reúne un conjunto de trabajos caracterizados,
como el lector de nuestra revista ya debe estar acostumbrado, por la heterogeneidad
disciplinar, temática y metodológica. Desde campos diversos (estudios de periodis­
mo, lingüística, sociología de la educación, de la salud y cultural, e historia del arte)
nuestros autores brindan reflexiones agudas y comparten los resultados de investiga­
ciones que, en más de un caso, tienen la potencialidad de interpelar al lector y provo­
carle ese tipo de incomodidad que emerge cuando las certezas acostumbradas son
desafiadas por perspectivas, datos e interpretaciones que se resisten a la reproduc­
ción cómoda de la doxa.

Algunos de estos trabajos fueron presentados originalmente en el marco de las
Vº Jornadas de Investigación en Ciencias Sociales y Humanidades «Comunidad, te­
rritorio y memoria en contextos de desigualdad e inclusión social», realizadas en Co­
modoro Rivadavia en octubre de 2018. En estos casos los autores ampliaron sus
presentaciones para que luego fueran sometidas al proceso de referato.

Después de seis años nuestro proyecto editorial ha alcanzado cierta madurez,
que en parte puede ser observado por el lector y en parte remite a las mejoras y opti­
mizaciones en nuestro proceso editorial. Al respecto, nos complace informar que
desde comienzos de este año formamos parte de la Red Latinoamericana de Revistas
Académicas en Ciencias Sociales y Humanidades (LatinREV) con lo cual hemos ini­
ciado el proceso de incorporación a redes e índices. También es una novedad que vale
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la pena comunicar la reforma y fortalecimiento del Consejo Asesor de la publicación.
Finalmente, desde este número la revista utiliza la última versión de la plataforma
Open Journal System, garantizando así la mejor experiencia al usuario del sitio web.
Al respecto, merece que consignemos nuestra agradecimiento al Public Knowledge
Project por el desarrollo, puesta en disposición y soporte de esta herramienta.

Este proyecto no podría tener éxito si no fuera por el trabajo comprometido del
Comité Editorial de la revista, que también ha sido fortalecido en el último año, con
la incorporación de nuevos integrantes. Pero nada de esto tendría sentido en ausen­
cia del interés de los académicos que nos proponen sus trabajos para que sean publi­
cados y del acompañamiento y la crítica de los lectores de cada número de Textos y
Contextos desde el sur. En nombre del Comité Editorial y en el mío propio, vaya
para ellos nuestro mayor agradecimiento.

Luis Ricardo Sandoval
Director
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Morir y ser enterrado
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[Dossier]

Morir y ser enterrado

Presentación

Analizar la muerte es un tema delicado. Los investigadores del campo de estudios sa­
ben que se trata de un objeto que mueve sensibilidades, afectos y emociones porque,
en el fondo, de lo que se trata es ver cómo los vivos resuelven las circunstancias que
se despliegan con la muerte del otro, generalmente cercano y querido. Un estudio de
esta naturaleza necesita de una perspectiva macro y micro: los muertos son nuestros,
pero también de la comunidad a la que pertenecían. Así lo entendieron quienes desde
la antigüedad hasta el presente reflexionaron desde la filosofía y las ciencias sobre la
muerte. Para la Antropología y la Sociología la muerte fue una preocupación de in­
vestigación desde los inicios de estas disciplinas1. En el Siglo XX, durante los años
1960­1970 en Francia emergió, nuevamente, el interés por el tema y se dispusieron a
estudiar la muerte en la larga duración para revisar el significado del concepto y sus
prácticas. De este modo, los estudios sobre la muerte desarrollados por los historia­
dores Phillip Aries (1984) y Michel Vovelle (1973) desde la escuela de los Annales in­
terpretaron la muerte partiendo desde la historia de las mentalidades, la historia
social y del arte para Europa tardo medieval y la modernidad. Estos enfoques fueron
novedosos en esos años de investigaciones históricas primigenias que, aunque fun­
dantes para el abordaje conceptual de la muerte en Europa central, no alcanzaban a
explicar, del todo, los modos de comprender la muerte para los grupos sociales bajos
que no podían pagar las obras de arte para ser recordados a perpetuidad. Pero
además, tampoco alcanzaban a explicar las singularidades del complejo mortuorio en
América y Argentina en el período colonial tardío e independentista (y aún más allá),
incorporando las particularidades que le imprime un territorio tan extendido, y aun
cuando nuestro continente pudiera ser percibido o conceptualizado como una exten­
sión de la modernidad de Europa central.
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Se requirió, por tanto, que los intelectuales de la región desplegaran sus investi­
gaciones determinando enfoques y problemas2, para alcanzar avances más significa­
tivos sobre el estudio del morir y ser enterrado en América y Argentina.

De manera que, los trabajos que aquí se presentan introducen miradas nuevas
sobre temas propuestos por la tradición fundante, pero en perspectiva latinoameri­
cana y argentina.

El historiador Facundo Roca nos invita a pensar en el lugar de los pobres con
relación a la muerte en el período colonial tardío en Buenos Aires del S. XVIII. Desde
este encuadre, se propone avanzar siguiendo las críticas que fueron enunciadas por
Claudio Lomnitz en aquello que resulta ausente desde las investigaciones que res­
ponden a la tradición francesa, al menos, para el mundo americano, si tenemos en
cuenta que

la representación de la muerte como igualadora, pudo haber ocultado los efectos alta­
mente diferenciados de las plagas y la peste en las distintas clases sociales de Europa,
pero también ayudó a generar un sentido de comunidad espiritual y política de la que
se eliminaba o mantenía al margen a los enemigos (Lomnitz, 2006).

De este modo, Facundo Roca nos propone encontrarnos con el problema de los
muertos pobres, cómo resuelven la situación las cofradías, especialmente la Her­
mandad de la Santa Caridad, su modo de vinculación y conflictos con la Iglesia. Es
interesante, además, el uso que hace de las fuentes documentales de la Hermandad,
del registro de defunciones y las reglamentaciones vigentes desde la corona. Este
modo de aproximación al objeto, desde abajo, es lo que posibilita el estudio sobre los
muertos pobres que ni testan, ni donan, ni pagan a la Iglesia el valor del entierro.

Celeste Castiglione nos propone pensar en dos cuestiones interesantes. La
primera de ella atiende la cuestión del morir en el Río de la Plata en el S. XIX fuera
de una comunidad católica, en este caso, en la religión protestante. La segunda
cuestión está vinculada al proceso migratorio de las comunidades protestantes en
relación a la muerte. El período histórico elegido para este estudio (1833­1914)
atraviesa dos momentos significativos. En 1833 el gobernador de la provincia de
Buenos Aires Don Juan Manuel de Rosas, ha finalizado su primer mandato e ini­
ciado lo que se denominó la Campaña al Desierto. En tanto la Legislatura de Bue­
nos Aires discurre quien será su sucesor, Rosas decidió ampliar las fronteras de la
provincia a partir de la eliminación de malones e indios resistentes y sumando
aquellos más dóciles como mano de obra. En los protestantes que llegan a estas
tierras en este contexto, tal y como señala Castiglione, queda la primera impresión
de desorden o desorganización. Hacia el final del período propuesto por el
artículo, el contexto cambió significativamente. A partir de 1853, con el dictado de
la Constitucional, comienza a gestarse el proceso de organización del Estado Na­
cional Argentino y después de 1862 se despliegan políticas migratorias tentadoras
para europeos. Para cuando esto ocurra, los protestantes de varias nacionalidades
ya habían acopiado vastas experiencias sobre cómo vivir en una sociedad que
atravesó guerras civiles, enfrentamientos partidarios y conflictos internacionales.
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En este recorrido, encontraron la muerte en un territorio ajeno que sumó sus
cuerpos a los cementerios de disidentes a donde iban a parar todos aquellos que
no pertenecían a la religión oficial católica. De este modo aportaron a estos ce­
menterios una estética que refleja las tradiciones europeas en relación al arte pero
también sumaron sus notas identitarias que reflejan la herencia en términos ma­
teriales y simbólicos. Los cementerios abarcados en esta investigación dan cuenta
de la posibilidad del ingreso a nuestra historia nacional por un lugar infrecuente
para los historiadores del S. XIX.

El artículo que nos presentan María Carlota Sempé, Olga Flores y Marta Baldini
nos propone adentrarnos en ciertos aspectos del Cementerio de La Plata. Es necesa­
rio destacar que nuestras autoras cuentan con una amplia trayectoria en el estudio de
los cementerios. María Carlota Sempé es pionera en este tipo de estudios y ha forma­
do equipos de investigación siempre acompañada por sus colegas Flores y Baldini. En
este artículo se proponen profundizar la historia del cementerio a partir del segui­
miento de personajes notables e ineludibles de la historia platense que se encuentran
allí enterrados. La historia de vida de cada uno de ellos, sus intereses políticos, obras
e ideas posibilitan comprender los honores recibidos a su muerte, el lugar de velato­
rio y de entierro en el amplio espacio del cementerio, los vínculos entablados, las di­
ferencias de opinión, enemistades y los reconocimientos tanto en su vida como en su
muerte. La recuperación histórica se realizó partiendo de bibliografía específica y de
periódicos tradicionales de la ciudad de La Plata.

Los artículos presentados en este dossier son apenas un recorte de lo que el
campo de estudios sobre la muerte, el morir y ser enterrados ofrece para comprender
los procesos que los vivos enfrentan ante la llegada de la hora final. Aún queda mu­
cho por decir, hacer, investigar, problematizar, sedientos como estamos de conoci­
mientos sobre un área que desafía nuestra comprensión, abre nuevas preguntas y nos
invita a perseguir las respuestas. Una buena señal de que estamos vivos.

Esp. Cristina Barile
FHCS­UNPSJB

Notas

1 Un análisis minucioso de esta preocupación puede encontrarse en Duché Pérez (2012).

2 Puede leerse un estudio preliminar al respecto en Baril y Castiglione (2018).
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La “guerra” de las limosnas: el clero
secular contra la Santa Caridad
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Pastores de pobres rebaños
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Verde y gris: un recorrido
por los Cementerios de Disidentes

(1833-1914)

Green and gray: a tour of the

Cemeteries of Dissidents (1833-1914)

Celeste Castigl ione

castigl ioneceleste@yahoo.com.ar

CONICET­ Universidad Nacional de José C. Paz
Instituto de Estudios Sociales en Contextos de Desigualdades

Resumen

El presente trabajo busca realizar un recorte sobre los cementerios protestantes que
se establecieron en Buenos Aires. Tanto la ciudad como la provincia, fueron escena­
rio de esta migración en particular que se fue estableciendo durante las primeras dé­
cadas del siglo XIX, sin un volumen significativo, pero con una importante influencia
económica (Silveira, 2017). Su desembarco se consolida a partir de la independencia
hasta fines del siglo XIX con intenciones de formar parte de las colonias, para luego
posicionarse en sectores clave de la economía pampeana, vinculada al ganado ovino,
las estancias como unidad productiva, pero así también en los circuitos comerciales
de la mano de los avances tecnológicos, comunicaciones y el ferrocarril, hacia el final
del período. Esta migración también construyó sus propias iglesias, escuelas, clubes y
cementerios, que comparten la estética y el ascetismo protestante, en un territorio
cruzado por la influencia hispana y una importante desorganización y fragmentación
política. En consecuencia, nos interesa indagar acerca del perfil de esta migración y
las formas en las que establecieron los espacios destinados a la inhumación de los
miembros de su congregación, a través de un recorrido por 17 cementerios y el estu­
dio de los libros de registro de los inhumados de los de Victoria (de 1833 a 1861),
Chascomús (de 1862 a 1888) y Quilmes (de 1888 a 1915).
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Abstract

The present work seeks to make a cut on the Protestant cemeteries that were esta­
blished in Buenos Aires. Both the city and the province were the scene of this par­
ticular migration that was established during the nineteenth century, without a
significant volume, but with an important economic influence. Their landing consoli­
dated from independence until the end of the nineteenth century with the intention
of forming part of the colonies, to later position themselves in key sectors of the
Pampean economy, linked to sheep, ranches as a productive unit, but also in the
commercial circuits hand in hand with technological advances, communications and
the railway, towards the end of the period. This migration also built its own churches,
schools, clubs and cemeteries, which share the aesthetics and Protestant asceticism,
in a territory crossed by Hispanic influence and an important disorganization and
political fragmentation. Consequently, we are interested in inquiring about the profi­
le of this migration and the ways in which it established the spaces destined for the
burial of the members of its congregation, through a tour of 17 cemeteries and the
study of the registry books of the inhumados of those of Victory (of 1833 to 1861),
Chascomús (of 1862 to 1888) and Quilmes (of 1888 to 1915)

Palabras clave
Migraciones tempranas, Cementerios de disidentes, Buenos Aires, Siglo XIX
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Early Migrations, Dissenters' cementeries, Buenos Aires, 19th Century



ISSN 2347-081X

http: //www.revistas.unp.edu.ar/index.php/textosycontextos

Textos y Contextos desde el sur, N° 7, Vol IV (1), ju l io 2019 37

Introducción
El presente trabajo es parte de un acer­
camiento a los cementerios de disiden­
tes. Se denomina así a las necrópolis que
no son del credo católico, apostólico y
romano, ni judías ni musulmanas. Estos
fueron los primeros cementerios priva­
dos étnico­religiosos creados por la co­
munidad inglesa y escocesa, y en donde
otras nacionalidades de escaso volumen
y de religión protestante podían ser in­
humados1.

En el momento que hemos elegido,
Buenos Aires se encontraba atravesado
por conflictos en todas las esferas (so­
cial, política y económica), sin un marco
normativo ni catastral que diera el so­
porte mínimo para una migración plani­
ficada. Sin embargo, la emergencia de
algunos países europeos y la Revolución
Industrial llevaron a que el Río de la Pla­
ta, ya desembarazado de la estructura
colonial fuera un espacio atractivo para
que ingleses, escoceses, irlandeses, nor­
teamericanos, de regiones alemanas y de
países nórdicos, probaran suerte en la
fértil llanura pampeana.

El establecimiento de anglosajones,
trajo consigo también una estética que
se manifiesta de una forma muy marca­
da en los cementerios: el equilibrio entre
los materiales y la vegetación. En su gran
mayoría cuentan con un camino central
con una capilla en el medio o al final, pe­
ro no posee la estructura de tipo hispá­
nico con dos vías principales que se
entrecruzan, formando una cruz: aquí
predominan los senderos y una adapta­
ción a las irregularidades del suelo. No
se percibe una jerarquía en cuanto a la
ubicación, ni grandes edificios de bóve­
das y panteones. La organización espa­
cial se encuentra concentrada en la
tierra más que en la proyección hacia el
cielo. De las necrópolis recorridas, hay

algunos rasgos comunes y otros que se
diferencian, pero de forma menos mar­
cada que en los cementerios municipa­
les, más heterogéneos en su planteo
estético. Aquí se evidencian ciertas lí­
neas artísticas en común, con predomi­
nancia de piedras en donde la tierra,
arbustos y árboles tienen un protagonis­
mo central. Esto marca una diferencia
con los cementerios católicos, en donde
los panteones y bóvedas, –lo que está en
la superficie y elevado–, predomina. De
hecho, de los 180 panteones relevados,
los neogóticos, de los cuales hemos en­
contrado una decena, poseen ese objeti­
vo específico en su planteo
arquitectónico: las líneas se elevan hacia
el cielo en reconocimiento y acerca­
miento a lo divino (Sempé y Gómez Llá­
nez, 2011). Los panteones neoclásicos,
por otra parte, la gran mayoría, cumplen
una función normalizadora, ya que en el
apogeo de su construcción era la moda
imperante. Sólo unos pocos poseen un
estilo art noveau, y el resto combina un
profundo eclecticismo.

En los cementerios protestantes, la
gran mayoría cuenta con lápidas, de va­
riada riqueza artística, con mármoles,
calizas y granito de diversos colores, pe­
ro siempre rodeado de plantas que dan
una idea de unidad al conjunto. Se des­
tacan las cruces celtas, los ornamentos
de hojas y frutos, así como las losas con
inscripciones en inglés, o alemán a veces
con letras góticas, que dan una continui­
dad material y simbólica en los que he­
mos visitado.

Consideramos al cementerio como
un espacio ritual en donde se llevan a
cabo prácticas religiosas que conectan a
los sujetos sociales con la finitud, la
trascendencia y sus creencias. De mane­
ra que, la forma en las que es pensado
representa el sentido que le dieron a la
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muerte, y, para los que quedan, un men­
saje dentro de la complejidad que impli­
ca morir en una tierra extranjera.

Metodología
Nuestro trabajo se basa en un recorrido
presencial que realizamos desde julio de
2013 hasta el presente sobre 162 cemen­
terios, a fin de observar específicamente
las marcas identitarias que los distintos
grupos migrantes han imprimido allí. Se
releva cualquier enunciación de nacio­
nalidad en forma de cementerio, pan­
teón, espacio, monolito, placa o tumba
que evidencie un recorte étnico dentro
del escenario. Asimismo, se han realiza­
do entrevistas en profundidad a miem­
bros de asociaciones migrantes,
directores y administradores de cemen­
terios e historiadores locales que contri­
buyeron a configurar este corpus
específico de los Cementerios de Disi­
dentes, como se llamaba a los protestan­
tes de manera general, por parte de las
autoridades que estaban bajo el credo
católico. Hemos visitado los cementerios
de disidentes do Redentor y Protestantes
(San Pablo, Brasil), el Británico de Mon­
tevideo; El Salvador, Villa General Bel­
grano, Calamuchita (Córdoba), de Aldea
protestante de los alemanes del Volga
(Entre Ríos), Británico y Alemán (CA­
BA), Lomas de Zamora, Azul, Chas­
comús y Quilmes. Estos últimos cuatro
son partidos de la Provincia de Buenos
Aires. Dentro de esta última hemos en­
contrado espacios específicos como el de
Castelli, el suizo en Baradero, el danés
en Tandil, el de los alemanes del Volga
en Colonia Hinojo2. Asimismo, recurri­
mos a una importante fuente de la co­
munidad británica que digitalizó los
libros de los cementerios de los que he­
mos elegido tres: el cementerio de Victo­
ria (de 1833 a 1861) ya hoy inexistente,
el de Chascomús (de 1862 a 1888) y el de

Quilmes (de 1888 a 1915). Esta conti­
nuidad que planteamos, teniendo en
cuenta sexo, países de origen, profesión
u oficio y causa de muerte, nos permi­
tirán observar algunos de los aspectos y
el perfil de esta migración en particular,
a partir de su última morada.

Contexto histórico
La Casa de Contratación, creada en Se­
villa, es el primer cuerpo administrativo
para comenzar su dominio y control po­
blacional con las Indias. Esta fomentaba
el comercio y también expedía las licen­
cias de embarque, que se registraban en
un libro, con penas que variaban según
su incumplimiento. Durante este perío­
do el número fue escaso, fundamental­
mente de andaluces y extremeños, de
capas medias, formando parte de las
clases altas y urbanas del Nuevo Mundo
(Márquez, 1993). Se estima que, en los
dos primeros siglos, se asentaron apro­
ximadamente 250.000 europeos que
brindaron la base de la población actual,
la criolla y a la que se sumó la africana
sometida al régimen de esclavitud.

A partir de las reformas Borbónicas
de 1776, con la fundación del Virreinato
del Río de la Plata, y el libre comercio a
partir de 1778, la aldea adquiere mayor
importancia, por el puerto, los ríos que
desembocaban y su conexión con los te­
rritorios del interior.

La estratificación social del Buenos
Aires virreinal estaba conformada por
figuras a) burocráticas y eclesiásticas de
alto rango, b) comerciantes mayoristas
principales, c) clérigos, comerciantes
mayoristas y minoristas menos próspe­
ros, abogados y funcionarios de menor
rango, d) estancieros, artesanos, pe­
queños granjeros, empleados, dueños de
pulperías y e) peones, jornaleros y servi­
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cio doméstico (Reitano, 2004, p. 73). A
esta categorización habría que sumarle
los esclavos. Asimismo, las estimaciones
a fines del siglo XVIII, muestran que la
población urbana de Buenos Aires era
entre 10.000 y 12.000 personas. De
acuerdo a la misma fuente, el lugar de
nacimiento de la población se repartía
entre los nativos, nacidos en otras partes
del virreinato, en España y los que consi­
deraban extranjeros, sin especificar. Es­
tos se encontraban asentados en las
inmediaciones de la Plaza Mayor, y cuyos
terrenos lindantes estaban divididos en
ocho sectores urbanos de carácter admi­
nistrativo, a los que denomina cuarteles.

Coincidimos con Fernando Devoto
(2003), en que las transformaciones que
afectaron la economía mundial impulsa­
ron este movimiento poblacional de gran
escala, y entre ellas, como parte del pro­
ceso, la puja entre las viejas estructuras
y las nuevas. Una de las que queremos
remarcar se basa en las cuestiones de
herencia de la tierra que ponía en evi­
dencia la desigualdad familiar. La con­
formación de esta unidad favorecía al
hijo designado para que recibiera la casa
y la tierra, compensando, si se podía, a
los otros herederos. De manera que la
disparidad que hasta hacía poco se tole­
raba, ahora tenía a América como una
opción posible para conseguir sus pro­
pias tierras.

La religión católica amalgamaba
gran parte de las diferencias en el movi­
miento constante de esta metrópoli en
ascenso y las órdenes religiosas veían en
estas tierras la posibilidad de expandir
su grey. Las primeras que arribaron al
Río de la Plata fueron los mercedarios
(1536), los franciscanos (1538), los do­
minicos (1550) y los jesuitas (1585). Una
de las funciones de las ordenes eran pro­
veer de cristiana sepultura. En esos años

el entierro en las iglesias era usual, y al­
gunos miembros más devotos pedían ser
sepultados lo más cercano a su santo y al
altar de preferencia. Los comerciantes y
sectores más prósperos eran parte de
estas órdenes religiosas en los grupos
laicos y éstos operaban en beneficio de la
misma, sosteniendo casas de huérfanos
y menesterosos a través de donaciones.

Los ingleses empezaron a arribar
con gran interés por estas tierras desde
épocas tempranas. Si bien no eran una
comunidad importante en cuanto al vo­
lumen, lo era en cuanto a su influencia, a
través de casas de comercio instaladas
cerca de los puertos y en las ciudades
principales, como Río de Janeiro, Val­
paraíso y Montevideo. Pero como estu­
dia Graham­Yooll (2000) desde
corsarios a jesuitas el continente ameri­
cano fue de interés para Gran Bretaña.
En 1711 el gobierno inglés sanciona una
ley para crear la “Compañía de Comer­
ciantes de Gran Bretaña en el Mar del
Sur y otras partes de Sudamérica”
(South Sea Company), con una inten­
cionalidad política y comercial. En 1713
a través del Tratado de Uthech, se per­
mitió que la Corona proveyera de escla­
vos a Sudamérica, hasta 1720. Este
intercambio llevó a aventureros, explo­
radores, intelectuales, médicos y comer­
ciantes, que comenzaron a incursionar
en el territorio. Las invasiones de 1806 y
1807 si bien frustradas, comenzaron a
mermar el poderío español en el Río de
la Plata.

La presencia de anglo parlantes era
escasa además de ser considerados “ex­
tranjeros” no sólo por no ser españoles
sino por su religión, que llevó a muchos
a convertirse. En los registros coloniales,
todos eran englobados en la categoría
“ingleses”, así fueran escoceses, nortea­
mericanos e incluso irlandeses, aunque
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éstos últimos eran mejor considerados
por su devoción católica (Korol y Sábato,
1981).

Sin embargo, los aspectos econó­
micos seguían su curso. Hacia 1820
había un café llamado Faunch y un hotel
Keen, regenteados por ingleses y que
constituían lugares de reunión y festejo
de los días nacionales, el cumpleaños del
Rey, San Jorge y San Andrés. En esa dé­
cada también se estableció la primera
iglesia, el dispensario médico, las prime­
ras bibliotecas y escuelas y arribó un
grupo grande de escoceses que se instala
en Monte Grande. La iniciativa se había
originado con la propuesta de Juan y
Guillermo Parish Robertson que logra­
ron que Rivadavia firmara un decreto en
1824, autorizando el ingreso. El 22 de
mayo de 1825 se embarcaron en la fraga­
ta The Symmetry of Scarboro en el
puerto de Leith: 43 matrimonios, 42
hombres solteros, 14 mujeres solteras y
78 niños. Pero al llegar no estuvo el apo­
yo gubernamental esperado, de manera
que los hermanos Parish adquirieron las
estancias “Santa Catalina”, “Monte
Grande” y “La Laguna”, para alojar a sus
compatriotas, a fin de darles un lugar
para vivir, aunque a los pocos años, co­
mienzan a probar suerte en otros lugares
(Municipalidad de Esteban Echeverría,
s.f.). Las relaciones con la comunidad
británica eran constantes, aunque algu­
nas empresas no llegaban a concretarse,
esta comunidad era de referencia para
los proyectos de organización que se qui­
sieran llevar a cabo, como el pedido que
el gobierno le realiza al ingeniero James
Evans, para que dibujara el plano para la
provisión de aguas, cloacas y puerto así
como la dirección del primer Banco cuyo
presidente fue el británico William
Cartwright. En 1823 se formalizan las
relaciones con Gran Bretaña y se firman
acuerdos importantes de amistad, co­

mercio y libertad de culto. Los económi­
cos se estancan hasta 1860, para luego
reavivarse especialmente con el ferroca­
rril del sur.

Un aspecto significativo que per­
mite sostener los altibajos de los extran­
jeros con la cambiante situación política
local son las asociaciones que fundan,
además de las tertulias y comercios de
connacionales que servían de lugar de
reunión e información3. En 1811 fundan
la British Commercial Rooms, un club
de comerciantes, cuya admisión era
aprobada a través del voto positivo del
resto. Se consideraba como miembros
honorarios a Su Majestad, cónsules, vi­
cecónsules, oficiales de guerra británica,
capitanes y otros si eran presentados por
otro socio. Este club masculino, cerrado,
brindaba esparcimiento y relaciones so­
ciales y era exclusivo para los que desa­
rrollaban una actividad comercial.
Llegaban los diarios y contaba con una
biblioteca, que subvencionaban sus
miembros a través de una cuota anual.
En oposición a la rigidez de la primera,
se crea la Buenos Aires Commercial
Rooms. Esta permitía el acceso de una
manera más flexible, y comenzó a ser la
competencia de la primera que cierra sus
puertas en 1830. Si bien compartía las
pautas organizativas, la información
corría de manera más fluida y se encon­
traba abierta a otras nacionalidades.
Cuenta Silveira (2017) que en su azotea
se podía observar el arribo de los barcos
y se anotaba los datos en una pizarra
para conocimiento de todos.

Un grupo más conservador, en dis­
conformidad con la democratización co­
municativa y la apertura a otras
nacionalidades funda el Committee of
British Merchants, en 1834, que buscaba
relacionarse con las autoridades locales,
los enviados de la Corona y los cónsules.
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Al mismo tiempo, los que no se sentían
convocados, fundaron en la iglesia epis­
copal británica, el Meeting of British
Subjects.

En 1841 se abrió el Club de Resi­
dentes Extranjeros, para el ocio y las re­
laciones comerciales, ambientado al
estilo inglés. Se recibían diarios de ma­
nera regular de Brasil, Uruguay, Chile,
Francia, Inglaterra y la sala se encontra­
ba abierta de 8 a 24hs. Permitía –previa
presentación de socio—el ingreso de
otros comerciantes extranjeros que arri­
baban, llegando a tener 450 miembros
en 1851, admitiendo a miembros de
otras nacionalidades y nativos. Muchos
de ellos formaban parte de los clubes,
tenían una presencia activa en las igle­
sias y enviaban a sus hijos a escuelas, ro­
busteciendo los lazos intraétnicos. La
identidad británica se fortalecía a través
de estas acciones, especialmente en los
ingleses y escoceses que respondían a la
Corona4, cuyo predominio en el mundo
era indiscutido. En 1844 se inaugura el
primer Hospital Británico en San Telmo,
que luego es trasladado a Barracas, sien­
do una institución modelo y, el Hospital
Alemán comienza por ser una salita de
emergencia en virtud de la emergencia
de la fiebre amarilla, en 1871.

De manera que la red de las comu­
nidades británicas, escocesas, irlandesas
y de otras nacionalidades europeas
tenían un importante entramado con lu­
chas internas, conflictos, pero también
proyectos que reavivaban la comunidad
y le daban vigor, que era retroalimenta­
do con los flujos, poco numerosos, pero
constantes.

Es importante destacar que, a par­
tir de 1853 con la sanción de la Constitu­
ción Nacional, y la batalla de Caseros en
1862, comienza a formalizarse el Estado

Nación que también tendrá efectos el en
territorio. Las migraciones anglosajonas
se concentrarán en las negociaciones y
actividades comerciales vinculadas al fe­
rrocarril, al mismo tiempo que dismi­
nuían o quedaban relegadas en función
del volumen del impacto que tuvieron
las mediterráneas hasta 1914.

El primer cementerio
Los protestantes que morían en Buenos
Aires se enterraban de manera irregular
en un enterratorio “prohibido cerca de
Retiro, pero muy cerca de la Plaza Ma­
yor, en el Hogar de los Bethlemitas en
México y Defensa,” (Alfonsín, 1996),
otro cercano al de Recoleta y uno descu­
bierto años después en la actual Plaza 1°
de Mayo.

En 1817, el comerciante Juan Ch­
ristian Zimmermann comenzó a pensar
en la construcción de un cementerio pa­
ra los protestantes, a través de aportes
económicos importantes.

Con el cambio operado por las re­
formas rivadavianas, la comunidad pro­
testante le solicitó un espacio al
Gobernador Martín Rodríguez. El 19 de
marzo de 1821 se autorizó a la “Corpora­
ción del Cementerio Inglés”, que fue ad­
quirido a través de suscripciones, a
700$. Se encontraba en el terreno linde­
ro de la Iglesia del Socorro y su superfi­
cie fue de 15x63 mts., con una capacidad
de 178 sepulturas5. Allí también se pu­
dieron inhumar norteamericanos y ale­
manes, muchos de ellos marinos o
comerciantes que empezaban a llegar.
Ese fue un rasgo característico de estos
cementerios.

Los oficios eran realizados por los
ministros protestantes que estuvieran en
funciones dentro de las comunidades.



Textos y Contextos desde el sur, N° 7, Vol IV (1), ju l io 201942

Facultad de Humanidades y Ciencias Sociales

Universidad Nacional de la Patagonia San Juan Bosco

Consumo

Mal

Inflamación

Ahogo

Muerte súbita

Dentición

Apoplejía

Accidental

Fiebre cerebral

Fiebre

Viejo

Fiebre intestinal

Decaimiento Debilidad

Viruela

Escarlatina

223

131

99

85

59

54

37

29

29

29

29

26

25

20

18

Años

18339

1834­1837

1838­1841

1842­1845

1846­1849

1850­1853

1854­1857

1858­1861

Total

Varones

4

147

156

227

186

267

298

352

1637

Mujeres

1

50

52

78

63

94

101

109

548

Total

5

197

208

305

249

361

399

461

2185

Hacia 1829 se solicitó una ampliación,
que los vecinos lo impidieron, buscando
otro lugar. Hacia 1833, el Gobernador
Juan Manuel de Rosas les permitió ad­
quirir los terrenos del llamado “Victo­
ria”, habilitándose, quedando el primero
abandonado hasta 18406. Si bien lo ad­
quiere la comunidad inglesa, le subven­

de una parte a la alemana y la
norteamericana y en el medio se cons­
truyó una capilla mortuoria para el cul­
to. Gracias a la recopilación de las
distintas instituciones7 y al libro de
defunciones del Cementerio Victoria,
hemos seleccionado la información pre­
sentada en las Tablas N.º 1a, 1b, 1c y 1d8.

Buenos Aires

Inglaterra

Escocia

Alemania

Norteamérica

Alemania

Irlanda

Francia

Dinamarca

Suecia

Prusia

Holanda

692

573

264

192

168

77

57

14

9

9

8

7

boatman, marinero, capitán

comerciante

carpintero

estanciero, farmer

obrero

empleado

herrero

zapatero

cocinero

sombrerero

cirujano, médico, boticario

jardinero

283

68

63

62

39

19

12

12

9

8

7

7

Tabla Nº 1. Cementerio Victoria. a) Defunciones por año y sexo, b) Lugar de nacimiento de la
persona fallecida, c) Causa declarada de la muerte, d) Profesión del fallecido

a) b)

c)

d)

Fuente: Oficina directiva, Cementerio Británico, Buenos Aires
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En esta primera aproximación, no
llama la atención la predominancia de
los hombres con respecto a las mujeres,
en este caso muy marcada, en una rela­
ción de 3 a 1. La cantidad de defunciones
aumentaba conforme pasaban los años,
lo cual colapsa el cementerio y motiva el
pedido de extensión a las autoridades: o
bien porque morían aquí o porque se en­
teraban de la existencia de este lugar.

De los tres cementerios en los que
vamos a profundizar, éste será el que po­
sea la mayor heterogeneidad en cuanto a
países de origen. Es, sin duda el momen­
to previo al apogeo colonial. Nos parece
importante continuar con la lista porque
evidencia la expansión ultramarina y da
cuenta del dinamismo poblacional: Ca­
nadá (2), que en realidad son de Halifax,
Nueva Escocia; Isla de Man (dependen­
cia de la colonia) (2), Jamaica (colonia)
(2), Noruega (2), Rio de Janeiro (2), Sui­
za (2), Indias Orientales (colonia) (1), Is­
la de Santa Elena (dependencia de la
colonia) (1), Isla Tobago (1), Italia (1) y
Marruecos (1). La diferencia de 88, co­
rresponden a los que no fueron registra­
dos por desconocimiento o descuido en
esta categoría.

De los nacidos en Buenos Aires, un
número importante era de niños, que de
acuerdo al ius soli ya eran residentes, ya
que, si bien se normativiza en la Consti­
tución de 1853, se aplicaba con anterio­
ridad. A veces al lado del nombre del
padre ponían stillborn. Como ha estu­
diado Cowen (2012), el parto exitoso no
era el fin de las preocupaciones que se
relacionaban con los recién nacidos,
siendo los niños las principales víctimas
de las enfermedades en esos años
(muerte súbita, dentición, fiebres).

A principios del siglo XIX, el médico
atendía a los enfermos sin lavarse las

manos y manipulaban heridas sin cono­
cer las causas microbiológicas de las en­
fermedades infecciosas. Las “calenturas”
tenían su origen en una creencia funda­
da en un determinismo climático y/o es­
tacional que influía en la salud. La
enfermedad era un desequilibrio entre
los cuatro “humores” (bilis negra, bilis
amarilla, flema y sangre), que el médico
y el boticario trataban de nivelar a través
de reposo, baños, cataplasmas, purgan­
tes, enemas, ventosas, etc. (Figuera von
Wichmann, 2012). Recién a partir de
mediados del siglo XIX, Carlos III de Es­
paña envió a un médico irlandés, Miguel
O´Gorman, que junto a otro francés
Agustín Fabré, dieron los primeros pa­
sos de la medicina en el Río de la Plata, y
junto a Cosme Argerich fundaron la es­
cuela de medicina en 1801. En ese mo­
mento la viruela era la enfermedad más
temida: “no respetaba linajes ni riquezas
ni heredades” (Cowen, 2012, p. 10).

En cuanto a las causas, resulta im­
portante el número de fallecidos que se
dedicaban a las actividades navieras. Las
causas de muerte vinculadas al “ahogo”
a veces tenían al lado una aclaración de­
tallada sobre el nombre del barco del
cual formaba parte. “Accidente”, por lo
general era por la caída de un caballo y
los carros o bien “accidental pistol shot”,
así como también “shot by a native” y
“shot by mutiny”. El consumo, sin más
detalles, será la principal causa de
muerte, que algunos autores explican
que no era literal en cuanto a su traduc­
ción, sino un desmejoramiento general.

El perfil socioeconómico, en este
período, no era aún tan exitoso como lo
será hacia el fin del período, pero sufi­
cientemente heterogéneo, lo cual brinda
al grupo una red importante de lugares
donde probar suerte. De los trabajos
vinculados a la industria naviera, la ma­
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yoría eran marineros, grumetes o coci­
neros, seguidos por comerciante, mu­
chos de los cuales eran “dependientes”,
oficios manuales y “farmer”. En algunos
casos explicitaban brevemente la trayec­
toria laboral “formerly seaman, lately
assistant in public house” o “formerly
seaman, lately servant”. En este período
también se encuentra consignada la
muerte de un cónsul norteamericano y el
director del periódico British Packet an
Argentine News, un diario que se edita­
ba en inglés y que salió en Buenos Aires
de 1826 a 1859 (Murray, 2006).

El costo del entierro variaba entre
$12 (bebés), $25 y $50; aunque existía
un servicio para los que no podían pagar
que era subvencionado por la dirigencia
del cementerio. A ellos los denominaban
pauper9.

El gobierno de Martín Rodríguez
(1820­1824) y las reformas rivadavianas
dieron un impulso importante al interés
de Gran Bretaña por la región que, a
través de gestos importantes como el re­
conocimiento de la independencia, co­
menzaba a acercarse política y
económicamente. En 1825 se firma el
Tratado de Amistad, Navegación y Libre
Comercio, que reconocía la soberanía de
las autoridades políticas de Buenos Aires
y les daba a los súbditos británicos dere­
chos civiles y comerciales, derecho a la
propiedad privada, libertad de concien­
cia y culto, eximiéndolos del servicio mi­
litar. También se abrieron circuitos de
difusión para atraer agricultores, artesa­
nos y mineros, comenzando a planificar­
se las colonias. Se estima que, en la
década de 1820, se registraron cerca de
24 arribados procedentes de Gran Bre­
taña, llegando a ser el 37% entre los años
1825 y 1829, seguidos por españoles y
franceses con un 18% respectivamente
(Silveira, 2017).

Desde 1830 a 1860, –ya se co­
nocían los fracasos colonizadores, la
inestabilidad económica y financiera–
las relaciones con Gran Bretaña se es­
tancaron. Ese fue el momento de la mi­
gración irlandesa, que asentó sus bases
en la cría y el comercio lanar (Castiglio­
ne, 2018). A partir de la presidencia de
Mitre (1862­1868) se reactivan las rela­
ciones, al mismo tiempo que los adelan­
tos tecnológicos y comunicacionales
trajeron inversiones británicas, y por
ende el ferrocarril, símbolo inequívoco
de este período. Al mismo tiempo los
bancos, entidades financieras y comer­
ciales, trajeron parte de su personal. De
manera que, la migración angloparlante
tenía representación en las diferentes
clases sociales. Al mismo tiempo que
desde lo discursivo, por parte de los gru­
pos ideológico políticos, de la mano de
Sarmiento y Alberdi, eran las corrientes
deseadas y el perfil de ascetismo protes­
tante, labrando los campos, confirmaban
la figura del “inmigrante ideal”.

El Cementerio de los disidentes
de Chascomús

El fuerte San Juan Bautista de Chas­
comús nace en 1779, sobre un poblado
muy pequeño donde se criaba ganado y
se funda como partido en 1801. Se en­
cuentra a la vera del río Salado, que,
hasta las expediciones de exterminio de
los pueblos originarios, constituía un lí­
mite frente a las montoneras. Posee una
importante laguna donde se establecen
las primeras ocho familias españolas en
1780.

En 1781 se levanta la primera capi­
lla de adobe y paja y en 1804 se inician
los primeros libros parroquiales de bau­
tismos, matrimonios y defunciones. En
1825 se crea el Curato de Chascomús,
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bajo la protectora Santa Rosa de Lima y
se comienza a planificar el pueblo. Lle­
gando a 1830, alrededor la de la plaza,
comienzan a instalarse la administra­
ción del Correo y la Iglesia de la Merced,
y en las cercanías, las primeras estan­
cias. Un inglés, Richard Black Newton,
luego uno de los fundadores de la Socie­
dad Rural Argentina, introduce el pri­
mer alambrado en su estancia Santa
María, a la vera del río Samborombón.
Este pionero logra tener en su estableci­
miento un separador de vellón y una
prensa de tornillo para enfardar la lana,
logrando una importante fortuna diver­
sificando inversiones, muriendo de cóle­
ra en 1868.

A partir de 1857, se instala la Con­
gregación Escocesa Presbiteriana de San
Andrés. Esta dependía del primer tem­
plo de esta congregación instalado en
1835, sobre la calle Piedras 55 en Buenos
Aires, ya poseía una escuela y otro tem­
plo en Florencio Varela a mediados del
siglo XIX.

Esta localidad, a 125 km. de Buenos
Aires era sin duda un territorio que po­
seía grandes beneficios para la agricultu­
ra y la ganadería. De manera que las
estancias fueron una importante unidad
económica. Los descendientes de escla­
vos erigieron su propio espacio religioso,
denominada “La Capilla de los Negros”,
que se mantiene hasta hoy. Una placa en
la entrada que además conmemora el bi­
centenario de la ciudad dice: “Reliquia
histórica de la Hermandad de los More­
nos. El solar fue donado en 1862 por la
Corporación Municipal para depósito
de sus objetos festivos y religiosos,
transformándose luego en capilla. Sir­
vió además como lazareto en las epide­
mias de cólera, fiebre amarilla y viruela
en el siglo pasado” (Nota de campo, 2 de
mayo de 2015).

Poco a poco, también, fueron lle­
gando los italianos que fundaron asocia­
ciones: La Rosa del Sud en 1873, La
Fraternidad Italiana en 1876, se fusio­
nan en 1880 bajo el nombre de Sociedad
de Socorros Mutuos Unione Italiana de
Chascomús y en 1890 Unión Italiana.
Este derrotero de conflictos y separacio­
nes, no es sufrido por los españoles que
fundan la Sociedad Española La Frater­
nidad. Esta última posee un majestuoso
panteón en la vía central del cementerio,
donde también se encuentran tumbas
irlandesas. Estos últimos si bien forma­
ban parte de la comunidad angloparlan­
te, pero profundamente católicos podían
ser inhumados en el municipal.

Los escoceses comenzaron a reu­
nirse en un lugar que denominaron
“Rancho Kirk” en 1857, provisto por la
Estancia La Adela, y adonde concurría el
ministro Rev. Martín Ferguson a dar el
servicio religioso. En 1873 se funda la
capilla de San Andrés, junto al cemente­
rio, inaugurado en 1866, en las afueras
del casco urbano en un terreno cerca de
la laguna “La Yalca”, propiedad de Tho­
mas Bruce ya que el cementerio no per­
mitió el entierro de otro credo, aun en
circunstancias de urgencia dado que la
fiebre amarilla y el cólera azotaron de
manera importante esta región, a partir
de 1865. Para su adquisición y sosteni­
miento se resolvió que toda persona que
tuviera ovejas pagaría el canon equiva­
lente a 10 sobre 1000 de su rebaño (El
Ágora, 2015). En ese momento, la co­
munidad escocesa, inglesa e irlandesa
era de aproximadamente 1500 personas.

El cementerio municipal se crea en
1868 y se denomina “nuevo”, ya que an­
tes existía otro espacio, pero no reunía
las característica de la formalidad que ya
se requerían (Municipalidad de Chas­
comús, s.f.). A su entrada se encuentra
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Años

1866­1868

1869­1872

1873­1876

1877­1880

1881­1884

1885­1888

Total

Varones

9

32

33

34

33

24

165

Mujeres

4

13

19

19

14

24

93

Total

13

45

52

53

47

48

258

a)

criador de ovejas

estanciero

maestros

carpintero

marinero

jabonero

comerciante

cirujano

trabajador

maquinista

12

5

3

1

1

1

1

1

1

1

d)

Buenos Aires

Escocia

Inglaterra

Irlanda

Alemania

Francia

Tasmania

Prusia

Norteamérica

Italia

Dinamarca

Australia

39

27

4

4

2

1

1

1

1

1

1

b)

No registra

Total

66

110

258

10

12

12

11

11

9

9

9

8

8

7

5

5

5

5

Inflamación intestinal

Congestión cerebral

Accidente

Causas naturales

Indigestión

Cólera

Inflamación pulmonar, bronquitis

Tétanos

Consumo

Corazón

Escarlatina

Viruela

Cáncer

Fiebre amarilla

Tifus

c)

una inscripción que versa: “Ancha es la
puerta, pasajero avanza. Y ante el mis­
terio de la tumba advierte, como guar­
dan las puertas de la muerte, la fe, la
caridad y la esperanza”. En virtud de lo
presentado, Chascomús se encontraba
atravesado por múltiples nacionalidades,
pero se individualiza la comunidad an­

gloparlante, que hemos recortado de
1866 a 1888, cuyos registros si bien poco
rigurosos, nos permiten tener una apro­
ximación (Tablas N.º 21, 2b, 2c y 2d).

Coincidimos con Bjerg (2010) que
el análisis migratorio no puede soslayar
la importancia del medio en donde se

Tabla Nº 2. Cementerio de Chascomús. a) Defunciones por año y sexo, b) Lugar de nacimien­
to de la persona fallecida, c) Causa declarada de la muerte, d) Profesión del fallecido

Fuente: Fuente: Archivo Iglesia San Andrés de Chascomús, Tomo 1
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instalan y que significa un espacio urba­
no y otro rural en momentos donde la
cuestión política aún no se había conso­
lidado, y, en ese momento, Chascomús
era un poblado en crecimiento, pero con
todas las características de un espacio
rural. Recién a partir de 1862 y hasta
1880, se inician las presidencias llama­
das “fundacionales” (Mitre, Sarmiento y
Avellaneda), porque justamente fueron
los que sentaron las bases de una in­
fraestructura material y simbólica para
el modelo agroexportador y el régimen
conservador que se inauguraría bajo el
nombre de Generación del Ochenta y en
donde estos pueblos juegan un rol im­
portante.

Por esa razón, no es extraño que
esta irregularidad en los registros no
fuera controlada y pervivan más en lo
oral que en lo escrito. Como se observa,
predominan los hombres, pero no de
una manera demasiado pronunciada, de
manera que aúna la idea de que la mi­
gración anglosajona ya tenía las bases
para ser familiar.

Dentro de los nacidos en las islas
británicas, predomina la nacionalidad
escocesa, seguida por la inglesa. Incluso
los irlandeses son escasos, ya que habían
emprendido una expansión hacia otras
regiones. Los trabajos son básicamente
vinculados al ámbito rural, pero apare­
cen los maestros (hombres) por primera
vez.

Aquí se observa un eco de la ten­
dencia que encuentra Silveira (2017) en
cuanto a los cambios que operan a partir
de la segunda mitad del siglo XIX, con
respecto al perfil laboral de los emigran­
tes: disminuyó la cantidad de artesanos
y trabajadores preindustriales y de servi­
cios y aumentaron los empleados y pro­
pietarios del sector terciario los que

ejercían actividades rurales. En este caso
se observa un afianzamiento de este co­
lectivo en el campo y la compra de tie­
rras. Asimismo, los comerciantes,
empleados y dependientes que trabaja­
ban en torno a las inversiones británicas,
vinculados al transporte y las comunica­
ciones, permanecían en el ámbito urba­
no. De los que se dedicaban a las tareas
del campo, siguiendo a esta autora, un
tercio era inglés y el 40% era escocés,
que como vimos en el primer cementerio
habían arribado para este tipo de tareas,
con especificidad en el ganado ovino,
que además daba beneficios a corto pla­
zo y estaba desregulado su impuesto en
la aduana inglesa.

De todas maneras, si bien existía
un mercado de trabajo en formación, el
país no daba las garantías y certezas que
otros territorios podían suministrar. Por
esos años, las colonias administradas
por la misma Corona, se conformaban
como los lugares ideales para cosechar y
criar lo que la industria empezaba a ne­
cesitar. Los informes de los funcionarios
británicos y las cartas de los emigrados
no eran halagüeños, desalentando la
continuidad y el aumento progresivo.

En este momento, entre la inde­
pendencia y la organización del Estado
Nación, la idea de la fundación de colo­
nias y el asentamiento de parejas tenía
momentos en los que se reflotaban ese
tipo de proyectos demográficos, de ma­
nera que la presencia femenina se en­
cuentra presente en la migración
escocesa e inglesa, pero va a perder vi­
gor. En el caso del cementerio de Chas­
comús, las mujeres aparecen con el
nombre del marido dentro de la cate­
goría de profesión u oficio: “wife of…”,
una forma de registro diferente al del
cementerio Victoria. Una primera vista
parecería indicar que sólo se consigna­
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ban las personas que ellos consideraban
relevantes, los “dueños” los “landow­
ner”.

En cuanto a las causas de muerte se
encuentran distribuidas de manera he­
terogénea, resultando extraño que las
muertes por fiebre amarilla o cólera no
fueran más elevadas.

A veces existe un subregistro y
otras, una explicación detallada de las
causas y circunstancias de la muerte de
las cuales copiamos algunas a modo de
ejemplo: “peritonitis from stabbing,
murdered defending a friend”, "rayo",
killed by lightning”, “found dead in
camp, drink”.

El cementerio de “los ingleses”, co­
mo lo llaman es unespacio abierto, luego
de pasar el frontispicio, muy austero con
un bajorrelieve que dice “Cementerio
Protestante” y una reja estilo colonial, se

observan filas de pinos muy antiguos y
frondosos, sembrados con la intención
de marcar los senderos, lugares y espa­
cios.

Durante este período comienzan a
profundizarse las condiciones que dan
lugar a la gran fiebre amarilla de 1871.
La ciudad de Buenos Aires tenía a orillas
del Riachuelo una zona en donde los
más vulnerables y los grupos más pobres
encontraban una pieza, una casilla y se
aglutinaban también las actividades
condiciones de vulnerabilidad e higiene,
tuvo su epicentro la epidemia. Esto pro­
vocó que las familias que poseían sus
casas de descanso en las afueras se des­
plazaran huyendo de las miasmas y va­
pores en lo que hoy es Belgrano, San
Isidro, Olivos. Esto provocó una división
que permanece hasta hoy, con el sur po­
bre (La Boca, Barracas, San Telmo,
Constitución, Balvanera, Montserrat),
como el “patio trasero” de la ciudad en
contraposición al norte rico y con calles
adoquinadas y pasajes que llevaron a
que los europeos pensaban que estaban
en la “pequeña París”. La fiebre tuvo
importantes consecuencias en distintos
órdenes. A nivel político marcó la nece­
sidad de que el Estado (ya conformado),
interviniera en esta gran emergencia de
salud pública y lo hizo con el soporte
ideológico del higienismo. Esto llevó a
que la mirada estuviera puesta en un
concepto de orden interrumpido y cate­
gorización de los que elementos sociales
que provocaban la “enfermedad”. Dentro
de esta necesidad de legislar y normati­
vizar el espacio, la ciudad (considerada
como un cuerpo humano) y los pueblos
que se estaban formando debían tener
sectores específicos. A partir de 1870 los
cementerios que se construyeron por la
emergencia de la fiebre amarilla tuvie­
ron características comunes: seguían el
modelo hispánico (en forma de cruz, que

Imagen Nº 1 . Portal del Cementerio de

Disidentes de Chascomús. Foto de la autora



ISSN 2347-081X

http: //www.revistas.unp.edu.ar/index.php/textosycontextos

Textos y Contextos desde el sur, N° 7, Vol IV (1), ju l io 2019 49

además permitían el cruce de vientos),
alejados del casco urbano, espacio para
la entrada de coches y caballos, desagüe,
arboleda (Vieyra, 2009). Esta distribu­
ción en calles para grupos y familias re­
levantes para esa sociedad, que eran
además las más antiguas ya que el creci­
miento del cementerio crecía hacia afue­
ra, en caso de poder hacerse, ampliando
el perímetro (Ferrer, 2003). El aumento
del comercio, la frecuencia de los barcos
y la conformación de una oligarquía te­
rrateniente, llevó a la adquisición de ma­
teriales refinados y maestros de oficios
que viajaban a realizar obras funerarias
por encargo.

Cementerio de Qui lmes
El tercer caso que vamos a analizar se
encuentra en una situación intermedia:
no es urbano ni rural. Por momentos
posee elementos de pueblo, y por otro,
la cercanía con la capital le otorgaba
elementos de modernidad que lo sitúan
en un lugar complejo para su análisis,
dado también el período tomado y en
donde los flujos anglosajones cambian,
especificando nichos económicos y que
disminuyen desde el primer censo de
1869, al de 1895 hasta el de 1914
(Massé, 2016).

El partido de Quilmes se encuentra
en el sur del conurbano bonaerense: po­
see costas, y limita con Avellaneda (el
partido más inmediato a la Ciudad de
Buenos Aires), Alte. Brown, Berazategui,
Lanús, Lomas de Zamora y Lanús. Las
primeras tierras fueron repartidas a tres
acompañantes de Juan de Garay, sus
costas usadas para el contrabando y el
tráfico de esclavos.

La parroquia de Quilmes fue crea­
da en 1784, y toma el nombre de los in­
dios que habitaban esos territorios. En

1890 se instala la cervecería Brasserie
Argentine S.A., hoy cervecería Quilmes,
Cristalería Rigolleau y fábricas, como la
de fósforos, que les daban trabajo a los
primeros pobladores migrantes, espe­
cialmente italianos, que se establecieron.
La llegada del ferrocarril y una buena
red de tranvías hicieron de este partido
una opción para vivir y poder desplazar­
se diariamente a la ciudad.

La historia de los espacios de en­
tierro coincide con el de otros lugares:
primero junto a la Iglesia principal y en
1842 se dispuso su traslado, pero el lu­
gar elegido no fue el adecuado, medio
abandonado, las tumbas servían de cue­
vas de vizcachas. Por orden del juez de
paz y con donaciones vecinales se inicia­
ron las tareas para la construcción ade­
cuada del cementerio. Pero no se
realizaron bien los cálculos y habían to­
mado dos solares del Dr. Valentín Alsi­
na, y tuvieron que compensarlo con
otros, de la misma extensión. Sin em­
bargo, los conflictos por los terrenos no
culminaron, en sus límites estaba la re­
sidencia de verano del presidente José
Evaristo Uriburu que luego compró la
familia Cambaceres, todos parte de la
oligarquía argentina. Pero este cemente­
rio se colmó por las epidemias de cólera
de 1868 y de la fiebre amarilla en 1871
(Iurescia, 2008).

En 1867 un personaje fundamental
de este período, Eduardo Wilde y el juez
de paz Otamendi, consideran instalar un
cementerio en “las afueras”, Ezpeleta. El
lugar adecuado era propiedad de Juan
Clark a quien le comprar parte del terre­
no y comienzan el traslado. En 1870 se
dictó el reglamento del cementerio, es­
tableciendo las medidas de las sepultu­
ras, tipos de enterramientos, etc. y un
pozo de agua con molino. En 1873 se
inaugura oficialmente el cementerio de
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Sin causa registrada

Inflamación

Corazón

Cáncer

Recién nacido

Accidente

Estómago, gastroenteritis

Tuberculosis

Consumo

Empacho

Hemorragia

Difteria

26

23

13

9

9

8

6

6

3

3

2

Envenenado 2

Fiebre tifoidea

Gangrena

Apoplejía

Golpe de calor

Cólera

Hidropesía

Tísis

Convulsiones

Tos convulsa

Sarampión

Disentería

Arterioesclorosis

Colitis

Meningitis

Senil

Total

89

2

2

1

1

1

1

1

1

1

1

1

1

1

1

1

216

Inglaterra

Argentina

No registra

Escocés

Alemán

Danés

Holandés

Francia

Irlanda

Dinamarca

Nueva Zelanda

Norteamérica

60

29

23

19

3

2

2

1

1

1

1

c)

Total

74

216

Años

1888­1891

1892­1895

1896­1899

1900­1903

1904­1907

1908­1911

1912­1915

Total

Varones

16

24

28

17

12

15

20

132

Mujeres

6

12

14

9

18

10

15

84

Total

22

36

42

26

30

25

35

216

a)

Tabla Nº 3. Cementerio de Quilmes. a) Defunciones por año y sexo, b) Causa declarada de la
muerte, c) Lugar de nacimiento de la persona fallecida

Fuente: Fuente: Administración del Cementerio Británico de Quilmes

b)

Ezpeleta, destinándose el viejo a una
plaza pública.

En 1888, Mr. A. D. Stewart co­
menzó los trámites, como presidente de

la Asociación Protestante de Quilmes,
para que se destine a sus socios. Carlos
Clark, propietario de las tierras vecinas a
la necrópolis municipal, donó parte de
sus tierras (Agnelli, 2009). A la entrada
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se lee “El cementerio fue creado por ini­
ciativa del Sr. Carlos Clark quien en el
año 1887 hizo generosa donación del
terreno en que se encuentra instalado.
Reconocimiento de la Corporación año
1970”. Su estética no difiere del resto,
con las lápidas verticales, pero posee una
importante pared que lo circunda y la
capilla en el interior.

En este caso se da por primera vez
el caso de un registro mayor entre las
mujeres en el cuatrienio de 1904­1907,
aunque la diferencia siempre es mayor
para los hombres. Hay un predominio de
ingleses y un mayor número de alema­
nes. En cuanto a las causas, existe un
importante subregistro, aunque algunas
enfermedades ya poseen un nombre más
actual. Lamentablemente en estos libros
no se consignó la ocupación u oficio.

Algunas reflexiones
Los ingleses y escoceses que arribaron
en la primera mitad del siglo XIX emi­
graban de núcleos urbanos, desemplea­
dos por el cambio en las formas de
producir, pero con saberes vinculados a
actividades artesanales, comerciales y de
servicios. La mayor parte de los ingleses
encontró su desarrollo en la ciudad, así
como una gran parte de los escoceses lo
hizo en el campo. También es en esta
primera parte que las promesas rivada­
vianas de colonias y empréstitos no fue­
ron las esperadas, pero los jóvenes y las
parejas de jóvenes familias ya estaban
aquí.

En la segunda mitad del siglo XIX,
lo que cambió fue el lugar de Inglaterra
en el mundo y gran parte de los emigra­
dos pudieron utilizar los lazos en su be­
neficio comercial, con líneas barcos
específicos, mejoras y certidumbres que
otorgaban las propias empresas británi­

cas. La explosión de Inglaterra como
potencia mundial proporcionó un dina­
mismo que permitía que una amplia co­
loratura de posibilidades pudiera
llevarse a cabo: el pionero, el aventurero
hasta el que poseía un pequeño (o gran)
capital o un saber especializado encon­
traban posibilidades de desarrollo y de
estatus, que ya en su país no podían ad­
quirir. ¿Cabeza de ratón o cola de león?
Aquí, “el inglés” (aunque fuera irlandés,
escocés o norteamericano) tenía un lu­
gar de prestigio y las élites porteñas
veían en ellos al “inmigrante ideal”. Con
el resto de los migrantes y criollos man­
tenían cierta distancia que se profundi­
zaba con la frontera del idioma que los
encapsulaba en sus clubes, escuelas y
diarios. Lo mismo pasaba con los ale­
manes, suizos o daneses, en donde la
lengua y el escaso volumen los encon­
traba más encerrados aún en pequeñas
comunidades, con excepciones de per­
sonalidades que rompían el cerco y se
hacían conocidas.

Imagen Nº 2. Cementerio Británico de Quilmes.

Foto de la autora
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Tal fue el caso del danés Juan Fugl,
porque muestra la convivencia entre las
nuevas y las viejas estructuras ya que
emigra a causa de una dinámica vincula­
da a la tenencia de tierras que estaba
empezando a ser cuestionada, en donde
el primogénito era el único beneficiado.
En momentos de cambios tan profundos
y transversales que se estaban desarro­
llando en Europa, algunos estados
conservadores ratifican esta postura, lle­
vando a que la emigración a otros terri­
torios, por parte de los hijos siguientes,
ahora fuera una opción concreta. Así lo
hizo Fugl, maestro, que en 1844 junto a
una veintena de familias y un grupo de
solteros se establecieron en lugares co­
mo Tandil. Allí desarrolló su actividad
mitad del tiempo en el pueblo, donde
puso una panadería y un molino y la otra
mitad en el campo, llegando a ser inten­
dente y juez de paz. Al poco tiempo pudo
traer a otras familias, pastores de la igle­
sia, y logró, gracias a sus contactos e in­
fluencia, un sector dentro del cementerio
municipal para los que comenzaban a
morir en esas tierras. Esa misma necró­
polis posee seis panteones de los es­
pañoles y siete de italianos, que
evidencian la importante presencia de la
migración en esos lares. A modo de
anécdota, Larsen de Rabal cita Fugl, en
su libro: “De la emigración a esas colo­
nias no se tenían noticias ni existían
tampoco. Y por lo tanto nuestro viaje se
consideraba una aventura y cosa de
locos. Era el clima templado y la fertili­
dad de la tierra lo que nos había tenta­
do como hijos de agricultores que
éramos. Teníamos conocimiento de que
en Buenos Aires vivían dos médicos da­
neses: el Dr. Fürst y el Dr. Saxild. Para
éste último traíamos cartas de reco­
mendación” (1989, p. 17). El total desco­
nocimiento del lugar al que se arribaba
da cuenta del grado de riesgo que estos
migrantes tomaban. Sin embargo, pio­

neros como Fugl, que tuvieron lo que al­
gunos denominarían como un migrante
sumamente exitoso, vuelve a morir a la
Dinamarca que lo expulsó.

Pero, en definitiva, el recorrido de
las comunidades inglesas y escocesas y
sus descendientes se pueden rastrear
hasta el presente. Lugares como Hur­
lingham, Temperley, Lomas de Zamora,
Barracas o Caballito tienen su zona “in­
glesa”, así como muchas estancias y es­
tablecimientos rurales en la pampa y la
Patagonia. La impronta en los cemente­
rios es similar a los visitados en San Pa­
blo, Montevideo y México, ciudades con
una presencia migratoria muy impor­
tante al igual que en Buenos Aires. Se
destacan detalles, como el cementerio
británico de Montevideo, adquirido por
la Sociedad Inglesa, que posee un mo­
numento en forma de obelisco sobre un
pilar, con el busto de la reina Victoria
erigido en 1902 en conmemoración por
su muerte. Este también tuvo un derro­
tero similar al primero que analizamos
en Buenos Aires se da también aquí: dos
años antes que se constituyera como
país Uruguay en 1828, el cónsul británi­
co trata de conseguir un espacio para
enterrar a sus connacionales para luego,
encontrar el lugar definitivo en 1875, al
lado del Buceo.

Este recorrido nos muestra que si
bien escasas, estas migraciones estu­
vieron presentes desde los tiempos co­
loniales. Asimismo, la flexibilidad que
permitía el protestantismo en todas sus
corrientes y adaptaciones, abrió las
puertas de sus cementerios a todos los
que lo solicitaran, ampliándolo rápida­
mente a sus descendientes y los miem­
bros de matrimonios exogámicos.
Primero con flujos heterogéneos, desde
marineros, pastores, comerciantes,
poetas, viajeros y aventureros, que al
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poco tiempo encontraron un nicho la­
boral, que se nutría con el descomunal
éxito de Inglaterra en el mundo. Asi­
mismo, la Corona siempre asistió con
representantes diplomáticos, y comuni­
cación permanente, a la espera de tiem­
pos propicios para desembarcar con su
modelo económico. Esto les permitió
sostener su comunidad y adquirir espa­
cios de celebración, ritualidad religiosa
y enterramiento, con un criterio estético
similar, que perdura hasta el presente.

Notas

1 El protestantismo surge a partir del cura
Martín Lutero que en 1517, publica 95 tesis
en la puerta de la Catedral de Wittenberg, en
donde critica el rumbo que estaba tomando
la Iglesia y al Papa León X. Se caracteriza por
creer que la salvación no depende de las
obras sino de la fe y por considerar la Biblia
como la única fuente de todas sus enseñan­
zas y defendiendo la igualdad esencial de to­
dos los miembros de la Iglesia. La relación
entre Dios y los fieles, es directa y constante
y no necesita de las manifestaciones ostento­
sas y ornamentales, ni castas de intermedia­
rios, como presentaba la de la Iglesia de
Roma. El ascetismo y la dedicación al trabajo
constituyen una de las características de es­
tos creyentes. Esta corriente se expande en
comunión con el poder político de algunas
regiones y adquiere manifestaciones específi­
cas en los distintos países. Las principales ra­
mas del protestantismo son los luteranos,
(Alemania y Escandinavia); los anglicanos,
(Reino Unido); los calvinistas, (Reino Unido,
los Países Bajos, los Estados Unidos); los
metodistas, (Reino Unido, los Estados Uni­
dos), los bautistas, (Estados Unidos y Lati­
noamérica); y los pentecostales, en los
Estados Unidos. Su influencia no fue solo re­
ligiosa y política sino también fue el soporte
ideológico en parte del desarrollo del origen
del capitalismo. Ver Weber, Max (1905).

2 Los alemanes del Volga, como se los llama,
migraron en un primer momento desde
1760, hacia Rusia gracias a la invitación de
Catalina II, fundando la primera aldea Do­
brinka en las inmediaciones del río Volga, de
allí su nombre. Llegaron a ser una población
de 30.000 y su arribo se mantuvo por años
de manera sostenida. Conservaron el idioma
y la cultura a través de casamientos endogá­
micos. Hacia 1860 comenzaron a perder los
privilegios llevando a re emigrar hacia Ca­
nadá, EEUU especialmente los protestantes,
mientras los católicos optaron por Chile,
Brasil, Uruguay y Argentina. Un grupo de
ellos se estableció en Entre Ríos conforman­
do un camino de aldeas que se llaman Salto,
Spatzenkutter, Villa María, Brasilera (funda­
da por los que vinieron de Brasil) y la Protes­
tante, donde se reunieron los de esa religión.
Todas poseen su propio cementerio. Otro
grupo se internó en la provincia de Buenos
Aires, fundando alrededor de quince, siendo
la más famosa colonia Hinojo adonde llega­
ron en 1878 cerca de Olavarría, también se
instalaron en La Pampa, Córdoba, Chaco y
Formosa, pero en menor número.

3 Para profundizar sobre el aspecto asociativo
en detalle ver Silveira (2017) quien lo desa­
rrolla en forma exhaustiva en el cap.5. Aquí
hemos tomados los aspectos más generales.

4 Para la migración galesa, que se asienta en
Chubut ver F. Williams (2014). También G
Williams (2018).

5 Este fue emplazado en lo que hoy es Juncal y
Suipacha, enfrente a la Iglesia del Socorro,
en el barrio de Recoleta.

6 Calle Victoria, hoy Hipólito Yrigoyen entre
Pasco y Pichincha, hasta 1892, actualmente
Plaza 1° de Mayo. El Cementerio Británico de
la Chacarita fue inaugurado el 13 de noviem­
bre de 1892.

7 En este caso hemos tomado la recopilación
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que realizó Jeremy Howat, Anglican Diocese
of Argentina.

8 Excepto en la categoría de sexo, hemos pues­
to los primero 15 casos, debido a la excesiva
operacionalización de los oficios que hacían
en los libros del cementerio de acuerdo a
quien inscribía, a veces en inglés o en es­
pañol y con mayor o menor detalle.

9 El cementerio fue inaugurado en noviembre
de 1833, dado lo tardío no parecía correcto
incorporarlo dentro de un período. Excepto
este año, el resto los hemos dividido en cua­
trienios.

10 Para dar un ejemplo, en 1834, 10 fueron en­
terrados gratis, en 1835, 15; en 1836, 14; en
1837, 19 y en 1836, 9.
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Resumen

El Cementerio Municipal de La Plata, como espacio de memoria, aporta elementos
concretos y de alto valor simbólico en la construcción del pasado y de la identidad
comunitaria. Fueron inhumadas en él importantes figuras de la cultura y del campo
político. En este trabajo analizamos la trayectoria de cuatro políticos, cuyos restos se
conservan en el Cementerio, que se desempeñaron como gobernadores de la provin­
cia de Buenos Aires entre finales del siglo XIX y la década de 1960: D’Amico, Monte­
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verde, Díaz y Marini. Su actividad política y su gestión se enmarcan en el contexto
socio­histórico y se detalla el reconocimiento que tuvieron tanto por parte de sus
contemporáneos como por las generaciones posteriores.

Abstract
The La Plata’s Municipal Cemetery as a memory space, it provides concrete elements
of high symbolic value in the construction from the past and community identity.
Important figures of culture and the political field were buried in it. In this paper we
will analyze the trajectory of four politicians, whose human remains are preserved in
the cemetery, who served as governors of Buenos Aires’s province between the end of
the 19th century and the 1960´s: D’Amico, Monteverde, Díaz y Marini. Its political
activity and management are framed in the socio­historical context and there cogni­
tion that they had on the part of their contemporaries as well as later generation sis
detailed.

Palabras clave
Cementerio de La Plata, Memoria, Campo funerario, Campo político, Gobernadores
provinciales

Key words
La Plata’s Cemetery, Memory, Funerary field, Political field, Provincial governors
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Introducción
En el cementerio de La Plata se encuen­
tran inhumadas figuras importantes del
campo político argentino que en distin­
tos momentos participaron de los juegos
del poder y de las luchas inherentes al
mismo, llegando a ocupar los máximos
cargos del ejecutivo provincial bonae­
rense.

Analizar su trayectoria y compren­
der sus acciones, pensamientos, ideas y
propósitos supone indagar sobre su obra
y el contexto socio­histórico en el que
desarrollaron su actividad. Para ello se
tuvieron en cuenta los discursos existen­
tes en las placas de homenaje colocadas
en las ceremonias funerarias, los perió­
dicos de época, los libros y artículos de
historiadores que hicieron referencia a
sus actividades y momento histórico.

En lo metodológico se aplicaron el
enfoque microsocial (Sautú et al., 2005),
mediante el estudio de casos sobre polí­
ticos inhumados en el cementerio de La
Plata que llegaron a ser gobernadores de
la provincia de Buenos Aires: D’Amico,
Monteverde, Díaz y Marini y la noción
de campo político de Bourdieu quien
sostuvo que “El campo político es una
«arena» que se da como tal y en la cual
hay combates, enfrentamientos declara­
dos. Como dentro de todos los campos,
hay acumulación de fuerza, de capital
político, es decir de reputación” (2000,
p. 5).

El período histórico que compren­
de a estas figuras incluye fines del siglo
XIX hasta la década de 1960 del siglo
XX; en el campo político como campo
de luchas se dirimieron las grandes
cuestiones del mundo moderno: el sur­
gimiento de las naciones, el impacto
del colonialismo, las guerras, las gran­
des migraciones, el cosmopolitismo ur­

bano y las consecuencias de los golpes
militares.

En Argentina la estructura social
de fines del siglo XIX y comienzos del XX

se configuró a partir de un gran flujo in­
migratorio que cambió el perfil colonial
tradicional de las instituciones sociales
existentes por otro cosmopolita. Esa
masa inmigratoria, predominantemente
europea, se articuló con la sociedad pre
existente conformando una clase media
–dedicada mayoritariamente al comer­
cio– y una clase trabajadora proletaria
con expectativas de ascenso social, que
se nucleaba en sociedades de socorros
mutuos, mediante las cuales adquirían
mayor poder social. Adentrado el siglo
XX la Argentina adquirió su perfil
agroexportador y comenzó su desarrollo
industrial y petrolero. En el campo polí­
tico los gobiernos democráticos estuvie­
ron sujetos a los vaivenes de los golpes
militares.

Los personajes

Carlos Alfredo D’amico (1839-1917)

En la planta baja del edificio adminis­
trativo del Cementerio de La Plata hay
un sector de pequeños nichos. En el Nº
G876 (Fig. 3b) se encuentran los restos
de Carlos Alfredo D’Amico, ex goberna­
dor de la provincia de Buenos Aires y
sucesor de Dardo Rocha en la primera
magistratura (Fig. 1)

Su acta de defunción indica que su
fallecimiento ocurrió a causa de gangre­
na a los 78 años en Capital Federal.
Trasladado a La Plata, fue tumulado en
la bóveda familiar de la sección B39,
perteneciente actualmente a la familia
de Julio Triaca, información ratificada
por el Diario El Argentino de La Plata
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para su sepelio en el cementerio (Fig.
6b).

Cuál fue su tiempo y espacio

El período 1850­1910 se caracterizó
por la transición hacia una economía
agropecuaria exportadora, la transfor­
mación del saladero en frigorífico y el
poblamiento de la región pampeana. La
organización política del país se estabi­
lizó con la federalización de Buenos Ai­
res y la gran inmigración europea
produce el mayor crecimiento poblacio­
nal. Para Sebreli (2004) es con la gene­
ración del 80 que se consolida el
liberalismo argentino que construyó una
sociedad secular estableciendo el matri­
monio civil, el registro civil y la enseñan­
za laica. Latzina, representando a las
voces críticas de la época describe me­
tafóricamente la realidad demográfica
del país como un “párvulo hidrocéfalo
[...] con una cabeza grande […] y un
cuerpo raquítico, es decir despoblado”
(1899, p. 269).

En lo ideológico, en el período
1880­1910 surgen las ideas de nacionali­
dad (Rodríguez Molas,1989, p. 3). En la
literatura se exaltan los símbolos patrios
mediante el culto a la bandera, la cele­
bración de efemérides bélicas, la ideali­
zación del pasado y la construcción de la
idea de un destino manifiesto.

Dentro del Partido Autonomista
Nacional (PAN), existieron cuatro ligas
hasta 1886: la de Roca, la de Juárez Cel­
man, la de Bernardo de Irigoyen y la de
Dardo Rocha. En 1877 el porteñismo im­
pulsó la candidatura del gobernador
Carlos Tejedor a la presidencia. Roca, a
la sazón ministro de Guerra, construyó
su candidatura en base a acuerdos y
alianzas a nivel nacional logrando la pre­
sidencia.

En este período Dardo Rocha asu­
me como gobernador de la provincia en
1881 y en 1882 funda la ciudad de La
Plata como nueva capital de la provincia
de Buenos Aires.

Quién fue

D’Amico fue abogado y escritor y
como periodista trabajó en El Nacional.
En el campo político se destacó como fi­
gura de la generación del 80 y en su ju­
ventud fue partidario de Adolfo Alsina.
Se desempeñó como senador nacional
por la provincia de Buenos Aires e in­
tegró el elenco del gobierno de Dardo
Rocha como ministro, participando de la
fundación de la ciudad de La Plata.

Entre 1884­1887, sucede a Rocha
como gobernador en fórmula con Matías
Cardozo. Al finalizar su mandato, descreí­
do de la política argentina viaja a Bélgica y
México. En este último país Porfirio Díaz
lo nombró ministro de Relaciones Exte­
riores, ofreciéndole la ciudadanía, la cual
declinó. En 1904 regresa a la Argentina
ejerciendo su profesión y el periodismo.

Cuáles fueron los temas de su interés

La política fue el gran tema de su
vida. Fue un hacedor, a él le toco dirigir
la obra urbanística y de construcción de
los edificios públicos de la ciudad capi­
tal. Defendió la autonomía provincial y
los derechos de las masas a expresarse
mediante el voto.

Participó en la masonería junto a
otros miembros de su gabinete y orga­
nizó inicialmente las reuniones de logia
en la residencia de los gobernadores. Al
crearse El Gran Oriente Nacional del Ri­
to Argentino es nombrado Vice Gran
Maestre a cargo de la Gran Maestría
(Mayo, 1989, p. 11; Lappas, 1966).
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Lámina I

Figura 1 . D’Amico Gobernador y sus Ministros

Figura 2. Palacio D’Amico

Figura 3:

a. Aviso fúnebre. El Argentino (1917) .

b. Nicho del Dr. D’ Amico. Cementerio de La Plata
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Cuáles fueron sus ideas y obras

Como ministro de Rocha, se preo­
cupó por el desarrollo cultural de los
pueblos bonaerenses creando museos y
bibliotecas como vehículo de transmi­
sión de la ciencia. Donó al Museo de San
Fernando maderas del Delta, pájaros
embalsamados, serpientes y piedras. Ya
como gobernador de la Provincia, donó
el escritorio del Almirante Guillermo
Brown junto con muestras de mármol de
Olavarría y ordenó a todos los jueces de
Paz de la zona de Tandil que remitieran
un muestrario de piedras existentes en
sus respectivas jurisdicciones a la Biblio­
teca de San Fernando. Por solicitud de
Rocha elaboró un proyecto de Colegio
Modelo de Educación Práctica con inter­
nado, financiado por cobro de matrícula
y abono de pensión por parte de los
alumnos.

Durante su gobierno propició la
normalización y organización de los mu­
nicipios provinciales reglamentándolos
por ley provincial N.º 1810, de marzo de
1886. En su mensaje a la legislatura pro­
vincial D’Amico expresó sus ideas di­
ciendo:

“La elección se hará en toda la provin­
cia y tengo confianza que en todas
partes las mayorías impondrán sus
candidaturas y se hará en orden y li­
bertad porque estoy dispuesto a man­
tener el uno y garantizar la otra, hasta
con mi intervención personal en los
partidos en que fuere de temer una
perturbación cualquiera. Y aunque es
probable que este primer ensayo pro­
duzca todos los inconvenientes de una
institución nueva, es indispensable
perseverar en ella, corrigiendo sus de­
fectos, ya que la libertad se funda en
las repúblicas democráticas en el ejer­
cicio racional del régimen municipal”

El 19 de septiembre de 1884 dispuso la
creación del Museo Público Provincial
Antropológico y Arqueológico y la Bi­
blioteca, que provisoriamente se instala­
ron en la parte alta del Banco
Hipotecario provincial, donde hoy fun­
ciona el rectorado de la UNLP. Asignó
un predio al Oeste del bosque para la
construcción del edificio del Museo de
Ciencias Naturales, contratando a Enri­
que Aberg. El edificio fue inaugurado el
22 de abril de 1887, cuando finalizaba su
mandato. Moreno le pidió que fijase la
fecha de inauguración y su asistencia
como padrino del edificio.

En 1890, con el seudónimo de Car­
los Martínez publicó en México Buenos
Aires, su naturaleza, sus costumbres,
sus hombres: Observaciones de un via­
jero desocupado. Como obra crítica en la
que denuncia la política del período
1860­1890 tuvo gran repercusión social
y en los círculos del poder y la política.
Relata las negociaciones entre los grupos
y los personajes de la política, los frau­
des electorales, la nula participación de
las clases populares en el gobierno.
Partícipe de la Revolución del Parque,
explicó sus causas como reacción a los
manejos ilegales de la clase política para
conservar el poder.

Con quiénes disputó ideas
en el campo del que formó
parte y actuó

Como partidario del autonomismo
y alsinista fue un crítico de las figuras
políticas de la época. Consideró que Mi­
tre era un hombre de poca habilidad
política, militar y literaria.

Sobre Roca sostuvo: “…solo cree en
la fuerza y en los prestigios de la victoria
cruenta…” (Martínez, 1890, p. 42). Y
también:
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Como el Presidente de la República
tiene que valerse de los Gobernadores
para las elecciones, ha sucedido que
algún Gobernador ha pretendido [...]
no obedecer completamente los man­
datos del Presidente. Entonces el re­
curso es muy conocido: una
revolución, y abajo el Gobernador […].
El único elector de la Argentina es el
Presidente de la República, que elige
Gobernadores de Provincia, Cámaras
Legislativas de las mismas, Congreso
Nacional, y su propio sucesor (D'Ami­
co, 1952. pp. 57­59).

Consideró a Máximo Paz su mayor ad­
versario político, quien apoyado por Ro­
ca lo sucedió en la gobernación. A su
llegada las autonomías municipales, tan
defendidas por D’Amico dejaron de ser
respetadas y los municipios fueron pre­
sionados por el gobierno central en la
elección de candidatos.

Como fue reconocido por sus
contemporáneos y generaciones
posteriores

Recibió los elogios de sus contem­
poráneos platenses; la Revista General
de La Plata del año 1885 publica una
editorial sobre las municipalidades de
origen popular propiciadas por D’Amico.
Tosar Rey en el prólogo a la edición de
su libro sostiene:

merece ser recordado por las genera­
ciones de hoy: tenía pasta de gober­
nante y visión de futuro. Hombre de
extraordinario talento­reconocido
hasta por sus más enconados adversa­
rios […]. Equivocado o no en algunos
de sus juicios desborda sinceridad en
todo momento […]. Su vida como su
obra, tienen el mismo sello que las
identifica: su vehemencia, su pasión
(1952, pp. 5­7).

Adolfo Saldías al despedir sus restos
(Fig. 3a) exaltó su contracción al deber:

“No abandonó un solo día el lugar de
sus funciones y así, cuando el año 85
una gran inundación interrumpió por
muchos días las comunicaciones con
la capital federal el gobernador en­
controse completamente solo en la
administración, en medio de la ausen­
cia de la mayor parte de los altos fun­
cionarios, inclusive los ministros,
vecinos de la metrópoli. En el depar­
tamento de Ingenieros no estaba nin­
guno de los miembros del Concejo y
era indispensable su acción en la
emergencia. Solo encontró un funcio­
nario subalterno vecino de La Plata.
Lo hizo llamar a su despacho y le dijo:
Proceda Ud. como si fuera el Presi­
dente del Concejo” (El Día, 19 de
agosto de 1917).

Fue el primer gobernador en residir en
La Plata. Su casa, ubicada en la calle 14
entre 53 y 54, fue proyectada por el ar­
quitecto Leopoldo Rocchi en estilo Re­
nacimiento italiano, e inaugurada en
1887 (Fig. 2). Contaba con salón de bi­
llar, vivero y cancha de paleta, sus pisos
eran de mármol rosa, nogal, y con mo­
saicos de fresno y palo rosa; la estufa
haciendo juego de mármol negro y no­
gal; techos con pinturas al óleo y los am­
bientes decorados con grandes espejos.
Por ella recibió fuertes críticas del diario
La Capital de Uzal, por haber construido
su casa como un lujoso palacio: “D'Ami­
co caracterizó su nueva residencia con
un lujo comparable al de los sátrapas de
oriente…”.

Al término de su mandato, impac­
tado por la crisis de 1890, se fue de la
ciudad y su casa se alquiló a un instituto
educacional. Luego para la práctica de
deportes y pensión. En 1907 el palacio
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fue rematado públicamente y comprado
para sede del Arzobispado.

Luis Monteverde (1859-1925)

En el sector B, lote 86 del cementerio se
encuentra la bóveda del Ingeniero Luis
Monteverde. La estructura funeraria es
de estilo art decó caracterizada por una
superposición de planos y molduras,
puerta pilón al frente, en su cúspide una
olla humeante y una serie de placas con­
memorativas (Fig. 6a).

Quien fue

El Ingeniero Luis Monteverde
(1859­1935), nativo de la provincia, era
agrimensor (Fig. 4a). Durante la Con­
quista del Desierto realizó trabajos de
topografía y cartografía para el ejército.
Fue secretario del Departamento de In­
genieros y trabajó en el trazado de los
planos de los edificios de la ciudad de La
Plata. Integró el primer Concejo Delibe­
rante platense y en tal cargo se desem­
peñó durante varios períodos. Trabajó
en la Inspección de Ferrocarriles de la
provincia de Buenos Aires. Integró el
grupo organizador de la Universidad
Provincial platense, formando su primer
Consejo Académico y fue el primer deca­
no de la Facultad de Ingeniería.

En 1890 fue electo diputado por la
Unión Cívica y al producirse la división
del partido, se adhirió a la Unión Cívica
Radical. En el levantamiento de 1893,
fue jefe de la Junta Revolucionaria pla­
tense. En su actuación partidaria fue va­
rias veces presidente del comité central
platense y del de la provincia. Legislador
bonaerense en 1896, pasó a ser inten­
dente platense en 1898 y senador pro­
vincial desde 1899 a 1901. En 1918,
unido al yrigoyenismo –con el cual com­
partía sus ideas krausistas– fue candida­

to a la vicegobernación de la provincia
de Buenos Aires, siendo elegido por el
59% de los votos. Por renuncia del go­
bernador José Camilo Crotto, enfrenta­
do a Yrigoyen, asumió en 1921 la
gobernación (Fig. 4b). Al finalizar su
mandato fue elegido Diputado Nacional
en 1922 y reelecto para el período 1924­
1928; falleció durante su desempeño, el
28 de junio de1925.

Cuáles fueron los temas de su interés

La política fue su principal interés,
a la que consideraba como una actividad
necesaria para el mejoramiento de las
condiciones del país.

Cuál fue su tiempo y espacio

Vivió en una época de grandes
transformaciones de la sociedad y de la
estructura socioeconómica del país, pro­
ducto de la inmigración masiva de fines
del siglo XIX y primeras décadas del XX,
que originaron el proceso de moderni­
zación y urbanización de la Argentina
(Altamirano y Sarlo, 1980, p. 161).

Cuáles fueron sus ideas y obras

Fue un gran conocedor de las ca­
racterísticas económicas y productivas
de la provincia, formando parte del
Consejo de Obras Públicas provincial
desde la fundación de La Plata, donde
realizó trabajos de topografía y carto­
grafía, delimitó campos y delineó pobla­
ciones de la provincia.

Adhirió a la filosofía krausista que
concibe la existencia de una ley de uni­
dad divina en el mundo que genera ar­
monía para que la humanidad y el
hombre realicen su destino universal en
Dios; es en función de esta visión que
realiza sus obras como legislador, inten­



ISSN 2347-081X

http: //www.revistas.unp.edu.ar/index.php/textosycontextos

Textos y Contextos desde el sur, N° 7, Vol IV (1), ju l io 2019 65

Lámina II

Figura 5: a. Salida casa mortuoria hacia la Casa de Gobierno b. Homenaje en casa de Gobierno

Figura 6: a. Boveda Monteverde b. Avisos fúnebres. Diario “El Argentino”. Junio 1925

Figura 7. Placas de homenaje partidarias

Figura 8. Placa y nombre de calle 7, La Plata
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dente y gobernador. Durante la etapa
fundacional platense integró diversas
comisiones vecinales. Fue socio funda­
dor del Club Gimnasia y Esgrima de La
Plata; integró la sociedad de bomberos
voluntarios de Lanús. Como gobernador
tuvo éxito disminuyendo la deuda
pública y logrando revertir el déficit del
Ferrocarril Meridiano V y obteniendo un
superávit que le permitió extender las
vías hasta Mirapampa, conectando las
ciudades de Azul y Olavarría. Por su
política educativa logró aumentar la
matrícula escolar. Cubrió los cargos del
Poder Judicial sin tomar en cuenta las
militancias partidarias. Proyectó y pro­
mulgó la ley orgánica de las municipali­
dades. Reglamentó la Defensoría de
Menores. Creó el Museo Provincial de
Bellas Artes con una sección para con­
servar toda la información histórica de
La Plata desde su fundación. Licitó la
construcción de un importante canal ali­
viador del Salado y extendió los canales
de drenaje en la pampa deprimida.

Con quiénes disputó ideas en el campo
del que formó parte y actuó

Por su herencia autonomista y alsi­
nista dentro del yrigoyenismo formó
parte del “grupo azul”, que se considera­
ban los legítimos representantes de la
provincia enfrentados al “grupo rojo”
metropolitano que había llegado a la
provincia con la intervención de Cantilo.

Como fue reconocido por sus
contemporáneos y generaciones
posteriores

Fue considerado “un platense de
ley”, en diario El Argentino se dice de él
que

“mantenía con orgullo inequívoco este
distintivo ciudadano. Por La Plata se

sintió siempre capaz de todos los sa­
crificios y no titubeó nunca en aportar
su concurso a todo cuanto pudiera ser
de resultados para la ciudad que él
había visto nacer y desarrollarse con
un entusiasmo y un cariño, raramente
igualable. Fue un ciudadano ejemplar,
salió más pobre del gobierno y debió
aceptar para su manutención familiar
una vocalía del Banco Hipotecario
Nacional que desempeñó por un
período”.

Entre sus correligionarios fue conside­
rado un hombre de espíritu ecuánime,
siendo muy respetado entre las filas ad­
versarias. En su sepelio (Fig. 5a) recibió
las condolencias de los poderes ejecuti­
vos y legislativos provinciales, naciona­
les, municipales y de la Suprema Corte
de Justicia. Recibió como honores ofi­
ciales, el izado de la bandera a media as­
ta en los edificios públicos nacionales,
provinciales y municipales durante 5
días (Fig. 6b).

El ministerio de guerra dictó se le
tributaran los honores correspondientes.
Los bomberos y los policías, en traje de
gala, hicieron la guardia de honor en la
capilla ardiente levantada en la casa de
gobierno (Fig. 5b). Se decretó que el día
del sepelio se celebrara una misa de
cuerpo presente en San Ponciano y la
administración pública tuvo asueto. El
gobierno colocó una corona de bronce en
el frontispicio de su bóveda. La legisla­
tura provincial comisionó a senadores y
diputados para asistir al velatorio y en­
tierro, colocando una corona y una placa
de bronce. Recibió condolencias del
Centro de fundadores de La Plata, del
Club Gimnasia y Esgrima platense, del
Museo de Bellas Artes, del Club Español
y de resoluciones partidarias de la Unión
Cívica Radical de la Provincia y de los
comités seccionales (Fig. 7). La Munici­
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palidad de La Plata por Ordenanza N.º
34 impuso su nombre a la calle 7, Aveni­
da Luis Monteverde, antes llamada In­
dependencia (Fig. 8) También en
Florencio Varela una estación del Ferro­
carril Provincial de Buenos Aires, lleva
su nombre.

Raúl Diaz (?-1946)

En el sector A del cementerio, inmediata
a la entrada principal se encuentra la bó­
veda del Dr. Raúl Díaz, de estilo moder­
nista catalán con rasgos goticistas (Fig. 9
a y 9b).

Quién fue

Su trayectoria puede resumirse con
la frase “de futbolista a gobernador”
(Fig. 11c).

Fue jugador de futbol, legislador y
dirigente del partido conservador pla­
tense. Integró el grupo fundador del
club Estudiantes de La Plata. En su tra­
yectoria futbolística integró el grupo de
jóvenes que en agosto de 1905 se reunió
en la zapatería Nueva York de calle 7 en­
tre 57 y 58, para fundar el club Estu­
diantes de La Plata, porque Gimnasia y
Esgrima había suprimido la actividad
futbolística.

Este grupo estaba conformado por
los integrantes del equipo de futbol:
Emilio Fernández, Raúl Díaz, Oscar y
Jorge Hirschi (posteriormente intenden­
te de la ciudad), Rufino y Horacio Tolo­
sa, Ludovico Pastor, Edmundo
Ferreiroa, Héctor Ratti, Héctor y Carlos
Isla, Ricardo González Bonorino, Ovidio
Duarte Indart, Clemente Elissamburu,
Carlos Galup Lanús, Bernabé Sussini,
Uberto Vignart que luego presidiera el
Jockey club de la provincia, Leónidas
Salinas y Oreste Rutta.

Juan Tettamanti les cedió un pre­
dio de su propiedad ubicado en 19 entre
50 y 51 para ser usado como campo de
deportes. Como Club Estudiantes juga­
ron su primer partido ante el Club Lo­
bense de la localidad de Lobos. El
equipo estuvo conformado por Reba­
gliatti, Lartigue, Campbell, Cortelezzi,
Raúl Díaz, Jorge Hirschi, Ramsay, Flo­
rentino Moreda, Ferreiroa y Costa.

En fórmula con Federico Lorenzo
Martínez de Hoz, fue vicegobernador de
la provincia por el período 1932­1935
(Fig. 11a y 11b). El 7 de febrero de 1935
quinientas personas ocupan la Casa de
Gobierno exigiendo la renuncia de
Martínez de Hoz, que es suspendido por
la Legislatura Provincial. El general
Márquez, delegado del Ejecutivo Nacio­
nal, impone a Díaz como gobernador
para completar el período hasta febrero
de 1936, fecha en que es electo goberna­
dor Manuel A. Fresco.

Cuáles fueron los temas de su interés

Además del fútbol, la política
siempre fue su interés más profundo. En
el gobierno marcó sin concesiones los lí­
mites entre el plano de la administración
pública y las necesidades e imposiciones
partidarias. Luego de su desempeño co­
mo gobernador se dedicó a participar de
la actividad partidaria, en la ciudad.
Díaz, como presidente de la sección sex­
ta, fue elegido presidente de la Junta
platense con la colaboración de Edgardo
Míguez, que presidía la sección segunda.
Ambos gozaban de gran prestigio elec­
toral.

Cuál fue su tiempo y espacio

La década del 30 estuvo caracteri­
zada por el impacto de la crisis de 1929
sobre la economía del país, el golpe mi­
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litar del general Uriburu del 6 de setiem­
bre de 1930 que rompió el orden consti­
tucional y la influencia internacional de
las ideas del nacionalsocialismo alemán
y del fascismo italiano. En la política
económica se pueden diferenciar dos
momentos, el primero de profunda rece­
sión entre 1930 y 1932 y posteriormente,
entre 1932 y 1935, de mejoramiento de
las condiciones.

La provincia fue afectada por la cri­
sis a causa de la baja de los precios agro­
pecuarios internacionales con su
concomitante baja del valor de la tierra,
que sumado a la deuda externa profun­
dizó las condiciones críticas. En el go­
bierno existían diferentes tendencias
políticas: un grupo corporativista y na­
cionalista –donde se destacaba la figura
de Matías Sánchez Sorondo– y otro for­
mado por los conservadores de Rodolfo
Moreno, de fuerte arraigo político en la
provincia y que junto a Federico Pinedo,
representante del socialismo, abogaban
por ideas más liberales. Estas últimas
son las que toman fuerza al asumir en
1932 el general Agustín P. Justo, de ten­
dencia liberal. Durante esta etapa el par­
tido demócrata conservador estuvo
atravesado por una diversidad de con­
flictos internos. Para Bejar los mismos
estuvieron relacionados con la actividad
y acción partidaria:

las pugnas en torno al control de los
comités locales, la división del parti­
do impulsada en 1932 por el grupo
cercano a su ex presidente Rodolfo
Moreno. Otros desplegados en la es­
fera gubernamental: intervenciones
en los municipios, crisis ministeriales
(1933­34) y destitución por la fuerza
del gobernador Federico Martínez de
Hoz (1935) [produjeron] la
proliferación de agrupaciones disi­
dentes coincidió con la abstención del

radicalismo y con las sucesivas reor­
ganizaciones de las fuerzas conserva­
doras (2005, p.1).

La prensa platense reconoció una estre­
cha relación entre el retorno al poder y
la multiplicación de las agrupaciones: El
Diario El Argentino en una extensa nota
del día 10 de octubre de 1933 sostenía
que

“Mientras estaba en el llano, mientras
no disponía de prebendas que conce­
der ni de empleos que otorgar, mien­
tras no arrastró en su órbita a la
gente que sólo se acerca a los gobier­
nos porque le conviene, porque tiene
esperanzas de conseguir alguna ven­
taja, no corrió ningún peligro […].
Cuando el PDN estaba en el llano,
creo que la única disidencia era la de
Lincoln. En la actualidad creo que no
queda comuna en que el partido no se
halla dividido […]. Cada político que
cuenta con unos cuantos votos calcula
las posibilidades que tiene de acomo­
darse, de hacerse dueño de una si­
tuación”.

Cuáles fueron sus ideas y obras

Por las ideas familiares autono­
mistas, ya que se formó en los ideales y
valores sustentados por ese partido, fue
un tenaz defensor de los fueros provin­
ciales. A pesar del corto tiempo de ges­
tión realizó una larga lista de obras
públicas.

Por su propio pedido el sepelio fue
sencillo y desprovisto de pompas ex­
traordinarias, según noticia del diario El
Argentino de 1946 “encareció a sus fa­
miliares que convencieran a los amigos
de su voluntad, a fin de evitar discursos
y ceremonias que contrariarían sus nor­
mas de toda la vida” (Fig. 10a y Fig. 12a).
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Lámina III

Figura 9: a. Bóveda Díaz, La Plata b. Placa Homenaje de sus amigos

Figura 10: a. Aviso Defunción b. Homenaje Club Estudiantes de La Plata

c. Homenajes político-partidarios

Figura 1 1 : a. Fórmulas gubernamentales b. Martínez de Hoz y Raúl Díaz candidatos c. Raúl Díaz
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Con quiénes disputó ideas en el campo
del que formó parte y actuó

Se enfrentó con el ala nacionalista
y corporativista del partido conservador.
De ideas profundamente liberales, en su
gobierno se reformó la Constitución Pro­
vincial (1934) en la que apoyó fuerte­
mente la ley de libertad de prensa y se
modificó el régimen electoral y la pro­
porcionalidad del sistema de representa­
ción provincial, dando un mayor número
de representación nacional a la provin­
cia.

Como fue reconocido por sus
contemporáneos y generaciones
posteriores

Su reconocimiento social abarcó la
popularidad de las tribunas deportivas y
por su orientación provincialista se lo
consideró como hombre capacitado para
regir los destinos políticos. Como gober­
nador gozó de la simpatía general acu­
mulada en su trayectoria deportiva –al
margen de las rivalidades políticas– y
por ser un platense que ocupó la primera
magistratura provincial.

A su sepelio concurrieron impor­
tantes políticos de la época como Solano
Lima, Antonio Santamarina, Alberto
Barceló, José Abel Verzura, magistrados,
funcionarios públicos y miembros cons­
picuos de la sociedad platense. En el ce­
menterio rezó un responso el canónigo
Gambier (Fig. 12b).

Recibió honras fúnebres de la in­
tervención federal, del Jockey Club pla­
tense, de la Comuna, de la Junta Central
platense del partido Demócrata Nacional
y de los respectivos comités, del Comité
Universitario, del Club Estudiantes que
entornó sus puertas el día del sepelio
(Fig. 10 b) y de la sociedad de beneficen­

cia de La Plata. La intervención federal a
la provincia, “dictó un decreto de hono­
res” disponiendo que “en todos los edifi­
cios públicos la bandera estuviera a
media asta durante tres días” (El Argen­
tino, marzo 1946). En su corta función
como gobernador, según las noticias pe­
riodísticas

“en la administración que le tocó diri­
gir solo durante 10 meses aplicó los
dictados de su conciencia honorable
que era rasgo sobresaliente de su tem­
peramento. Hizo sana labor de orden y
medida y si en algo apresuró sus pla­
nes fue para consolidar y acrecer el
progreso de esta ciudad”.

El Argentino se refiere a su figura como

“Dotado de una gran sagacidad, aus­
cultador de los demás, fácil a la sim­
patía, culto y comprensivo, bondadoso
y servicial, accesible a los humildes,
sencillo y cordial, la alternación en el
trato con los hombres ligados o dis­
tanciados por ideas políticas, estimuló
la agudeza de su inteligencia y el poder
de penetración que había de ganarle la
voluntad de todo un partido, hasta
convertirlo en árbitro, muchas veces,
de su propia existencia local, y siem­
pre en un factor preponderante cuya
presencia era ineludible para cual­
quier solución”.

En setiembre de 1946, según registra El
Argentino, se le realizó un homenaje,
donde varios oradores señalaron sus
virtudes. Juan Antonio Bergez lo destacó
como “hijo dilecto de La Plata a cuyo
engrandecimiento consagró sus mayores
esfuerzos”. Solano Lima expresó que
honrar su memoria “consistía en luchar
sin desmayos, por lo ideales que susten­
taron su prédica cotidiana”. Al finalizar
la ceremonia se colocó una placa de



ISSN 2347-081X

http: //www.revistas.unp.edu.ar/index.php/textosycontextos

Textos y Contextos desde el sur, N° 7, Vol IV (1), ju l io 2019 71

Lámina IV

Figura 12: a. Fallecimiento del Dr. Raúl Díaz. b. Responso Canónigo Gambier

Figura 13: a. Anselmo Marini. b. Illia con Anselmo Marini.

c. Petición de una escuela secundaria en la Loma del Millón.  

bronce (Fig. 10c), donde se lo exalta co­
mo figura: “Al Dr. Raúl Díaz, Ciudadano,
Legislador, Gobernante Ejemplar. Ho­
menaje del Partido Demócrata Nacional.
11 de septiembre 1946”, que puede inter­
pretarse como un indicador de acumula­
ción de un importante capital simbólico
(Bourdieu, 2008).

Anselmo Marini (1906-2002)

Quién fue

Nacido en La Plata el 18 de no­
viembre de 1906, realizó sus primeros
estudios en la Escuela Graduada Anexa a
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la Universidad y los secundarios en el
Colegio San José. Vecino de Monteverde
–al que frecuentaba– en su casa conoció
a muchos políticos, como al hijo de Alem
y a Hipólito Irigoyen. Al obtener la libreta
de enrolamiento se afilia al radicalismo.

En su trayectoria universitaria
platense fue vocal reformista del Centro
de Estudiantes de Derecho donde traba
amistad con Ricardo Balbín. Afiliado a
la Unión Cívica Radical integra el ala
irigoyenista del partido. En 1929 fue
elegido Presidente de la Federación
Universitaria junto a Oscar Alende co­
mo su vicepresidente, al año egresa co­
mo abogado. Ocupó distintos cargos,
como diputado provincial y nacional y
convencional constituyente. El 7 de ju­
lio de 1963, fue elegido gobernador de
la Provincia acompañado por Ricardo
Lavalle y su período finalizó abrupta­
mente en 1966 a causa del golpe militar
encabezado por Onganía (Fig. 13b). Con
el retorno de la democracia en 1983 fue
nombrado embajador en Perú por el go­
bierno de Alfonsín.

Cuál fue su obra

Durante su gobernación llevó ade­
lante un programa de pavimentación
que involucró la ruta La Plata­Buenos
Aires. Propició la instalación de agua
corriente en la mayoría de las ciudades
de la provincia, la electrificación rural y
la creación de un fondo para la vivien­
da. En Salud Pública llevó a cabo pro­
gramas de salud gratuitos en hospitales,
centros de salud y nutrición, atención
médica, educación sanitaria, implemen­
tando planes contra la mortalidad in­
fantil, la viruela, la poliomielitis, la
tuberculosis (creando el seguro al tu­
berculoso), la vacunación antirrábica y
la virosis hemorrágica. Realizó impor­
tantes aportes a la educación aumenta­

do el número de escuelas, tanto técnicas
como industriales, en el interior de la
provincia (Fig. 13c), Instituyó premios
provinciales a la producción científica,
literaria y artística. Durante su gobier­
no se creó la Escuela Superior de Bos­
ques y se puso en marcha un proyecto
de colonización de latifundios.

Cuáles fueron sus ideas

Su accionar se sustentó en sus
ideales krausistas sobre el bienestar de
la niñez, la clase pasiva y los consumi­
dores y las relaciones laborales entre el
obrero y el patrón. Apoyó la actividad
pesquera y agropecuaria mediante leyes
de estímulo e implementando créditos
especiales. Su pensamiento sobre lo que
significa el radicalismo puede resumirse
en el discurso realizado en la convención
radical de Santa Fe de 1957, de la que fue
vicepresidente:

“El radicalismo tiene que volver a sus
fuentes, que siempre estuvieron am­
paradas por lo que Yrigoyen define
como su idea moral. El partido puede
cambiar su esencia sobre la base de la
frustración y los desengaños. Se hizo
muy fuerte la defensa de sus ideales,
tuvo casi un sentido religioso. Por ello
los radicales nos llamamos correligio­
narios, participantes de una verdadera
religión, que es la religión de la ética,
de la política limpia, de la política mo­
ral. El radicalismo tiene esos princi­
pios como base fundamental” (cita
Convención Radical de Santa Fe. 15 de
Septiembre de 1957).

En cuanto a la política tenía la firme
convicción de que es “un acto sagrado y
no debe envilecerse. Si un político co­
mete un acto deshonesto, es una culpa
personal; no del partido. Pero el partido
debe sancionarlo”.
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En una entrevista realizada por el
diario El Día sostuvo “Nosotros tenía­
mos la idea de que gobernar era servir.
Yo fui gobernador y nunca tuve idea del
poder”.

Como fue reconocido por sus
contemporáneos y generaciones
posteriores

Como gobernador se le reconoció su
austeridad considerada “ejemplar”, al re­
ducir la partida de gastos personales en
dos millones de pesos. Nunca tuvo auto y
se manejaba caminando para desem­
peñar sus actividades en la Casa de Go­
bierno. Habilitó al público la Residencia
del Gobernador –en la que nunca vivió–
como salón de exposición de pinturas.

Fue velado en el Salón Dorado de la
Gobernación, el féretro cubierto por las
banderas nacional y provincial. Dirigen­
tes de distintos partidos políticos lo des­
pidieron “destacando su honestidad, su
estatura moral, su ejemplo de ética políti­
ca, su austeridad en la función pública y
su coherencia intelectual”. Raúl Alfonsín
lo despidió en la Gobernación señalando
que “para él tenemos sólo agradecimien­
to, fue un gran luchador y siempre lo hizo
a favor del país, de la provincia de Buenos
Aires, de la política, de la democracia, de
la Unión Cívica Radical y de la justicia so­
cial”. El ex presidente enfatizó además
que Anselmo Marini “pensaba como lati­
noamericano y era un nacionalista que
luchaba en serio por la identidad nacio­
nal”. Por su parte, el gobernador Solá re­
saltó que Marini “fue un gobernador
ejemplar, un demócrata que vivió auste­
ramente y tuvo el homenaje que merecía
hace unos meses en el Senado” (cuando
había sido designado ciudadano ilustre de
la Provincia). Solá destacó que “fue un
hombre público de servicio, que nunca
pensó en su provecho personal sino en el

de los bonaerenses”. (El Día, 16 de febre­
ro de 2002).

Un extenso cortejo lo acompañó
hasta el panteón familiar del cementerio
platense, donde varios oradores también
destacaron su figura.

Conclusiones
Al analizar las trayectorias de las perso­
nalidades políticas que llegaron a ocupar
el máximo cargo del ejecutivo provincial
–inhumadas en el cementerio de La Pla­
ta– se visibiliza como jugaron sus roles
como actores del campo político, tanto a
nivel partidario como en la función pú­
blica. Cuáles fueron las estrategias de
distinción simbólica usadas para acre­
centar reconocimiento e importancia con
la finalidad de construir y acumular su
capital político y como lo conservaron o
perdieron en algunos casos. Es impor­
tante resaltar la existencia de un hilo
conductor invisible que constituye un
modelo de percepción de la realidad polí­
tica ­el alsinismo– que los une a pesar de
su pertenencia a distintas facciones polí­
ticas y diferentes momentos históricos,
un hábitus asimilado en el proceso de so­
cialización dentro de familias de tradición
alsinista, que más allá de su mayor cer­
canía o lejanía histórica, los llevan a de­
fender la autonomía provincial o los
fueros provinciales, al decir de D’Amico,
contra los desbordes del poder nacional.
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Resumen

Este trabajo muestra los resultados de una investigación sobre el enmarcado pe­
riodístico de medios colombianos ante la situación socio­política de Venezuela. A tal
efecto, se revisaron 56 noticias en las plataformas digitales de cinco medios colom­
bianos (prensa escrita, radio y televisión), en el periodo enero­marzo de 2018. Las
noticias fueron evaluadas bajo las definiciones propuestas por Robert Entman
(1993). También se procedió a realizar una encuesta online a ciudadanos en Colom­
bia. Como resultado se obtuvo la comprobación absoluta de que los medios colom­
bianos han narrado la situación venezolana desde un enmarcado homogéneo y
persistente. Además, se detectó que, para la constitución de enmarcados periodísti­
cos, se tejen conexiones causales transfronterizas muy opacas que requieren ser ex­
puestas para comprender esta persistencia.

Abstract
This paper offers the results about the new framing of Colombian media about the
political­economic situation of Venezuela. 56 news were reviewed on the digital plat­
forms of five Colombian media (newspaper, radio and television). The news was
evaluated under the definitions proposed by Robert Entman (1993). In addition, an
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online survey of citizens in Colombia was conducted. As a result, the absolute proof
was obtained that the Colombian media have narrated the Venezuelan situation from
a homogeneous and persistent frame. In addition, it was detected that in the consti­
tution of new framing very opaque causal connections. That need to be exposed to
understand this persistence.

Palabras clave
Enmarcado noticioso, Periodismo, Efecto mediático, Comunicación

Keywords
News frame, Journalism, Media effect, Communication
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El pensamiento encuadra
y eso ahorra tiempo y
energía. También resta
libertad.
Los marcos no piensan.

Juan Carlos Monedero
El gobierno de las palabras

1. Introducción
Los medios de comunicación (ya se sa­
be) son poderosos narradores de la vida
social. En ese sentido, empujan sentidos
y significaciones sobre los eventos que
acontecen en el espacio público. Las in­
vestigaciones muestran las experiencias
en las que los medios representan lo so­
cial en concordancia con ideologías y va­
lores en armonía con los propios. De allí
que el escrutinio sobre los productos co­
municacionales (así como su impacto en
la sociedad) ha movilizado una atención
investigativa casi obligatoria y perma­
nente. Del mismo modo, muchos estu­
dios al respecto convergen en la
conclusión de la inexistencia de signifi­
cativas muestras de neutralidad desde
los medios para, periodísticamente, se­
miotizar los eventos sociales.

Dado que los medios se involucran,
decididamente, en los procesos políticos
de las sociedades, las prácticas derivadas
de esta decisión también se han conver­
tido en un ámbito de reflexión académi­
ca relevante (Fermín, 1998; D´Adamo,
García Beaudoux, y Freidenberg, 2000;
Marta, 2001; Villafranco Robles, 2005;
Esparcia, 2011; Santillán, 2012; Saldier­
na Salas y Alvídrez Villegas, 2015; Cali­
fano, 2015). Teorías tan revisadas como
las de la Agenda Setting y la Espiral del
silencio, o la más recientemente desarro­
llada sobre Narrativas Políticas, todas
se dirigen hacia esa visión. En este caso y
en lo concerniente al impacto político,

uso con plena conciencia la palabra «in­
volucran» para abrir más, en este senti­
do, el compás de mis consideraciones y
no amarrarme a la controversial y exclu­
siva dimensión unidireccional de lo
«causal». Lo asumo así debido a que lo
político es construcción de sentidos y
batalla por la hegemonía de esos senti­
dos construidos. Ello se dirige, a su vez,
hacia identidades que se disputan la le­
gitimidad en el espacio público (Errejón
Galván, 2011). Los medios de comunica­
ción privilegian la presencia de ciertos
sentidos y ocultan, opacan o desalientan
otros. Aunque todo proceso de cons­
trucción social es un proceso selectivo,
los sentidos elegidos, inevitablemente,
entran en disputa con los no selecciona­
dos o con aquellos, que implícita o
explícitamente, no son activados. De
este modo, acogido a la distinción que al
respecto hace Chantal Mouffe (2011, pp.
15­16), considero que los productos me­
diáticos se hacen parte de lo político a
través de la maniobra en la política que
destila como práctica. Es decir, los me­
dios se expresan a través de un conjunto
de prácticas convencionalizadas que, de
un modo u otro, se encuentran recono­
cidas en la sociedad (sobre todo en las
sociedades democráticas) como parte
integrante de una institución a la que fa­
vorecen o combaten. Por lo general, al
trabajar así, benefician u obstaculizan la
construcción y la estabilización de algu­
no de los sentidos en disputa.

2. De los efectos mediáticos al
uso del enmarcado

2. 1 . Sobre los efectos mediáticos

La matriz teórica sobre que los medios
de comunicación presionan para, de al­
guna manera, instalar configuraciones
simbólicas pertenecientes a los grupos
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de poder que los dominan, es ya una pla­
taforma investigativa consolidada en las
ciencias sociales. En sus comienzos llegó
a reconocer esta influencia como fulmi­
nante. Así se dio origen a la perspectiva
de los efectos fuertes. A mediados del si­
glo veinte, estudios diversos obtuvieron
datos empíricos para concluir que solo
se podía apoyar la tesis de los efectos li­
mitados o moderados, y estos, solo da­
dos y auspiciados ante la presencia de
ciertos contextos externos e internos al
individuo. En la actualidad, el debate
está más bien enfocado a dilucidar el
grado de incidencia en que esta coerción
puede hacerse efectiva en la vida privada
y pública de los sujetos. Un balance bas­
tante integral de este debate lo ofrecie­
ron recientemente Neuman y Gu­
ggenheim (2011) a través de un
exhaustivo estudio sobre lo que ellos
consideran, las seis etapas o momentos
en que se desarrolló este asunto.

Según Bank (2010), las corrientes
epistemológicas que examinan los efec­
tos mediáticos se podrían clasificar (por
lo menos) en tres grandes rutas inter­
pretativas: a) la que considera la relación
audiencia­medios desde un consumo pa­
sivo o activo de los contenidos; b) la que
acepta la labor de los medios en lo con­
cerniente a ofrecer una perspectiva o vi­
sión del mundo social; y, por último, c)
la que aboga por estudiar la seducción
que los productos mediáticos desem­
peñan sobre las opiniones y creencias de
las personas (Katz, 1980; Bryant y
Thomson, 2001; Jeffres, 1997; Perse,
2001; Peter, 2004; Young, 2004; Preiss,
Gayle, Burrell, Allen, y Bryant, 2007;
Huber y Arceneaux, 2007; Stroud, 2008;
Bryant y Oliver, 2008; Patti M. Valken­
burg, Jochen, 2016). En resumen, de
una u otra forma, los exámenes que se
hacen al papel desempeñado por los me­
dios (en sus diversas modalidades y pre­

sencia), suelen optar por transitar
algunas de estas propuestas. Sin embar­
go, en mi criterio, estas tres posiciones
no son autoexcluyentes. Por el contrario,
dada la complejidad que testimonia la
relación socio­cognitiva que las audien­
cias despliegan con los medios de comu­
nicación (viceversa) y, dados los diversos
grados de su incidencia, más bien estos
efectos deberían revisarse desde las hi­
bridaciones, acentos y plausibilidad con
que los individuos interactúan en el
mundo social.

Johnson­Cartee (2005, p. 8) pro­
pone la existencia de efectos a nivel mi­
cro (microefectos) y a nivel macro
(macroefectos). Los microefectos gene­
ran peso en la vida íntima del individuo.
Pueden ser efectos cognitivos (influen­
cias sobre conocimientos individuales),
efectos afectivos (influencias sobre las
respuestas emocionales) y efectos con­
ductuales (influencias sobre cómo se
actúa). En una ocasión, mientras reali­
zaba mis estudios doctorales en España
(a principios del 2000), una persona me
comentaba que nunca había ido a Co­
lombia porque todo lo que los medios
españoles exponían sobre ese país era
negativo: que era un país violento, con
inseguridad social, que había sicariato,
paramilitarismo, guerrilla, cárteles de
droga, etc. (efectos cognitivos). Era este
conocimiento lo que le hacía sentir te­
mor y desconfianza (efecto afectivo) y le
impedía tomar la decisión de viajar has­
ta allá (efecto conductual).

En lo concerniente a los macroe­
fectos, estos se refieren al irrenunciable
vínculo existente entre audiencias, me­
dios y estructuras sociales desde una
óptica sistémica. Hay de dos tipos: efec­
tos sobre el statu quo y efectos cataliza­
dores. Los primeros están orientados a
mantener la objetividad de estructuras y
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las conductas socialmente consolidadas.
Los catalizadores dirigen sus atribuciones
hacia facilitar los cambios o la evolución
de la sociedad (Johson­Cartee, 2005, pp.
8­9). Como puede notarse, son efectos, en
cierto modo, antagónicos, pero inevitables
en la dinámica social. Así, estos tres ele­
mentos (audiencia, medios y sociedad) no
son evaluados de modo independientes o
a través del examen que un elemento pue­
de provocar en el otro. Por el contrario, lo
que parece más certero es explorar sus
dinámicas de modo más «sistémico», esto
es, cómo entre ellos se producen procesos
de interdependencias.

El espacio de los macroefectos se
puede detectar en cómo los medios en
Venezuela o en Colombia mantienen un
persistente enmarcado negativo (debido
a la influencia de la iglesia o de grupos
políticos conservadores) sobre temas so­
ciales controversiales; por ejemplo, el
matrimonio entre personas del mismo
sexo o el aborto. En estos casos, en lugar
de ser espacios para abrir al debate plu­
ral, prefieren enrumbarse hacia un en­
marcado que esté en sintonía con la
postura de una porción importante de la
sociedad, pero no con toda, y la hacen
prevalecer.

Con todo lo anterior, el asunto en
la actualidad más bien pareciera orien­
tarse a superar y a dar respuestas sobre
ciertos desafíos (como obstáculos episte­
mológicos) que este paradigma investi­
gativo debe enfrentar. Al respecto,
Vankengurg et al. (2013) han anunciado
cinco desafíos inevitables:

1. Se debe mejorar los dispositivos e ins­
trumentos con que se puedan medir
las secuelas sociales.

2. Dados que los efectos se producen en
diferentes niveles y órdenes, se debe

poner mayor atención y lograr discer­
nir las condiciones involucradas o de­
terminantes para que se produzcan
unos y no otros.

3. La necesidad de reunir y verificar la
eficacia de otras teorías: existe una
necesidad imperante de trans y mul­
tidisciplinariedad.

4. Reconocer que los efectos mediáticos
son de índole transaccional.

5. Estar atentos a que los nuevos medios
(los digitales y sus mutaciones, por
ejemplo) requerirán de nuevas teorías
que expliquen los nuevos usos e im­
pactos.

Es por toda esta fuerza explicativa
por lo que la teoría del enmarcado (en
general) y del enmarcado noticioso (en
particular) suponen una zona de refle­
xión y de estudio todavía vigente, pro­
ductiva y reveladora.

2.2. Sobre el enmarcado noticioso

Como categoría (sin apellido), la noción
de marco nace en la psicología de la ma­
no de Bateson (1972). De allí es tomada
para la sociología interpretativa por
Goffman (1974). Para él, los marcos (co­
mo procesos cognitivos) no son elabora­
ciones conscientes, sino que, por el
contrario, son rutas cognitivas tomadas
instintivamente durante las interaccio­
nes con el mundo. Por tanto, serían una
forma casi natural en el modo de actuar
que tiene nuestro cerebro en su relación
mente­mundo. Desde entonces, esta
categoría ha vivido variaciones, agrega­
ciones e intentos de especificaciones, de
acuerdo con el espacio reflexivo donde
sea requerida. En la investigación co­
municacional ha sido acogida con mu­
cho fervor y específicamente, en la
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periodística ha emergido bajo la concep­
ción de enmarcado periodístico (o new
frame, como es denominado en inglés).
También ha pasado a formar parte de la
reflexión sobre su incidencia en el dis­
curso político (Lecheler, 2010; Garraza,
Rodríguez Virgili y Castro, 2012). Como
cualquier otra categoría en la investiga­
ción social, no es un concepto amplia­
mente aceptado (el de new frame); sin
embargo, para algunos autores ha servi­
do en la distinción en función de cómo
se produce y reproduce, específicamen­
te, en los productos periodísticos noti­
ciosos. Al respecto considero que lo más
importante de esta categoría es que ha
pasado por etapas en cuanto a su aten­
ción y búsqueda investigativas, lo cual
permite su redimensión y continuo re­
posicionamiento crítico. Así lo señalan
Vicente Mariño y López Rabadán:

Cronológicamente, es posible estruc­
turar los estudios de framing dentro
de una línea de trabajo heterogénea,
pero constante desde hace décadas, y
dividirla en tres grandes etapas: una
fase inicial de formación (1974­1990),
una segunda época de definición como
especialidad de estudio mediático y de
aplicación descontrolada (1991­1999)
y, finalmente, la etapa actual de reor­
ganización teórica y desarrollo empíri­
co (2000­ ) (2009, p.17).

Con el enmarcado noticioso, el medio o
el periodista seleccionan y hacen predo­
minar una semiosis específica. O tal co­
mo afirma D'Angelo (2018, p. xXIV), los
enmarcados noticiosos muestran cómo
los periodistas y sus fuentes trabajan
dentro de condiciones para dar una for­
ma al mensaje, pero también a las mane­
ras en que las audiencias pueden
interpretar estos. De allí la brevísima de­
finición que ofrece de Vreese: «A frame
is a central organizing idea for news con­

tent that supplies a context and suggests
what the issue is through the use of se­
lection, emphasis, exclusion, and elabo­
ration» (de Vreese, 2005, p. 52). Todo
proceso de análisis de enmarcado en los
medios, entonces, debe encontrar y
mostrar qué es lo que se selecciona, qué
es lo que se enfatiza, qué es lo que no se
menciona y cómo se elabora el discurso
responsable de la interacción final.
Quizá una de las precisiones más directa
con respecto a un concepto posible la
ofrezca Sophie Lecheler al afirmar que:

…frames in the news can be defined as
patterns of interpretation that are
used to classify information and that
aid audiences in processing infor­
mation efficiently. News frames stress
certain aspects of reality and push
others into the background: they have
a selective function. In this way,
certain attributes, judgments, and
decisions are suggested (2009, p. 4).

Mi interés por ellos también se apoya en
la aceptación de que si bien se ha decidi­
do optar por una visión en la que el en­
marcado (como parte de los efectos
mediáticos) posee grados de impacto
debido a las diferentes variables que
entran en juego para que pueda propi­
ciarse, también admito que esa gradua­
lidad no deja de servir como soporte
para la insistencia de su uso:

The consequences of framing can be
conceived on the individual and the
societal level. An individual level con­
sequence may be altered attitudes
about an issue based on exposure to
certain frames. On the societal level,
frames may contribute to shaping so­
cial level processes such as political
socialization, decision­making, and
collective actions (de Vreese, 2005, p.
52).
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En definitiva, y tal como lo afirman
Schuck y Feinholdt (2015), lo más desa­
fiante de aceptar del enmarcado noticio­
so como maniobra que activa probables
efectos en la vida política de los ciudada­
nos está en comprobar «…how and un­
der what conditions frames have what
kind of effect» (cursivas en el original).

Reconociendo la importancia de
tres aspectos claves de esta categoría
(origen, definición(es) y cronología de su
uso), optaré por dejar estos aspectos de
lado ya que existe una abundante litera­
tura que se ocupa de ellos de modo bas­
tante satisfactorio (Entman, 1993;
Sádaba, 2001; Koenig, 2004; de Vreese,
2005a; de Vreese, 2005b; Johnson­Car­
tee, 2005; Sádaba, 2006; Chong, Dennis
y Druckman, 2007; Vicente Mariño y
López Rabadán, 2009; Marín, Juan; Za­
mora, 2014; Ardevol­Abreu, 2015).

Así, yo pretendo embarcarme en
esta investigación guiado, sin rubor, por
la ruta analítica que esta categoría brin­
da. Entre las definiciones que se han
ofrecido, tomaré la de Robert Entman
(1993) por considerar que expone las di­
mensiones particulares para su identifi­
cación:

Framing essentially involves selection
and salience. To frame is to select so­
me aspects of apperceived reality and
make them more salient in a commu­
nicating text, in such a way as to pro­
mote a particular problem definition,
causal interpretation, moral evalua­
tion, and/or treatment recommenda­
tion for the item described.

Siguiendo plenamente a Entman, podría
extraer la caracterización del proceso de
enmarcado periodístico, es decir, qué
hace y cómo lo hace. Estas característi­
cas serán consideradas como cuatro ma­

crofunciones constructivas de todo
enmarcado mediático. De este modo,
conduce a reflexionar en torno a:

a) Si toma un aspecto de la realidad per­
cibida y lo resalta, ¿cómo lo hace? Yo
consideraré que por reiteración y
propagación mediáticas y, más ac­
tualmente, transmediática. Acá la
pregunta clave es: ¿cuál es el evento
resaltado?

b) De la realidad destacada se promueve
una definición, es decir, se le llama de
una manera. En los casos de las noti­
cias, esta definición se da a partir de
una asignación o de la aceptación de
una denominación por parte del me­
dio o periodista.

c) Dentro de la producción texto­discur­
siva se inserta una interpretación
causal de esa realidad percibida y de­
finida, esto es, ¿quién o qué lo produ­
ce?

d) Del mismo modo, también aparece
una evaluación moral: ¿es buena o
mala (daña o beneficia) esa realidad
que se ha definido? Este aspecto es
importante dado que permitirá, de ser
necesario, la estructuración de la
«narrativa política» correspondiente.

e) Por último, este destacado expone
una recomendación de cómo resolver
el asunto: ¿cuál sería la solución? En
estos casos, los medios recorren va­
rios caminos. El dar cabida a ciertas
voces (de autoridad, por ejemplo)
suele ser bastante común.

En mí caso, y dado que, insisto, el
concepto de Entman me entusiasma,
emprenderé un camino que gestione la
combinación de su dimensión her­
menéutica­interpretativa con el apoyo
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en evidencias empíricas ancladas en la
manifestación texto­discursiva misma en
casos concretos.

3. Proceso metodológico
El objetivo central de este trabajo está en
mostrar y conectar, a través de la evi­
dencialidad, algunas prácticas periodís­
ticas puestas en acción para llevar a cabo
un proceso de enmarcado noticioso. De
allí que la investigación haya recorrido
dos dimensiones indagatorias comple­
mentarias. La primera se constituyó en
el examen de algunos dispositivos for­
males de los productos mediáticos (noti­
cias); la otra, en la indagatoria de las
percepciones que las audiencias habrían
extraído a partir de la interpretación he­
cha a dichos enmarcados noticiosos.

Para el primer aspecto, seleccioné
entre los meses de enero, febrero y mar­
zo de 2018, cincuenta y seis (56) noticias
en los portales web de las siguientes em­
presas mediáticas colombianas: Noticias
Caracol, El Tiempo, La Opinión, Radio
Uno, RCN Televisión. Desde la elección
de la Asamblea Nacional Constituyente
venezolana, en agosto de 2017, el para
entonces presidente de Colombia, Juan
Manuel Santos, había emprendido una
abierta y sistemática campaña de desle­
gitimación internacional al gobierno ve­
nezolano. A nuestro criterio, estos tres
primeros meses del año, ofrecían las
«guías» sobre las que parecería perfilar­
se la futura atención noticiosa sobre Ve­
nezuela desde los medios colombianos.
Consideré tres pautas:

1. Que los medios tuvieran presencia­
audiencia en la frontera colombo­ve­
nezolana (el caso del diario La Opi­
nión) y en la capital del país (el caso
del diario El Tiempo o la televisora
RCN Televisión).

2. Que fuesen portales web (por la
accesibilidad), pero de las tres moda­
lidades mediáticas convencionales:
televisión, radio y prensa escrita.

3. Que fuesen medios que, explícita­
mente en sus portales web, hubieran
asentados secciones dedicadas a la
cobertura mediática sobre Venezuela.

La segunda dirección consistió en
aplicar una encuesta online. Esta en­
cuesta fue preparada en la plataforma
digital Survio, en su versión de acceso
libre. A través de contacto vía correos
electrónicos o redes sociales (principal­
mente Facebook), se solicitó a
estudiantes y profesionales residentes en
Colombia su realización. La condición
única para responderla consistía en ser
mayores de edad, vivir en Colombia y
tener una interacción mediática con me­
dios de comunicación colombianos mo­
derada. La encuesta constaba de seis
preguntas sencillas: dos de selección
múltiple, relacionadas con sus preferen­
cias en cuanto a interacción mediática y
cuatro de selección simple relacionadas
con la construcción de enmarcado noti­
cioso. Un beneficio investigativo que
ofrecía la plataforma era que, en tiempo
real, generaba resultados relevantes a
través de gráficos y porcentajes.

La hipótesis central es que el pro­
ceso de «enmarcado noticioso» llevado a
cabo por los medios colombianos elegi­
dos se sincroniza, milimétricamente, con
las características constructivas plantea­
das por Entman. Estos medios, de modo
homogéneo y regular (explotando las
condiciones de tensión político­econó­
mica venezolana) se acogieron a la difu­
sión e imposición masiva de un
enmarcado maestro o metanarrativa
acorde con intereses opacos interconec­
tados que iban más allá del medio mis­
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mo como institución periodística. De es­
te modo, procuro exponer la factibilidad
de que, cada cierto tiempo, ante ciertas
coyunturas socio­políticas y ante com­
portamientos políticos hegemónicos, los
medios reactivan, recurren y reproducen
prácticas ya ensayadas con las que insis­
ten en alinearse hacia la defensa de posi­
ciones ideológicas dominantes.

4. Anál isis
Cualquier revisión somera a la mayoría
de los medios colombianos arrojará la
misma recurrencia: todos han dedicado
una parte considerable de su cubertura
noticiosa a tratar la problemática polí­
tica venezolana actual. Esto podría ser
compresible debido a que, ambos países,
poseen poderosas relaciones socio­histó­
ricas transfronterizas. Venezuela es el
país suramericano con mayor recepción
de desplazados colombianos (más de
tres millones y medio viven en Venezue­
la) producto de la violencia política que
ese país ha padecido desde mediados del
siglo veinte. Del mismo modo, Colombia
es el destino hacia donde más han emi­
grado venezolanos (hasta la fecha, el go­
bierno colombiano ha hablado de unos
800.000) debido a la crisis política ve­
nezolana. La frontera colombo­venezola­
na (aproximadamente 2.219 kilómetros)
es una de las más extensas del mundo
con un intenso flujo comercial legal e ile­
gal. El contrabando de gasolina barata
venezolana hacia territorio colombiano
ha sido, hoy por hoy, uno de los negocios
ilegales más lucrativos de esa zona. Estas
tensiones junto a otras (guerrilla, para­
militarismo, contrabando de comida,
trata de seres humanos, sicariato, nar­
cotráfico, acusaciones mutuas de apoyo
a actividades ilícitas, deslegitimación de
las ideologías de cada gobierno, etc.),
han posicionado entre ambos países,
unas relaciones de tirantez permanente.

En medio de estos desacuerdos, los me­
dios colombianos decidieron participar,
abiertamente, en la disputa política res­
pectiva a favor de la versión dominante
defendida por el gobierno colombiano.
Para ello, enmarcar las noticias a través
de ciertas prácticas periodísticas se con­
virtió en la labor central de esta decisión.

4. 1 . El enmarcado noticioso:
de los titulares

Una de las críticas más persistentes al
estudio del enmarcado noticioso es la de
no haber generado dispositivos empíri­
cos duros con los que medirlo e identifi­
carlo. Esto es con la finalidad de no
dejarlo todo en manos del interpretacio­
nismo del investigador. Sin embargo, y a
pesar de la variedad de literatura con la
que se propone su rastreo, en cuanto a
su presencia en la noticia, no pareciera
salirse demasiado de la idea de que el
enmarcado noticioso supone un proceso.
Este proceso se alcanza (o pretende al­
canzar) al intervenir en diferentes as­
pectos del desarrollo de la producción y
recepción del producto periodístico.

Una vez que el evento está plasma­
do, ya sea en el ámbito escrito o audiovi­
sual, para la audiencia todo comienza con
el titular (expresado en forma escrita u
oral). En el caso del titular escrito, Anto­
nio López Hidalgo (2001) afirma que es:
«Un género, por otra parte, muy leído.
Tal vez el género periodístico más leído.
Todos somos o hemos sido, de alguna
manera, lectores de titulares». Por lo ge­
neral, se ha aceptado que todo titular, en
principio, debe contener la información
más importante del texto periodístico:
«…el titular no solo anticipa la informa­
ción, sino que la valora, la destaca o con­
fiere algún sentido pragmático» (Cervera
Rodríguez, 2014, p. 70).
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Cuadro N° 1. Muestras de tipos de titulares

Tipo de Titular

EXPRESIVO

APELATIVO

INFORMATIVO

ENUNCIATIVO­
TEMÁTICO

ACTO DE HABLA

Muestra

«Maduro inscribe su candidatura para unas elecciones a su
medida»
«Tras rechazo internacional, Maduro dice que asistirá a la
cumbre de las Américas "llueve, truene o relampaguee"»
«Caminar o morir: el drama de los migrantes venezolanos»

«Desespero por escasez aumenta vandalismo y saqueos en
Venezuela»
«Padres dejan de comer para alimentar a sus hijos»

«Opositor Henri Falcón inscribió candidatura a la presidencia
de Venezuela»

«Centro de atención al migrante mantiene ocupación
reducida»

«"Colombia no reconocera elecciones sin garantías
suficientes": Santos sobre Venezuela»
«"Mi peor pesadilla es Venezuela": Juan Manuel Santos»

Medio

El Tiempo

Noticias RCN

La Opinión

Noticias Caracol

La Opinión

Radio Uno

La Opinión

Noticias Caracol

Noticias RCN

Existen varias propuestas de clasi­
ficación de los tipos de titulares. Estas
se han hecho tomando en consideración
diferentes aspectos semióticos (de
modo autónomos o combinados): es­
tructurales, sintácticos, semánticos,
pragmáticos, comunicacionales, inten­
cionales, entre otros aspectos (Arlarcos,
1977; Sánchez, 1990; Zorrilla Barroso,
1996; López Hidago, 2001; Nadal Pa­
lazón, 2012; Cervera Rodríguez, 2014).
Para mi acercamiento, elegí la propues­
ta de López Hidalgo (Ibidem.). Según
esta, serían siete tipos: expresivos, ape­
lativos, informativos, enunciativos­
temáticos, creativos, informativo­expli­
cativos y de actos de habla. Esta
tipología surge a partir de la intercone­
xión funcional entre el titular y el cuer­
po de la noticia. Así, grosso modo, un
titular expresivo se da como resultado
de una interpretación y valoración del
periodista sobre el evento que reseña.
Los titulares apelativos pretenden pro­
ducir una reacción conductual o emo­
cional. Los informativos resumen el

contenido del cuerpo de la noticia. Los
creativos quieren imitar contenidos
estéticos e incentivar la evocación. Los
enunciativo­temáticos muestran el te­
ma de que trata el cuerpo del texto pe­
riodístico. Los de actos de habla se
refieren a las modalidades posibles de
discurso directo o indirecto citadas de
las fuentes consultadas. En el Cuadro
Nº 1 y el Gráfico N° 1 pueden verse
cuáles de estos tipos de titulares preva­
lecieron en las noticias del corpus ele­
gido.

La revisión muestra que los titula­
res expresivos y apelativos representan
el 53 % de las elecciones para la titula­
ción. Como brevemente se apuntó más
arriba, tanto uno como el otro, son re­
cursos periodísticos con los que el pro­
fesional se dirige a estimular en el
receptor la aceptación de un punto de
vista específico prediseñado sobre el
evento que se reseña. Así, después de la
lectura de este tipo titular, el receptor
lleva consigo ya, como parte de su inter­
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pretación, el punto de vista que se le ha
anticipado. Fijémonos en el titular ex­
presivo «Maduro inscribe su candidatu­
ra para unas elecciones a su medida». La
primera parte del enunciado es informa­
tiva («Maduro inscribe su candidatu­
ra»), pero la segunda es opinativa («para
unas elecciones a su medida»). Este hí­
brido pone en el último tramo del enun­
ciado el punto de vista defendido y, con
ello, la interpretación que se desea
promover: la noción de elecciones a con­
veniencia, elecciones manipuladas, elec­
ciones fraudulentas, etc. Del mismo
modo y con el mismo propósito, la ma­
yoría de los titulares expuestos a través
de actos de habla corresponde a aseve­
raciones de la fuente que, según se
demuestra en el cuerpo de la informa­
ción, son declaraciones elegidas y
condicionadas por la posición ideológi­
ca­política que esta defiende: «“Mi peor
pesadilla es Venezuela”: Juan Manuel
Santos». En estos casos, generalmente,
entre la variedad de testimonios dados
por la fuente, el periodista se decanta

por seleccionar (para la titulación)
aquellos segmentos declarativos en los
que se exponen un juicio conductor ha­
cia una valoración moral o política de­
terminada (en este caso, negativa) sobre
el tema tratado.

La elección de un tipo de titular,
entonces, da inicio al trayecto enmarca­
dor con el cual se edifica el surco inter­
pretativo para «enrutar» la realidad del
evento. Por eso, ese surco deberá encau­
sar el enfoque de dicha perspectiva. De
allí su utilidad pragmática­cognitiva.

4.2. Enmarcado II: una red
asociativa para la negatividad

Drew Westen (2009) afirma que el cere­
bro de los sujetos, desde el punto de vis­
ta político, trabaja de un modo
categórico: conquistado por la afectivi­
dad. Debido a ello, si se quiere anclar un
mensaje político, esto se alcanzará con
mayor eficacia en la medida en que esté
impregnado por una serie de dispositi­

Gráfico N° 1. Muestras de tipos de titulares
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vos que pongan a lo afectivo en primer
plano. La constitución de un mensaje
político así se alcanza al empotrarle una
serie de «dispositivos» provocadores, los
cuales (en conjunto) generan lo que au­
tor denomina como una red de asocia­
ciones. Una red de asociaciones consiste
en «…sets of thoughts, feelings, images,
memories, metaphors, values, and emo­
tions that have become connected
through time and experience, so that ac­
tivating one part of the network uncons­
ciously activates the rest». (Westen,
2009, p.1). Aunque la apuesta explicati­
va de Westen está más concentrada en la
forma en que la cultura estadounidense
«ve» y «piensa» la política y el modo de
hacer política (una disputa por la per­
suasión entre la visión de «conservado­
res» y «progresistas»), no deja de ser
interesante considerar su punto de vista.

En el proceso aquí estudiado, así co­
mo es relevante la elección preferente por
un tipo de titular, del mismo modo, al rea­
lizar la lectura integral (titular­cuerpo de
la noticia­fotografía), también se destaca

la persistente y homogeneizada actitud de
evaluar el hecho noticiado incorporando
una red de asociaciones determinada.
Esta red se constituye a través de una su­
cesión de connotaciones negativas: «As­
sociations are crucial in politics because
they create emotional connotations to
ideas…» (Ibídem), nos asegura Westen.
Una muestra de esta red se muestra en la
Tabla Nº 1 (página siguiente).

Es así como se instala la presencia
mayoritaria, porcentualmente, de redes
asociativas desde una esfera de la nega­
tividad de todos los eventos en todas las
muestras (Gráfico Nº 2).

Desde los titulares se pueden es­
coltar las construcciones y opciones dis­
cursivas que, claramente, apuntan (junto
a la fotografía respectiva) a esa isotopía
de la negatividad. Es una red semántica
que va abonando, a diferentes distancias
textuales, la recurrencia del enmarcado
periodístico elegido y que, posterior­
mente, ancle en la posibilidad de una
lectura e interpretación coherentes.

Gráfico Nº 2
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Pensamientos

Sentimientos

Imágenes

Recuerdos

Metáforas

Valores

Emociones

Ejemplo (destacado con negritas)

«La crisis en la salud venezolana se refleja en la cantidad de embarazadas
que pasan la frontera para que sus hijos nazcan en hospitales públicos
colombianos que ofrecen mayores garantías.»

(1) «“Da nostalgia y tristeza uno tener que abandonar el país que lo vio
nacer, lo vio criar sus hijos” dijo Páez a Efe con la voz ahogada por el
desasosiego que le produce el dejar atrás toda una vida en Venezuela para
buscar un futuro incierto como extranjero.»
(2) «“Aquí no tenemos un hogar, pero sí tenemos el alimento para
nuestros hijos”, concluye Guillén con resignación. »

«En la mitad del puente construido sobre el río Táchira, que marca la frontera
natural de los dos países, se puede ver a personas con maletas al
hombro, adultos mayores en sillas de ruedas, bebés en brazos de sus
padres y familias enteras que cruzan ante la atenta mirada de las
autoridades colombianas.»

«Pese a que tienen la ilusión de que su país vuelva a ser tan próspero
como lo recuerdan.»

(1) «En el puente internacional Simón Bolívar, que conecta a la ciudad
colombiana de Cúcuta con la venezolana San Antonio del Táchira, se forma
todos los días un hormiguero de gente que huye desesperada del país
vecino para buscar subsistencia al otro lado de la frontera.»
(2) «Entre la abigarrada multitud, bajo el sol canicular que caracteriza a
Cúcuta, se encuentra Walter Páez sentado sobre una montaña de maletas
junto a sus tres hijos menores.»

Muchos ven a Colombia como la entrada a la vida digna que no encontraron
en Venezuela

Tan pronto se abre la frontera, con los primeros rayos del sol, miles de
personas con la necesidad y la angustia estampada en el rostro (…)

Tabla Nº 1. Red de asociaciones activada en el reportaje noticioso:
«Cúcuta, la vía de escape de miles de venezolanos que huyen de la crisis»

Compruébese en el ejemplo detallado en
el Ejemplo Nº 1 (página siguiente).

Por lo menos, cinco premisas sir­
ven para la constitución de estas redes
asociativas en los medios estudiados.
Todas ellas promueven, a su vez, una co­
nexión emocional determinada hacia los
eventos noticiados (ver Tabla Nº 2 en la
página siguiente).

Otro recurso con el que también se
procura garantizar la sedimentación del
mensaje está en su múltiple reproduc­
ción. Es casi una constante que un en­
marcado noticioso sobre Venezuela (el
mismo y la misma noticia) sea difundi­
do de modo mimético en numerosas
plataformas mediáticas. Con ello se in­
tenta garantizar el afianzamiento del
enmarcado, pero por sobre todo, la am­
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Titular:
«Venezuela se

quedaría sin cosechas
para el 2018 y el 2019 porque

no hay fertilizantes»

Medio:
Noticias Caracol

Fecha:
24 de febrero de 2018

«A menos de dos meses de iniciar la siembra, Gobierno (sic)

no ha importado los productos necesarios.

La crítica situación alimentaria de Venezuela se ve reflejada

en estas tierras, en las que antes abundaba el maíz, el arroz

y el sorgo. Por ahora la sequía no deja ver lo que se

cultivaría, pero los productores están aterrados ya que a la

fecha no tiene (sic) garantía de los fertilizantes que debe

importar Agropatria, la empresa estatal que sustituyó (sic) a la

expropiada empresa privada Agroisleña.»

Ejemplo Nº 1. Isotopía de la negatividad

IDEAS SOBRE VENEZUELA

PLATAFORMA PARA
LA RED DE

ASOCIACIONES

CAUSAS

Un país en dictadura

Un país con hambre

Un país con un sistema
de gobierno

(socialismo) fracasado

Un país con crisis de
atención médica

CONSECUENCIA

Un país que necesita
ayuda humanitaria

Ejemplos

«En Venezuela se consolidó una dictadura:
Human Rigths Watch»
«El deterioro de la democracia en Venezuela
es alarmante, dice CIDH»

«Presidente Maduro, no pretenda usar al
pueblo colombiano para tapar las enormes
falencias de su revolución fracasada, señaló
Santos»

«Vine a parir acá porque allá no había gasa ni
siquiera, además de que hay muchas
bacterias (en los hospitales) y se puede
complicar el embarazo»

«Colombia y Perú reiteran llamado a
Venezuela para que permita el ingreso de
ayuda humanitaria»

Periódico

Noticias
Caracol

El Tiempo

Caricatura
publicada en

diario
El Tiempo

La Opinión
(Cúcuta)

La Opinión
(Cúcuta)

Noticias
Caracol

Fecha

18/1/2018

12/2/2018

27/3/2018

11/1/2018

8/2/2018

27/3/2018

Tabla Nº 2. Premisas de constitución de redes asociativas
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Noticia
«Cúcuta, la vía de escape de miles de venezolanos que huyen de la crisis»

Portales web
1. https://larepublica.pe/mundo/1181599­cucuta­la­via­de­escape­de­miles­de­venezolanos­que­
huyen­de­la­crisis
2. https://www.msn.com/en­us/news/crime/c%C3%BAcuta­la­v%C3%ADa­de­escape­de­miles­de­
venezolanos­que­huyen­de­crisis/vp­BBIRVz4
3. https://www.elpais.com.co/multimedia/videos/en­video­cucuta­la­via­de­escape­de­miles­de­
venezolanos­que­huyen­de­la­crisis.html
4. http://versionfinal.com.ve/politica­dinero/efe­cucuta­la­via­de­escape­de­venezolanos­que­
huyen­de­la­crisis/
5. https://www.cooperativa.cl/noticias/mundo/venezuela/cucuta­la­via­de­escape­de­miles­de­
venezolanos­que­huyen­de­la­crisis/2018­02­08/114755.html
6. https://www.youtube.com/watch?v=r­SucTWbtpA
7. https://venezuelasincensura.com/2018/07/15/migracion­colombia­puente­simon­bolivar­se­ha­
convertido­la­esperanza­miles­venezolanos/cucuta­la­via­de­escape­de­miles­de­venezolanos­
que­huyen­de­la­crisis/
8. https://twitter.com/NTN24ve/status/961650835544457216
9. https://diariodecaracas.com/politica/cucuta­la­escape­miles­venezolanos­que­huyen­la­crisis
10. https://www.facebook.com/lapatilla/posts/1923330367685624
11. https://www.pressreader.com/ecuador/diario­expreso/20180210/282570198567298
12. https://www.centrotampa.com/ce/news/cxfacuta­la­vxeda­de­escape­de­venezolanos­que­
huyen­de­la­crisis­20180208/

Ejemplo Nº 2. Reproducción del enmarcado noticioso

plificación de su proceso receptivo.
Veáse el caso detallado en el Ejemplo
Nº 2.

Todos estos recursos sobre los que,
a primera vista, no se pude detectar co­
nexiones, tienen un poder determinante
para la comprensión (y aceptación) de

un enmarcado. Tal como lo afirma La­
koff (2009, p.232), en lo que se refiere a
su impacto político, las palabras están
interconectadas dentro de marcos y
cuando esas palabras se usan, activan
dichos marcos para colocarlos como
puntos de vista (para afirmarlo o negar­
lo). Pero se activan.

«...no
reconocerá...»

«Deterioro de la
democracia...»

«Desesperación
y hambre...»

«...falta de
alimentos...»

«Rechazan
comicios...»

«Torturas y
detenciones
arbitrarias...»

«...colapso de
Venezuela...»

«Drama en
Venezuela...»

«Desespero por
escasez...»

«Caminar o
morir...»

«...país más
pobre...»

«...riesgo de
muerte...»

«...quedaría sin
cosechas...»

«...dejan de
comer...»

«...represión en
Venezuela»

«...rechaza
postulación...»

«Sin garantías
suficientes...»

«Crisis de
emigración...»

«...colapso
inminente...»

«...peor
pesadilla...»

Cuadro Nº 2. Isotopía de la negatividad en el enmarcado de los titulares:
la carencia y la privación
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Titular:
«Hambre y estantes vacíos, Venezuela vivió una nueva
jornada de saqueos»

Fotografía:

Nivel descriptivo:
Un largo pasillo de un supermercado. Dos personas en
primer plano: un hombre y una mujer. La mujer mira un
producto, de los pocos que hay en dos estanterías
paralelas. El hombre va hacia adelante, recorre el pasillo.
Lleva un carrito de supermercado con pocos artículos. A
ambos lados, estanterías casi vacías.

Nivel interpretativo:
El titular se ancla en dos sustantivos que, implícitamente,
se relacionan causalmente: estanterías vacías/hambre.
Esta será la idea­fuerza propuesta para el surco
interpretativo central. De allí se complementa con el
ámbito gestual. El hombre, con un aspecto de seriedad
extrema y conduciendo un carrito prácticamente vacío,
mira directamente la cámara y avanza hacia ella para
dejar atrás la carencia ofrecida desde las estanterías.
Son, precisamente, estas dos estanterías vacías la
evidencia de la imposibilidad de adquirir alimentos en
Venezuela y, por tanto, de estar pasando hambre. Tanto la
estantería como el carrito de mercado serán los
dispositivos más poderosos que servirán de demostración
a lo referido en el titular y, pues, al enmarcado. Y esto es
así dado que ni el aspecto físico del hombre ni la mujer
contribuyen con lo afirmado.

Ejemplo Nº 3. Noticia aparecida en Caracol TV

El uso de esta red de asociaciones
con la finalidad de activar un circuito
afectivo determinado tiene una alta
probabilidad de impacto en la audiencia
colombiana (y latinoamericana). Esto es
debido al proyecto ideológico en que se
basa: el anticomunismo. Para el caso

venezolano, el «anticomunismo» fun­
ciona como un marco meta­metanarra­
tivo. Tal como lo expone Trejos Rosero
(2011, p.103), a partir de la Segunda
Guerra Mundial, la élite política y
económica colombiana realizó un aco­
plamiento absoluto con los intereses
simbólicos (inmateriales y materiales)
de los EE.UU. La admisión de la Doc­
trina de la Seguridad Nacional (hija di­
recta de la visión anticomunista) así lo
testifica. De allí que el uso del «fantas­
ma de comunismo» ha sido un arma
simbólica de fuerza superior. La aso­
ciación de las prácticas políticas vene­
zolanas a él (al comunismo) busca en la
audiencia colombiana la instalación de
su rechazo y la aceptación de su valora­
ción como amenaza permanente.

4.3. El enmarcado III: de las
fotografías

La selección de imágenes inmóviles (fo­
tografías o fotogramas) constituye otro
aspecto destacado dentro de las mues­
tras seleccionadas. En todos los casos se
ofrece no como un simple aporte infor­
mativo y complementario del evento re­
señado, sino más bien como una
demostración (evidencial) del poder de
«verdad» sobre lo afirmado en el titular
(Alcoba, 1988). En esa medida, se sin­
cronizan con el contenido desplegado
dentro del cuerpo informativo. Dadas las
variables y categorías que entran en jue­
go, resaltaré solo dos niveles de lectura:
el descriptivo y el interpretativo en una
muestra (Abreu Sojo, 2004, 2005)
(Ejemplo Nº 3).

4.4. Enmarcado IV: de las tipologías
de los enmarcados noticiosos

Otro paso metodológico decisivo en este
escrutinio fue la discriminación de los
tipos de enmarcados noticiosos produ­
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cidos. Al respecto, han sido señaladas
varías clasificaciones para explicar las
diversas perspectivas desde las que los
enmarcados (periodísticos) son produci­
dos (Entman, 1993; Scheufele, 1999; de
Vreese, 2003; de Vreese, 2005; Koenig,
2004; D’Angelo, 2018). de Vreese (2003,
pp.18 y ss.; 2005, p.54) ha señalado la
existencia de dos tipos: enmarcados de
asuntos específicos y enmarcados gené­
ricos. A los primeros le asigna la capaci­
dad de ser usados en asuntos cuyo
tratamiento establece limitaciones temá­
ticas; a los segundos, la de conectarse
con diferentes temas y transcender las
limitaciones temporales y culturales.
Koenig (2004), partiendo de la propues­
ta de Entman y de Vreese, propone tam­
bién dos casos: enmarcado específico y
enmarcado genérico o de contenido.
Dentro de este último, y dada su natura­
leza abarcadora, reconoce su funciona­
miento como enmarcado maestro o
metanarrativa. A este le asigna dos ca­
racterísticas definitorias:

(1) son tan penetrantes que pueden
usarse en casi cualquier situación, y

(2) poseen una credibilidad superior,
ya que se ha movido más allá del escru­
tinio empírico (Koenig, 2004, p. 3).

Occidente, por ejemplo, reconoce tres
grandes metanarrativas sobre las que se
insiste permanentemente en los medios:
la etnonacionalista, la preeminencia de
la relación liberal del ciudadano en la
sociedad y la de armonía con la natura­
leza.

En el caso estudiado, seguí un pro­
ceso inductivo para comprobar la arqui­
tectura de los enmarcados específicos
respectivos, es decir, cómo cada medio
eligió tratar un asunto. Sin embargo, da­
do que se detectaron recurrencias entre

tratamientos, se procedió a comprender
las conexiones entre ellas (las recurren­
cias). Para ello, atravesé tres niveles de
identificación: en un primer nivel se ta­
saron las manifestaciones discursivo­
lingüísticas y paralingüística en las noti­
cias. De allí se obtuvo frecuencias de
ocurrencias significativas. Por ejemplo,
ciertas piezas léxicas (palabras o sintag­
mas presentes en las diferentes partes de
la estructura de la noticia). En un se­
gundo nivel, evaluado el anterior, se
localizaba el enmarcado específico con
que era presentada la información a
través de bloques de ideas expuestas. En
otro nivel se indagaba en la existencia
(por persistencia) de un enmarcado
maestro (o metanarrativa) al que este
enmarcado específico alimentara o res­
pondiera. Se puede afirmar, sin lugar a
dudas, que en el caso del trabajo desen­
cadenado por los medios colombianos,
se produjo a través de la construcción de
enmarcados específicos y enmarcados
maestros propulsores y alimentadores
de metanarrativas concurrentes y coin­
cidentes (ver Cuadros Nº 3, 4, 5 y 6 y
Gráfico Nº 3 en las páginas siguientes).

Lo que parece evidente es que el
enmarcado maestro en el que convergen
todas las muestras seleccionadas está
recogido en la misma macroestructura
semántica: «crisis humanitaria (conse­
cuencia) por implementar un modelo
autoritario socialista (causa)». Este en­
marcado maestro, su desarrollo y conso­
lidación a través de otros enmarcados
específicos de los demás medios, parece
haberse constituido desde un recorrido
deductivo: establecido como marco edi­
torial inmutable de fondo. El surco in­
terpretativo que propone, al final, es el
del Estado fallido. Por ejemplo, el me­
dio Caracol Noticias realizó un enmar­
cado deliberado en que se concentró,
día tras día (hasta dos noticias diarias),
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FECHA

10/02/2018 Éxodo de venezolanos hacia

Colombia desafía refrozados

controles

La medida ha sido acompañada por

mayores restricciones a lo largo de

los 3000

Cuadro Nº 5. Medio: La Opinión / Modalidad: Prensa escrita

12/02/2018

TITULAR

Salir de Venezuela no es tan fácil

como parece

SUMARIO

"Fuertes cantidades de dinero en

efectivo nos solicitan para hacer los

trámites de pasaportes", dicen los

afectados

FECHA

9/1/2018

TITULAR

Drama en zonas ricas de Caracas:
jóvenes que buscan comida entre
deshechos deben pelear por ellos

SUMARIO

Algunos no sólo se alimentan de
estos desperdicios, también los
venden a otras familias afectadas por
la crisis de ese país

Cuadro Nº 3. Medio: Noticias Caracol / Modalidad: Televisión

FECHA

12/02/2018

TITULAR

"Deterioro de la democracia en
Venezuela es alarmante", dice la
CIDH

SUMARIO

En un duro informe afirman que la
situación ha empeorado en últimos
años, pero se agudizó en 2017

Cuadro Nº 4. Medio: El Tiempo (Bogotá) / Modalidad: Prensa escrita

TITULAR

Colombia pide a Venezuela abrir canal

humanitario ante crisis de migración

SUMARIO

No presenta

Cuadro Nº 6. Medio: Radio Uno / Modalidad: Radio

en producir y reforzar el enmarcado es­
pecífico de «hambre en Venezuela», el
cual, posteriormente, era dirigido a co­
nectar con la metanarrativa de «crisis».
El mismo comportamiento tuvieron los
demás medios investigados al desarrollar
sus propios enmarcados específicos: El
Tiempo, «violación de los DD.HH», La
Opinión, «éxodo de venezolanos», Radio

Uno, «Colombia ayuda­apoya a los vene­
zolanos que huyen de la crisis» y RCN
Televisión Internacional, «crisis política
y económica». Como puede detectarse,
cada medio tributó (de modo periodísti­
camente local) a la metanarrativa global.
Esto no quiere decir que los medios ha­
yan estancado su accionar en la produc­
ción informativa de solo ese aspecto del
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• drama, busca comida entre los

deshechos, hambre y estantes vacíos,

el rostro del hambre, dos días sin

comer, se quedaría sin consechas,

ayuda humanitaria, escasez de

alimentos, hiperinflación, canal

humanitario, situación crítica, casi a

punto del llanto, saqueos, crisis.

• hambre y
desesperación

• crisis
humanitaria

Muestreos texto­
discursivos

Enmarcado
específico

Enmarcado maestro
o metanarrativa

Gráfico Nº 3. Enmarcado detectado de Noticias Caracol

enmarcado específico, sino que fue sobre
el que se hizo el mayor énfasis, sobre el
que más se elaboraban productos y desde
el cual, en mayor medida, se semiotizó la
selección de todo evento narrado.

Por otra parte, la transmedialidad
periodística (Rost, Alejandro, Bernardi,
María y Bergero, 2016; Scolari, 2014;
Renó, D y Flores, 2012) también es un
recurso altamente aprovechado. Se pone
al transitar al mensaje por otros ámbitos
para que, a través de otros códigos, pro­
lifere y se acentúe. Al respecto, dentro
del enmarcado noticioso maestro de
«crisis humanitaria», quizá el enmarca­
do específico más explotado transmediá­
ticamente haya sido el de «emigración
(forzada por el hambre)». El uso de la
caricatura, como otra forma para conso­
lidar el marco, es frecuente no solo en
los medios colombianos, también en
otros latinoamericanos. Es el caso del
diario El Comercio, de Ecuador (ver
Imagen Nº 1).

Este mismo mensaje transita a
otros formatos, con otras narrativas. Es
el caso del producto titulado «Venezue­
la a la fuga», un reportaje­documental
sobre los venezolanos que deciden emi­
grar a Colombia, Perú o Ecuador. Este
trabajo fue desarrollado desde la ver­
sión de la práctica del periodismo em­
potrado y se publicó a principios del
mes de marzo del 2018, precisamente,
en la página web del diario El Tiempo
(Colombia), en colaboración con la pla­
taforma periodística venezolana deno­
minada Efecto Cocuyo. Posteriormente,
pasa a formar parte del extenso banco
de productos audiovisuales de acceso
libre alojados en YouTube. Quizás una
de las estrategias más llamativas haya
sido el hecho de que el producto audio­
visual fue segmentado en unidades de
menos duración (cinco, tres o un minu­
to y medio) para ponerlos a circular por
plataformas como WhatsApp, Insta­
gram o Twitter, con la evidente finali­
dad de que los usuarios sean los
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Imagen Nº 1 . Caricatura publicada en el diario El

Comercio de Ecuador.

Imagen Nº 2. Reportaje-documental «Venezuela a la fuga».

Disponible en https://bit. ly/2ttj2na

responsables de su intercambio y pro­
pagación (Imagen Nº 2)

4.5. Enmarcado V: de las trazas del
enmarcado en las audiencias

Como adelanté más arriba, para indagar
en las audiencias realicé una breve en­
cuesta vía internet en la que se solicitó a
los participantes responder seis pregun­
tas. Es de destacar que la encuesta fue
manipulada de modo tal que entre las

respuestas ofrecidas como opciones, una
estuviera en consonancia con la visión
con que Entman afirma se producen un
enmarcado noticioso. Para ello, se in­
trodujo, de modo intencional, una elec­
ción que representaba, dentro de la
interpretación realizada a las respectivas
noticias, la respuesta más idónea en re­
lación con las características avaladas
por Entman. Así, los encuestados estu­
vieron restringidos por este control me­
todológico. Por otro lado, como única
instrucción orientadora se les solicitó
que escogieran la opción (la respuesta)
que consideraban era la visión que los
medios colombianos difundían a través
de los diferentes productos mediáticos
con los que ellos tenían contacto a dia­
rio.

En cuanto a la exploración sobre
los medios más utilizado para informase
de la situación venezolana, tenían la po­
sibilidad de seleccionar dos alternativas.
Como se podrá observar más abajo en el
respectivo gráfico, la televisión (en los
diversos formatos ofrecidos) es la opción
mayoritaria, seguida del uso de las pla­
taformas digitales. Nos informa esto de
que, a pesar del posicionamiento de las
redes digitales, los medios convenciona­
les aún poseen un lugar preponderante
en la fijación de visiones de la realidad.
Siendo este el caso, no habría que de­
sestimar el hecho de que las televisoras
colombianas mantienen un enfoque ne­
gativo sobre Venezuela. La totalidad de
las respuestas se puede observar en el
Gráfico N° 4.

En lo concerniente a las preguntas
por medio de las cuales se pretendía in­
dagar en cómo las características de
Entman hayan sido utilizadas por los
medios (y recepcionadas por las audien­
cias), se obtuvo el siguiente mapeo:
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Una guerra civil

Una Confrontación mafiosa

Una crisis humanitaria
grave y un gobierno que
viola los «estándares»
democráticos.

Pésima educación

Problemas de
gobernabilidad

Otra

2

0

41

0

17

5

3.1 %

0 %

63.1 %

0 %

26.2 %

7.7 %

a. Primera característica propuesta por
Entman:

Se ofrece una definición de un evento.

a.1. Pregunta de la encuesta: «¿Qué de­
finición particular promocionan los me­
dios colombianos sobre la situación de
Venezuela?»

a.2. Opción manipulada colocada entre
las respuestas: Es una crisis humanita­
ria grave y un gobierno que viola los
«estándares» democráticos.

Programas de televisión: noticieros, entrevistas, reportajes,
programas especiales, etc.

Prensa escrita: noticias, reportajes, columnas de opinión, etc.

Redes digitales: Facebook, Instagram, Twitter, etc.

Navegación por Internet

Relaciones interpersonales (conversaciones informales,
conferencias, encuentros con amigos o conocidos, etc.)

Otra

35

25

27

22

21

4

53,8%

38,5%

41,5%

33,8%

32,3%

6,2%

Respuestas Frecuencia Ratio

a.3.Resultado de la encuesta:

Gráfico Nº 4. Medios utilizados para informarse acerca de la situación en Venezuela
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Injerencia del gobierno de
EE.UU

La falta de cooperación de
Colombia

La implementación de una
forma de gobierno
socialista.

La guerra económica

La injerencia de otros
gobiernos

Otras

2

0

60

0

0

3

3.1 %

0 %
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Como lo muestra el gráfico, de los
65 encuestados, 41 eligieron la respuesta
manipulada (63,1 %). Esto quiere decir
que ellos le otorgan a los medios la pro­
moción de esa definición sobre lo que
sucede en Venezuela (es una grave crisis
humanitaria). No es menos relevante
destacar que un 26,2 % (17 encuestados)
identifican también esta como definición
a «problemas de gobernabilidad», lo que
expone la presencia de otras mediacio­
nes en las que se pueden apoyar las au­
diencias para incursionar en sus rutas
interpretativas.

b. Segunda característica propuesta por
Entman:

Se promueva una relación causal
del evento realzado.

b.1. Pregunta de la encuesta: «Desde las
noticias que publican los medios colom­
bianos, ¿quién o qué es el causante de la
situación de Venezuela?»

b.2. Opción manipulada colocada entre
las respuestas: La implementación de
una forma de gobierno socialista.

b.3.Resultado de la encuesta:

El resultado es contundente: los
medios han consolidado un enmarcado

en el que atribuyen la causa de la situa­
ción de Venezuela al supuesto sistema
político socialista que gobierna el país.
Para ello, han establecido una asociación
cognitiva entre socialismo con «fracaso
social», «fracaso económico», «ham­
bre», «violación de los DD.HH», «dicta­
dura comunista» y «autoritarismo».

c. Tercera característica propuesta por
Entman:

Se realiza una evaluación moral.

c.1. Pregunta de la encuesta: «Según la
información que los medios colombianos
difunden sobre la situación socio­políti­
ca de Venezuela, la actuación del go­
bierno colombiano es:»

c.2. Opción manipulada colocada entre
las respuestas: Buena, porque solo
quiere ayudar a la población venezolana,
la cual sufre las consecuencias de una
pésima gestión de su gobierno.

c.3. Resultado de la encuesta:

Un 49,2 % de los encuestados con­
sideran que los medios han promovido
la idea de que el gobierno colombiano ha
asumido un desempeño en defensa del
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EE.UU invada a Venezuela
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pueblo venezolano, víctima del fracaso
gubernamental. Las noticias en las que
se destacan las diversas acciones del go­
bierno colombiano en favor de atender
la migración venezolana han tenido un
espacio preponderante en las informa­
ciones de estos medios.

d. Cuarta característica propuesta por
Entman:

Ofrece una recomendación sobre la
posible solución.

d.1. Pregunta de la encuesta: «Según la
perspectiva que los medios colombianos
divulgan, la solución a la situación socio­
política venezolana estaría en que:»

d.2. Opción manipulada colocada entre
las respuestas: El gobierno actual vene­
zolano renuncie o sea derrocado porque
es ilegítimo y somete a su pueblo a pe­
nurias.

d.3. Resultado de la encuesta:

Esta pregunta es la que mostró el
más alto grado de coincidencia entre los
encuestados: el 84,6 % concuerdan en
aceptar que la solución estaría en que el
gobierno venezolano renuncie o sea de­

rrocado porque es ilegítimo. Estas pre­
misas (renuncia, derrocamiento e ilegi­
timidad) han sido reproducidas de modo
sistemático por la prensa colombiana de
modo constante.

4.6. Enmarcado VI: la opacidad más
allá de los medios

Los enmarcados noticiosos maestros o
metanarrativas tienen una eficacia y un
impacto más global, más permanente, de
incidencia transfronteriza, transmediá­
tica e intercognitiva (conectan mentes
políticas). No son producidos aislados ni
permanecen por vivencia propia. Ellos
(para consolidarse) se desplazan a través
de nexos (la mayoría de las veces, opa­
cos) con muchas otras instancias decisi­
vas para el establecimiento de narrativas
políticas en la sociedad actual.

En una muy reciente investigación,
Silvina Romano, Tamara Lajtman y
Aníbal García (2018) han revisado las
instituciones, apoyadas por el gobierno
estadounidense, que «estudian» y
«piensan» a América Latina. Son los de­
nominados Think Tanks, los cuales se
autopresentan como organizaciones ob­
jetivas, neutrales, apartidistas, sin fines
lucro y orientadoras para los procesos de
gobernanza del continente. Por lo gene­
ral, estas instituciones organizan eventos
de carácter académico (seminarios, cur­
sos, encuentros, etc.) o utilizan «voces
de autoridad» (expresidentes, investiga­
dores, escritores, políticos, etc.) a través
de los cuales difunden sus perspectivas
políticas sobre los países latinoamerica­
nos y sus gobiernos. Un comportamiento
característico en los últimos años ha sido
la abundancia de opiniones de gober­
nanza formuladas sobre algunos países
(el caso de Venezuela es ya paradigmáti­
co) y el casi absoluto silencio sobre otros
(por ejemplo, los terribles casos de co­
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rrupción e inestabilidad política en Gua­
temala o los asesinatos sistémicos de lí­
deres sociales en Colombia).

El caso relacionado con lo hasta aquí
desarrollado lo constituye un proceso de
opacidad precisamente de una de estas
instituciones: el Inter­American Dialogue
(IAD). Según la investigación señalada,
esta institución, con respecto a Venezuela,
priorizó los siguientes temas para posicio­
narlos en la agenda pública latinoameri­
cana: a) colapso de la economía petrolera;
b) crisis humanitaria; c) crisis económica,
d) hiperinflación, e) crisis migratoria, f)
crisis de refugiados, h) Estado fallido, i)
gobierno autoritario. Como puede verse,
todos los temas han sido insistentemente
tratados en los medios colombianos. Estos
autores afirman que «Estos Think Tanks
contribuyen a posicionar determinados
temas en la agenda regional imponiendo,
desde inicio, la carga/percepción (positiva
o negativa).». Siendo así, no es descabe­
llado encontrar, en una indagación más
exhaustiva, datos que corroboran cómo la

opacidad institucional y relacional de es­
tos tanques pensantes se convierte en un
agregado beneficioso para sus objetivos.
Por ejemplo, entre los empleados que esta
institución posee como «experto» se en­
cuentra el mismo expresidente de Colom­
bia, Juan Manuel Santos (Imagen N° 3).

Esto lleva ante la presencia de la
evidente existencia de tramas de niveles
superiores en el proceso de constitución
de enmarcados periodísticos, todas ellas
opacas para las audiencias de los medios
en general. Claro, mucho más complejas
soportadas en los intereses estratégicos
que el evento destacado posea. Para fi­
nalizar este apartado, intentaré resumir
en el siguiente recorrido esta especie de
muñeca «matrioshka», la cual podría­
mos equiparar a un recorrido comunica­
tivo­productivo onomasiológico:

a) El Inter­American Dialogue (IAD),
como Think Tanks apoyado por el go­
bierno estadounidense y en lo que
respecta a Venezuela, posee y propaga

Imagen Nº 3
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una Agenda Setting negativa. En ella
se resaltan los temas ya señalados.
Entre los expertos con que cuenta este
organismo está Juan Manuel Santos,
expresidente de Colombia.

b) Juan Manuel Santos fue, durante
aproximadamente los dos últimos
años, el vocero principal para la con­
frontación con el gobierno venezola­
no. Existe tres marcos desde los
cuales, más insistentemente, Santos
ha desarrollado su vocería internacio­
nal contra el gobierno venezolano de
Nicolás Maduro:
• Crisis humanitaria.
• Crisis migratoria.
• Estado fallido (por corrupto y dic­

tatorial).

c) Los medios de comunicación colom­
bianos (Noticias Caracol, El Tiempo,
La Opinión, Radio Uno, RCN Televi­
sión), en milimétrica sincronía, hacen
suyos esta agenda para desarrollar sus
productos periodísticos desde la es­
trategia comunicacional de los en­
marcados noticiosos. Se convierten en
coincidentes y constantes altavoces y,
de forma transmediática, los ponen a
circular en el espacio público.

d) La audiencia colombiana (principal
receptora) registra estos enmarcados
noticiosos (apoyada en la meta­meta­
narrativa ya prexistente) y tiende a
aceptarlos debido a la persistente ho­
mogeneidad, reiteración y multiplica­
ción con que todos los medios asumen
sus tratamientos y difusión.

5. Consideraciones finales
La presencia del enmarcado (en general)
y del enmarcado noticioso (en par­
ticular) siguen enviado una alarma sobre
la actuación de muchas instituciones so­

ciales. Por ello, la investigación desde
esta matriz epistemológica tiene interés
cuestionador. El caso aquí escudriñado
es, sin duda, un ejemplo del evidente y
absoluto uso del enmarcado con claros
fines ideológicos­políticos específicos y
de su vigencia como una cuestionable
práctica profesional definida (la pe­
riodística). Su impacto sobre el compor­
tamiento político es central. Explicar los
enmarcados: «…helps to understand
how citizens make sense of politics»
(Lecheler y de Vreese, 2009, p.400).

A través del enmarcado se­
leccionado, los medios colombianos han
decidido adherirse a la trama discursiva
que muchas otras instituciones políticas
(caso de la OEA o los gobiernos nortea­
mericanos o el llamado Grupo de Lima)
han desplegado sobre la situación vene­
zolana. Su enfoque ideológico­político
propaga marcos como crisis humanita­
ria, emigración más grande de
Latinoamérica, sistema socialista fra­
casado, gobierno ilegítimo o el de dic­
tadura. Todos a través de eficaces redes
asociativas. Por ejemplo, presentan la
exclusiva responsabilidad del gobierno
venezolano como relación causal domi­
nante y concluyente; no obstante, silen­
cian y ocultan la participación que las
sanciones unilaterales del gobierno es­
tadounidense tienen en este caso o el
desempeño de los grupos delictivos (fi­
nancieros, paramilitares y comerciales)
que se desarrolla en la frontera colombo­
venezolana. O el impacto que la Resolu­
ción 8 del año 2000 ha tenido en el ata­
que a la economía venezolana. Así lo
evidencia el hecho de que hayan sido es­
tas dos características («causa» y «solu­
ción) las de mayor porcentaje de
reconocimiento entre los encuestados.
Los medios destacan aspectos de la rea­
lidad tratada, pero dejan silenciados
muchos otros, dentro de la complejidad
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de todo fenómeno social, en especial, el
que se da en Venezuela. De este modo,
se confirma la responsabilidad política
que los medios siguen desplegando en
las sociedades. Y, sobre todo, su desem­
peño poco plural y simbólicamente anti­
democrático.

Existe otro aspecto no menos inte­
resante en lo concerniente a los posibles
efectos ante el uso de este enmarcado: su
durabilidad en el tiempo. Tal como lo ha
demostrado Lecheler (2010, p. 73 y ss.),
una vez iniciado un enmarcado noticio­
so, una vez insistido y persistido en él a
través de diversos eventos a lo largo del
tiempo, sus efectos en la mente política
suelen ser resistentes a desaparecer.
Aunque el grado (duración) de dicha
persistencia suela ir apegada al grado de
información que tenga el afectado.

El uso y presencia de enmarcados
noticiosos, por tanto, suponen la vitali­
dad de este recurso como mecanismo de
persuasión e intervención sobre la reali­
dad. No en vano aumenta cada vez más
su atención, importancia y uso en el dis­
curso político. Como impacto cognitivo,
demuestra que conquistar la mente polí­
tica de los sujetos sigue siendo el anhelo
más terco para las instituciones con po­
der y peso en la sociedad.
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Resumen

La noción del Aspecto en los estudios de la gramática del español se conformó como
una noción polémica que ha pasado por distintas etapas, que van desde su negación
como categoría funcional en las flexiones del verbo en español, a comienzos del siglo
XX, a su incorporación en la Nueva Gramática de la RAE, hacia comienzos del siglo
XXI, como un componente independiente del componente Tiempo. El artículo ofrece
un recorrido explicativo sobre la consideración del aspecto como un fenómeno confi­
gurado a través de una composición de rasgos en el léxico, la derivación sintáctica de
los constituyentes oracionales, y los diferentes fenómenos de interfaz entre los nive­
les de la lengua para producir enunciados cuya aspectualidad es pertinente a la orga­
nización de tipos discursivos como la narración. Así la configuración jerárquica del
aspecto permite vincular las interfaces entre los distintos niveles gramaticales con el
discurso.

Abstract
The notion of the aspect in Spanish grammar studies was defined as a controversial
notion that has gone through different stages ranging from its denial as a functional
category in the verb inflections in Spanish, in the beginning of the 20th century, to its
introduction in the New RAE Grammar, at the beginning of the 21st century, as a
component independent from Time. The article offers an explanatory tour on the
consideration of the aspect as a phenomenon configured through a composition of
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features in the lexicon, the syntactic derivation of the sentence constituents, and the
different phenomena of interface between the levels of the language to produce sen­
tences whose Aspectuality is relevant to the organization of discursive types such as
narration. The hierarchical configuration of aspect allows the link among the diffe­
rent interface levels of Grammar with (the) discourse.

Palabras claves
Aspecto léxico, Composicionalidad, Configuración sintáctica, Interfaz, Discurso

Key words
Lexical aspect, Composition, Syntax configuration, Interface, Discourse
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1. Acerca de cómo se desarrol ló
el estudio del aspecto en la
Gramática española

Denominamos aspectualidad a la com­
posición jerárquica de rasgos [+/­ estati­
vo] [+/­ durativo] [+/­ télico] que se
configura desde el léxico. El aspecto léxi­
co integra mediante una derivación
sintáctica, las bases verbales junto a
complementos y adjuntos, constelando
una situación típica, cuyo punto de vista
(Smith 1991) focaliza la situación en
algún punto de su desarrollo, faces o
acabamiento.

Para justificar este análisis sobre
aspectualidad se recorrerá cómo se in­
trodujo la noción de aspecto en los estu­
dios gramaticales del español. La misma,
dentro de esta tradición, tiene como pri­
mer antecedente la gramática de Bello
que retoma las distinciones aristotélicas
kinesis/ energeia. Bello denominó desi­
nentes a los verbos que contienen una
noción de límite interno del evento [teli­
cidad], tal el caso de cerrar, ganar,
comprar, y a los verbos que no poseen
esa noción los llamó permanentes, [­te­
lico] como los casos de trabajar, plan­
char, odiar (Bello, 1988, p. 625). La
distinción pasó a formar parte de los tra­
bajos de gramática del español, en la
obra de Hanssen (1913) Gramática
histórica de la lengua española, y en la
de Lenz (1935) La oración y sus partes.
Estudios de gramática general y caste­
llana. En este texto, además de la distin­
ción de Bello, se incorpora otra:
durativo/ momentáneo. En este último
caso, si el evento se repite, se interpreta
como habitual; por ejemplo en Siempre
cerramos a los ocho.

Según Rojo (1990, p. 19), las
gramáticas de la RAE anteriores a 1917
no hacen mención de la categoría. Es en

la versión de la Gramática de la Lengua
Española (GRAE) de 1931 que se consi­
dera que son tres las categorías que es­
tructuran el verbo en español: modo,
tiempo y aspecto. La distinción de as­
pecto se refiere a los rasgos acabado/ no
acabado [+/­télico] que la gramática es­
pañola reconoció desde siempre en los
nombres de los tiempos perfectos e im­
perfecto que provienen de la tradición de
la gramática latina. Sin embargo, dicha
incorporación no fue del todo adecuada
ya que se consideró al pretérito indefini­
do, como un tiempo que presenta la ac­
ción en forma no terminada (GRAE,
1931, p. 266). En ese entonces, el planteo
de la Academia priorizó la simetría for­
mal del sistema verbal y propuso que el
español: “[…] distingue la acción termi­
nada o perfecta de la no terminada, y
tiene dos series paralelas y completas de
tiempos para expresarlas: los imperfec­
tos y los perfectos […] a cada tiempo
simple o de acción imperfecta corres­
ponde uno compuesto o de acción per­
fecta” (Ibíd., p. 288).

Esta noción acerca de cómo conce­
bir el aspecto fue discutida por Gili Gaya
en su gramática denominada Curso Su­
perior de Sintaxis Española, cuya prime­
ra edición data de 1943. Este autor
discrepa con la Academia en la inclusión
del pretérito indefinido entre los tiempos
de aspecto imperfecto. Afirma que es in­
correcta por dos motivos, primero porque
se “confunde la perfección de un acto con
su terminación en el tiempo” (Gili Gaya
1980, p. 149). El segundo motivo es que
este autor reconoce la existencia de dos
concepciones del aspecto, un aspecto lé­
xico que él asocia a la manera de apare­
cerse los eventos en la conciencia de los
hablantes y un aspecto gramatical. En
cuanto al primero destaca la diferencia
de, por ejemplo, valores momentáneos
como en saltar, chocar o repetitivos, co­
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mo en golpear, hojear. Define aspecto
desde un punto de vista semántico, pro­
pio del significado del verbo: “Estas ma­
neras distintas de mirar la acción
expresada por un verbo, según predomi­
ne en ella momentaneidad, reiteración se
llaman aspectos de la acción verbal”
(Ibíd, p. 147).

Gili y Gaya reconoce que esta con­
cepción fue denominada los modos de la
acción, introducida en la tradición gra­
matical del español por Alonso y Henrí­

quez Ureña en 1938 (Ibíd., p. 148). De
este modo, la gramática tradicional re­
conoció dos nociones para la aspectuali­
dad: una ligada al significado propio de
las bases léxicas de los mismos verbos,
como el modo de la acción, definición
previamente empleada por gramáticos
alemanes con el término de Aktionsart,
y la otra que se refiere a la oposición
perfecto/imperfecto de la flexión, As­
pekt. La primera distinción aspectual
puede ilustrarse en las alternancias ite­
rativa o durativa de (1):

(1) a. Estuvo entrando toda la tarde.
b. Estuvo lloviendo toda la tarde.

La interpretación semántica de la
frase verbal en el caso de entrar es itera­
tiva, mientras que en el de llover es du­
rativa. Pero en este fenómeno no hay
una oposición morfológica sino una con­
figuración distinta de rasgos semánticos
involucrados en las bases léxicas verba­
les: entrar es [­estático ­durativo +téli­
co] diferente de llover [­estático
+durativo –télico]. Esto hace que el
aporte sintáctico de la perífrasis, al com­
binarse con una u otra base léxica, per­
mita lecturas aspectuales diferentes.

En el tratamiento de estas distin­
ciones sobre la aspectualidad como fenó­
meno léxico y sus medios de expresión
gramatical cabe mencionar dos obras
más: Gramática española de Fernández
Ramírez (1951) y Estudios sobre perífra­
sis verbales en español de Roca Pons
(1958). En cuanto a estas distinciones
sobre la manera de concebir lo aspec­
tual, este último sostiene que:

Existe una tendencia a distinguir entre
aspecto y modo de la acción –’Aktion­
sart’– aunque no hay acuerdo en lo

que debe entenderse por uno y otro
concepto. El primero más bien tiene
un carácter flexional y más o menos
subjetivo[…] El segundo –o modo de
la acción– suele entenderse como per­
teneciente a la misma idea verbal o a
valores como iterativo, intensivo, in­
coactivo etc. (Roca Pons, 1958, p. 55).

En otra cita Roca Pons enfatiza la dis­
tinción que la gramática tradicional rea­
lizó entre los medios para la expresión
del aspecto en español (punto de vista,
según Smith, 1997) y el aspecto léxico:

En español, el aspecto –en sentido es­
tricto– afecta a la conjugación y a las
perífrasis verbales […] el aspecto se
nos ofrece, en la flexión como una
oposición fundamental entre tiempos
imperfectos y perfectos […]. El aspecto
propiamente dicho se manifiesta tam­
bién en las perífrasis, especialmente
en los mismos términos que en la
conjugación normal (Ibíd., p. 55­56).

La Academia reformuló su caracteriza­
ción del aspecto a partir del Esbozo de
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una Nueva Gramática de la Lengua Es­
pañola (ENGE). En su primera versión
publicada en 1973 se lo considera como
una alteración del significado propio de
la base léxica que los procedimientos pe­
rifrásticos y morfológicos de la gramáti­
ca pueden modificar: “Estas
modificaciones son morfológicas o pe­
rifrásticas y reciben el nombre de aspec­
to en cuanto pueden reforzar o alterar la
clase de acción que cada verbo tiene por

su significado propio” (ENGE, 1979, p.
461).

Estás perífrasis presentan un
carácter sistemático para configurar el
perfil aspectual de la situación descripta
por el verbo. A modo de ilustración pro­
pondremos algunos ejemplos. En es­
pañol cualquier base léxica puede tener
interpretación habitual, combinándose
con el verbo auxiliar soler:

(2) a. Juan solía/suele ser amable.
b. Juan solía/suele cantar.
c. Juan solía/suele dormirse.
d. Juan solía/suele recibir las cartas/carta.

El verbo soler exige la presencia
adyacente de una forma verbal no finita
que aporte el valor léxico ya que carece
de estructura argumental1 su significado
está gramaticalizado, y en cambio aporta
una noción de frecuencia o hábito (Gó­
mez Torrego, 1999, p. 3378). Se combina
solo con flexiones que aportan un punto
de vista desde adentro de la situación, es
decir, formas imperfectivas. Esta suma
de rasgos configura una situación que se
interpreta por carecer de límite interno
como habitual.

Otras perífrasis verbales llamadas
construcciones fasales, en cambio, com­
prenden verbos del tipo de los mo­
mentáneos que también por un proceso
de desemantización pierden estructura
argumental (empezar a/ comenzar a;
ponerse a/ meterse a; terminar de; dejar
de + infinitivo, etc.) y, utilizadas en im­
perfecto, actualizan las fases de la situa­
ción descripta por la predicación del
verbo que puede interpretarse como
[Todavía­no­verdaderamente­S] en las
incoactivas y [Ya­no­verdaderamente­S]
en las terminativas (Havu, 1997, p. 197):

(3) a. Vi que María empezaba a redactar su texto.
b. Cuando Jorge salió a la calle, los obreros terminaban de desmontar la
tribuna.

Es posible observar que en el des­
linde de estas definiciones se reconoce la
existencia de mecanismos proporciona­
dos por la lengua para modificar el valor
léxico, las perífrasis verbales por una
parte y la oposición perfecto/ imperfec­

to, al afirmar que “Los diferentes tiem­
pos de la conjugación imprimen por sí
mismos de manera constante, aspecto
imperfectivo o perfectivo a toda acción
verbal” (ENGE, 1979, p. 462). Así se
plantea que, en el caso de los usos de los
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tiempos imperfectos, el que habla ha
centrado su atención en el desarrollo y
no en el comienzo o fin del evento de di­
cha predicación. En cambio, el uso de los
tiempos perfectos (simples o compues­
tos) destaca el límite temporal con res­
pecto al momento del acto de habla, en
cuanto al término del evento reconocién­
dose que “perfecto tiene en gramática el
riguroso sentido etimológico de 'comple­
to' o 'acabado'” (Ibíd.).

El ENGE deslinda entonces lo que
sería los medios para expresar distintos
puntos de vista de la situación (Smih,
1997) del aspecto léxico, la manera en
que la acción se presenta en la mente del
hablante, a la que denomina clases de
acción, dentro de la que clasifica a ver­
bos momentáneos, reiterativos u otros,
pero principalmente realiza la distinción
entre verbos desinentes, (Bello, 1988),
aquellos en los que resaltan algún tipo
de límite interno (sea su principio o fin),
y aquellos en donde su principio o fin no
interesan sino su desarrollo, permanen­
tes. “La clase es, pues, la imagen o repre­
sentación mental de la acción, y es
inherente al significado de cada verbo.
Su naturaleza es semántica; carece de
morfemas propios que la expresen” (EN­
GE, 1979, p. 461).

Si bien el aspecto perifrástico es el
que presenta una manifestación más vi­
sible en español, más que la oposición
flexiva perfectivo/imperfectivo. No hay
aún una asunción notoria entre los estu­
diosos de que en los casos de los tiempos
simples como el presente y futuro del es­
pañol, exista un punto de vista –según
Smith– o estén vinculados a resaltar el
constituyente temporal interno en tér­
minos de Comrie (1976). Sin embargo,
esta revisión lo que pone de manifiesto
es que los estudios o acentuaron los me­
dios de expresión del aspecto o el aspec­

to léxico. Hasta este punto de su
desarrollo no hay una visión que integre
el componente léxico con los medios de
expresión de la perfectividad/imperfec­
tividad.

Sin embargo, una postura novedo­
sa ha sido sostenida por Alarcos Llorach
(1980). Para el autor la diferencia entre
los tiempos del pretérito cantaba/can­
taste es aspectual ya que en ambos casos
se interpreta la perspectiva temporal del
pretérito. El gramático postula que el
morfema –ste además de distinguir mo­
do, perspectiva y anterioridad, es el par
marcado con una noción de término.
Esta diferencia es de aspecto o lo que él
denomina también de relieve con res­
pecto a un fondo. De tal modo, lo que el
morfema permite visualizar, indepen­
dientemente del contenido semántico de
la base, en la visión de este autor, es que
en el caso de cantaste se produce lo que
llama perspectiva de alejamiento en
donde el contenido del significado del
verbo está bien delimitado. Mientras que
en el caso de cantaba el morfema ­aba
produce un efecto de neutralización por
la ausencia de delimitación que induce a
interpretar que el contenido léxico del
verbo “quede en suspenso, con validez
indefinida” (Alarcos Llorach, 1980, p.
128). A esta perspectiva de la anteriori­
dad el autor la denomina de fondo, con
respecto al relieve o delimitación que
opone cantaste, y constituye un plano
indiferenciado, continuo. En este senti­
do el autor se referencia en Weinrich
(1968) para desarrollar la oposición as­
pectual entre ambos morfemas –ste y
–aba; la misma es denominada como de
actitud narrativa vs. comentario en la
terminología de este último.

Esta distinción de relieve y fondo
es pertinente en la lectura de los textos
ya que nos permite interpretar el cambio
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de estado que se produce entre una si­
tuación habitual o continua y un hecho
que toma relieve y transforma el destino
de los personajes marcando un límite
entre un estado y otro, expresando un
cambio. Ejemplificamos el contraste en
la perspectiva imperfectiva del fondo
contra el relieve perfectivo del pretérito
perfecto simple en el texto de El silencio
de las sirenas de F. Kafka:

Y ellas, más hermosas que nunca, se
estiraban, se contoneaban. Desplega­
ban sus húmedas cabelleras al viento,
abrían sus garras acariciando la roca.
Ya no pretendían seducir, tan sólo
querían atrapar por un momento más
el fulgor de los grandes ojos de Ulises.

Si las sirenas hubieran tenido concien­
cia, habrían desaparecido aquel día.
Pero ellas permanecieron y Ulises es­
capó (Kafka, 2008, p. 36).

Esta diferenciación es importante ya que
vincula procesos morfosintácticos que
relacionan los significados funcionales de
la cláusula verbal, uno de ellos la oposi­
ción perfecto /imperfecto, con la propie­
dad de la narratividad de un texto lo que
Weinrich denomina fondo o comentario.

Dentro de la escuela estructuralista,
como lo muestran los estudios realizados
en la Argentina por Ofelia Kovacci (1992),
se comienza a describir una perspectiva
más integrada del fenómeno de la aspec­
tualidad como un fenómeno de la morfo­
logía verbal con incidencia en la sintaxis.
La autora afirma que el aspecto es el en­
foque para considerar la situación des­
cripta por el verbo, como “organización
interna”, concepto tomado de Comrie
(1976). En el texto se postula que aspec­
tual es la diferencia entre el pretérito
perfecto simple y el pretérito imperfecto.
Así en (4) (Kovacci, 1992, p. 70):

(4) El año pasado Hernán vivió aquí
vivía

La distinción de significado está
centrada en cómo es enfocada la organi­
zación interna de la situación predicada
por la cláusula verbal. En el caso de vivió
el evento descripto es presentado como
un todo completo, es decir acabado,
mientras que vivía se enfoca en el desa­
rrollo del evento cuyos límites no se vi­
sualizan, de modo que ofrece un aspecto
inacabado.

También Kovacci deslinda la no­
ción de aspecto de “la cualidad de la ac­
ción”, otra denominación para

Aktionsart, y reconoce la distinción de
Bello entre verbos desinentes o perma­
nentes. La autora sostiene que la cuali­
dad de la acción es propia de la
predicación del verbo en base a sus ras­
gos semánticos, y aclara que las cate­
gorías se pueden delimitar por sus
posibles contextos de combinatoria
sintáctica. En el análisis que realiza Ko­
vacci, el rasgo que se menciona es [+/­
durativo], y se oponen los siguientes
verbos dormir como permanente y lle­
gar como desinente en los ejemplos de
(5):
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* un rato

(5) a. Llegó a las seis de la mañana
* desde las seis hasta las diez
un rato

b. Durmió * a las seis de la mañana
desde las seis hasta las diez.

Kovacci (1992) afirma que:

[…] (llegó) es verbo desinente, con as­
pecto perfectivo se refiere a una acción
única que se completa en un momento
determinado, y es compatible con un
modificador que lo indica. Dado que el
carácter desinente es [­durativo] y el
aspecto perfectivo tampoco marca du­
ración, la forma no acepta modificado­
res durativos (p. 72).

La situación inversa se plantea con el
comportamiento del verbo dormir que
es dentro de la clasificación de Bello un
verbo permanente. La base léxica pre­
senta un rasgo [+durativo], su aspecto es
imperfectivo, acepta los modificadores
que expresan duración y en caso contra­
rio produce secuencias anómalas, como
en durmió *a las seis.

Ninguna de estas dos clases léxicas de
verbos tiene características morfológi­
cas que permitan distinguirlas; en
cambio muestran diferente comporta­
miento con relación a tiempo y
aspecto, y distintas posibilidades de
concurrencia con ciertos conectores y
modificadores (Ibíd., p. 71).

El estructuralismo enfatizó la noción de
aspecto como oposición morfológica de
rasgos, dado su valor sistemático y la in­
fluencia de las nociones enunciadas por
Comrie (1976), aunque desde la perspec­
tiva de estos estudios se puso de relevan­

cia el aporte de la combinatoria
sintáctica para la reestructuración de
rasgos que definen una determinada si­
tuación aspectual, en el marco de un
predicado. Sin embargo, no se establece
qué rasgos semánticos son los que están
involucrados en la distinción entre per­
manentes y desinentes.

A partir de este recorrido deslinda­
remos la perspectiva del aspecto léxico
del aspecto como punto de vista que en­
tendemos pueden integrarse en un mo­
delo de análisis único.

2. La perspectiva del aspecto
como punto de vista (Aspekt)

Demonte (1991) propone la necesidad
del núcleo funcional Aspecto, como dis­
tinto de Tiempo. La teoría generativa
(Chomsky, 1989) postula que las pro­
yecciones sintagmáticas están encabeza­
das por dos tipos de núcleos: los léxicos
y los funcionales; el orden de estas pro­
yecciones en el interior de la oración es
el siguiente: nodo Concordancia de Su­
jeto que domina a Tiempo y este último
selecciona a Aspecto y este a su vez al
Sintagma Verbal (SV). La estructura­P
es una proyección de la subestructura
del evento del verbo.

Una demostración –argumenta
Demonte– es el orden relativo de los ad­
verbios como modificadores del (SV).
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Esta adopta la distinción propuesta por
Rivero (1990) entre adverbios aspectua­
les (ya, todavía, continuamente), adver­
bios de Aktionsart (frecuentemente, dos
veces, siempre) y adverbios de tiempo
porque “los adverbios pertenecen a dis­
tintas proyecciones” […] la proyección

del ST domina a SAsp y los adverbios de
la manera de la acción son los más pro­
fundamente incrustados; lo cual está en
consonancia con la hipótesis de que son
adverbios del SV (Demonte, 1991, p.
148). Así es más normal el orden de pa­
labra en (6.a y a´) que (b y b´):

(6) a. El colectivo sale con frecuencia ya mañana.
a´ ?? El colectivo sale con frecuencia mañana ya.

(6) b. Mañana todavía atenderán dos horas por la tarde.
b´ ??Todavía mañana atenderán dos horas por la tarde.

Esta argumentación a favor de un
orden, que postularemos fijo siguiendo a
Cinque (1999), puede demostrarse como
un orden jerárquico en función del orden
relativo que mantienen los adverbios co­
mo proyecciones léxicas de núcleos fun­
cionales que dominan al SV tanto a la
derecha como en la periferia izquierda. El
autor, siguiendo la tradición generativista
de que la oración está articulada en tres
capas como estructura universal: [SComp
[SF [SV]]] ha demostrado en su obra Ad­
verbs and Funcional Heads que el domi­
nio y alcance de los núcleos funcionales es
fijo y universal, e indica el orden de los ad­
verbios ya que algunos son más internos y
modifican al SV, mientras que otros son
más externos y afectan al acto de habla.
Este orden relativo es presentado por el
autor como una jerarquía común a todas
las lenguas, más allá de que por razones de

Foco o presuposición sufra alteraciones:

[…] Obtenemos el orden total presen­
tado en (96) […]
(96) Mood[ acto de habla] > Moode­
valuativo> Moodevidencial > Mode­
pistémico > T(Pasado) >T(Futuro)>
Moodirreal > Asphabitual > T(Ante­
rior) > Aspperfecto>Aspretrospectivo
> Aspdurativo > Aspprogresivo >
Aspprospectivo / Modraíz > Voice
Aspcelerativo > Aspcompletivo >
Asp(semel)repetitivo > Aspiterativo
(Cinque, 1999, p. 76).

El orden de los núcleos funciona­
les, en la hipótesis de Cinque, permite
justificar el orden de adverbios y exten­
deremos aquí dicha hipótesis al orden
fijo de los verbos auxiliares del Aspekt
en español:

(7) a. Probablemente recién estén todavía empezando a correr.
b. Tal vez ayer aun # recién estaban empezando a correr.
c. Seguramente ahora ya estarán empezando a correr.

En el ejemplo puede observarse las
diferentes posiciones de los adverbios li­
gadas a las posiciones jerárquicas de los
núcleos funcionales, las más altas vin­

culadas al acto de habla ocupadas por
los adverbios propios de la modalidad,
luego los adverbios temporales ligados al
auxiliar haber, posición donde se pro­



Textos y Contextos desde el sur, N° 7, Vol IV (1), ju l io 2019114

Facultad de Humanidades y Ciencias Sociales

Universidad Nacional de la Patagonia San Juan Bosco

duce la amalgama con los valores del
punto de vista del aspecto [+/­ perfecti­
vo], luego los adverbios aspectuales más
internos que focalizan progresividad o
la fasalidad del evento.

La propuesta que planteamos se
puede esquematizar en (8) entendida co­
mo punto de vista, o aspecto morfológico
(aspekt) en español en la posición fun­
cional de los morfemas perfectivo/im­

perfectivo, que permite la expresión del
constituyente temporal interno, cuya
proyección jerárquica en la cláusula del
verbo sería un nodo funcional, anterior a
Tiempo, que aporta una manera de mi­
rar la situación. La perspectiva imper­
fectiva desarrolla el constituyente
temporal interno mediante las perífrasis
progresivas o fasales, y la perfectiva no
desarrolla el constituyente temporal in­
terno.

SModo

STpo

S Asp

V

(8)

Juan

STpo

[+asert] S Asp

SV

b.

SM

Ha [pret+perf] do

está [ prog ando [durat]]

empez

SP

SV

a correr

Este orden morfológico (base léxica,
una posición nodo Asp, y otra posición
nodo Tiempo) permitiría explicar la
amalgama de los formantes morfológicos

de tiempo aspecto en español y, por otro
lado, también el orden sintáctico de los
verbos auxiliares. En (9 a) presentamos
un ejemplo y en (b) su desarrollo formal:

(9) a. Juan ha estado empezando a correr.
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1. Aktionsart – correr: actividad (dura­
tiva, dinámica, atélica, homogénea)

2. Aspekt I lexicalizado mediante empe­
zar a (aspecto inceptivo o incoactivo)

3. Aspekt II semi­gramaticalizado me­
diante el verbo estar y el verbo princi­
pal en gerundio (aspecto progresivo)

4. Aspekt III gramaticalizado mediante
la morfología verbal (aspecto perfecti­
vo)

5. Tiempo pretérito gramaticalizado au­
xiliar haber.

6. Modo indicativo

Así, en español, por medio del me­
canismo de la perífrasis que pone en
perspectiva el constituyente interno se
puede visualizar el inicio progresivo de
una actividad desde una perspectiva per­
fectiva de anterioridad. Este dispositivo
propio de la sintaxis (perífrasis progresi­
va, incoativa) se combina con la morfo­
logía flexiva para obtener un punto de
vista perfectivo. Podemos considerar que
toda actividad, siguiendo a García
Fernández (2009) describe:

[…] un cambio y que un cambio puede
realizarse por un desplazamiento en el
espacio. Un desplazamiento en el es­
pacio supone que un individuo I pasa
de un lugar L1 a estarlo en un lugar
L2, es decir, el movimiento consiste en
cambiar de estado locativo (p. 251).

La perífrasis incoactiva focaliza el inicio
que se sitúa en un punto de la línea tem­
poral a partir del cual se desarrolla el
desplazamiento mientras que en la pers­
pectiva del progresivo “el evento que de­
nota el verbo aparece secuencializado, es
decir, el evento se divide en una serie in­

definida de estados instantáneos”
(Ibíd.). Estar empezando a correr se­
cuencia el estado en la fase inicial de la
actividad que por su rasgo de [+ dura­
ción y + dinamismo] permite leer el ini­
cio progresivo de la actividad como una
repetición del estado instantáneo, lo que
habilita la interpretación con un sentido
habitual.

La delimitación del evento total de
correr está dada jerárquicamente por el
rasgo perfectivo que se amalgama a
Tiempo. Así focaliza la fase inicial cuyo
desarrollo progresivo coincide esta vez
con un punto en el pasado que es visto
por el hablante como fase progresiva
habitual ya terminada debido a la amal­
gama de la morfología aspectual perfec­
tiva del pasado. El constituyente
temporal interno de la actividad solo fo­
caliza la fase incoactiva, punto de vista
del hablante sobre la situación.

Este tipo de análisis permite mos­
trar cómo se configura jerárquicamente
la aspectualidad de una cláusula verbal
mediante diversos procedimientos que
se combinan en distintas proyecciones
funcionales durante la derivación
sintáctica. Estos medios de expresión del
punto de vista del hablante constituyen
un sistema de opciones disponibles para
modificar o no el Aktionsart verbal.

3. La perspectiva del Aktionsart
La Gramática Descriptiva de la Lengua
Española compilada por Bosque, I. y
Demonte, V. dedica un capítulo del tomo
II al aspecto léxico. Allí, De Miguel, E.
define la noción de aspectualidad como
composicional:

El aspecto léxico del verbo puede ser
modificado por la información que
aportan otros participantes en el pre­
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dicado (el sujeto y los complementos)
y otros modificadores […] en este caso
la raíz verbal no es la responsable úni­
ca de la información aspectual referida
a la ausencia o presencia de límite in­
terno en el evento. [...] La noción de
aspecto léxico no es léxica stricto sen­
su sino que tiene más bien un carácter
sintáctico. De hecho la concepción del
Aktionsart […] es la de categoría léxi­
co­semántica en cuya determinación
interviene una serie de factores de di­

versa naturaleza que actúan en el
marco de la oración (De Miguel, 1999,
p. 2987).

En ese sentido no solo la base léxica
aporta rasgos aspectuales como los deli­
mitados por Vendler (1967) y Smith
(1997) [+/­ estativo, +/­ durativo, +/­te­
licidad]. Así, un verbo como caminar [­
estático, + durativo + télico] puede en su
predicación constelar distintas situacio­
nes como en:

(10) a. caminar durante dos horas.
b. *caminar en dos horas
c. salir en dos horas
d. *salir durante dos horas.

En el caso de caminar [­ estático +
durativo –télico] en (10.a) el adjunto de­
limita temporalmente la duración de la
actividad tanto el rasgo del verbo como
de la preposición [+ durativa] admiten la
combinatoria léxica que constela una si­
tuación interpretable como actividad con
una duración temporal. En cambio, no
es posible la misma selección de rasgos
en (10.b) con un adjunto temporal que
indica, esta vez, no un lapso temporal si­
no una locación temporal puntual, por lo
que los rasgos no permiten constelar as­
pectualmente una situación básica con lo
cual la combinatoria sintáctica produce
una agramaticalidad. En cambio, en
(10.c) la composición de rasgos de salir
[­ estático ­ durativo + télico] configuran
un cambio de estado producido por el
desplazamiento de un lugar a otro. La si­
tuación básica constela el cambio de es­
tado delimitado temporal por el adjunto
cuya preposición [­durativa] en dos ho­
ras localiza el punto de inflexión del
cambio de estado en el devenir temporal.
Por el contrario en (10.d) la combinato­
ria de rasgos léxicos no es viable. El ras­

go [+durativo] de la preposición durante
no puede ser constelado con la falta de
duración de salir, dicha combinatoria no
es interpretable para la sintaxis.

Estos factores que actúan en el
marco de la predicación han de ser aún
discutidos, en función de comprender
cómo se produce la composición del as­
pecto en los ámbitos de la interfaz
semántico­sintáctica de la composición
aspectual de complementos y adjuntos.

3. 1 . La aspectualidad del Nombre

El análisis del comportamiento de los
nominales es necesario: primero, debido
a que la clasificación entre nombres con­
tables y no­contables reconoce una opo­
sición de tipo aspectual. Así se distingue
los sustantivos que designan entidades
como casa, auto, animal, cuyo significado
denota una entidad que pensamos con
estructura interna de otros como agua,
viento, esperanza que no implican una
delimitación. En relación a este tema, en
el ENGE (1979) se afirma que:
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Tiene importancia sintáctica la distri­
bución de los nombres apelativos en
dos grupos, semánticamente diferen­
ciados: los que designan seres o cosas
discretas, discontinuas, que se pueden
contar […] y los que designan cosas
continuas que no se pesan ni miden
(ENGE, 1979, p. 186).

Segundo, porque esta oposición tiene
vinculaciones sintácticas, lo que revela

el fenómeno en su desarrollo composi­
cional y muestra la interrelación entre
léxico y sintaxis (Aktionsart). En el
caso del nombre, la distribución com­
plementaria de tal clasificación se jus­
tifica mediante el comportamiento con
los determinantes y cuantificadores.
Los contables necesitan regularmente
un determinante mientras que los no­
contables prescinden de él como en
(11) y (12):

(11) a. Juan construyó la/ una casa.
b. Juan construyó tres casas.
c. #Juan construyó casa.

(12) a. Juan bebió agua.
b. Juan bebió el / un agua.
c. Juan bebió *tres aguas.

El sustantivo casa en (11) admite la
presencia de determinantes definidos o
indefinidos, como así también de cuanti­
ficadores, pero se escucha como anóma­
la la secuencia en que se constituye
como un sintagma desnudo, es decir, sin
determinantes (11.c). Tampoco admite,
en singular, la secuencia con mucho/a:
*Juan construyó mucha casa.

Mientras los sustantivos como
agua presentan un comportamiento in­
verso. Estos, también llamados de mate­
ria, constituyen secuencias normales en
las que aparecen sin determinantes y ad­
miten el cuantificador mucho/a, como

en Juan bebió mucha agua. Sin embar­
go, los casos con determinantes son po­
sibles. En usos como Juan bebió el/un
agua, el agua posee una referencia
genérica o un agua. En este último,
también, se visualiza la materia en un
proceso de empaquetamiento; esta es
pensada, por la mente del hablante,
dentro de un continente como puede ser
una botella o un vaso.

Un ejemplo de estos procesos per­
mite configurar los rasgos aspectuales
del evento desde la combinatoria léxica
en sintaxis lo que produce oposiciones
aspectuales como las de (13):

(13) a. Juan bebe.
b. Juan bebe cerveza.
c. Juan bebe la cerveza.
d. Juan bebe tres cervezas.
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En (13.a y b) la ausencia del com­
plemento o la falta de determinación de
un nombre de materia no delimita el
evento, ante la falta de esta delimitación
se interpreta como una situación típica de
actividad. El contraste se produce en (13.c
y d) donde el complemento un nombre de
materia, presenta ahora un determinante.
Esta combinatoria delimita al evento, el
cual puede recibir una lectura de realiza­
ción porque presenta un límite interno
más allá del punto de vista imperfectivo
que le brinda la flexión.

Los SSNN en singular que contienen

los llamados nombres de materia sin
determinantes y los SSNN en plural(es
decir los que se conocen como sustan­
tivos continuos) no provocan efectos
de delimitación en el predicado (De
Miguel, 1999, p. 2998).

Una situación similar se da con los
nombres discontinuos o con estructura
interna. Con estos pueden verificarse di­
ferencias de significado que son inter­
pretables aspectualmente, en las cuales
incide cómo se configura el nombre con
el determinante en su combinatoria
sintáctica como complemento del verbo:

(14) a. Juan vende el auto.
b. Juan vende autos.

En el primer caso, la presencia del
determinante definido permite una lectu­
ra propia de un sustantivo contable que
designa a un individuo, con estructura
que delimita el evento internamente. En
el segundo caso, la ausencia del determi­
nante favorece la lectura inespecífica, que
apoyada en el plural se representa como
en un continuum, y contribuye a que la
situación aspectual se interprete como
una actividad con un matiz iterativo.

Los nombres de materia sin determi­
nante y los SSNN en plural sin deter­
minante tienen una denotación
acumulativa, no fragmentaria o distri­
butiva […] solo los SSNN determina­
dos con denotación no acumulativa
(también llamados discontinuos) van a
delimitar el evento (Ibíd.).

De este modo, la combinatoria sintácti­
ca del complemento o adjunto con su
núcleo verbal incidirá en la composicio­
nalidad del predicado. En tal sentido
asumimos aquí, dentro de la tradición
generativista, la postura de Tenny
(1987, pp. 105­114) en cuanto a que el
rasgo de delimitación es crucial para la
lectura aspectual de las situaciones.
Según esta autora, es posible delimitar
un evento, por medio de: a) crear o ago­
tar el Complemento, en el caso de ver­
bos transitivos, el OD. b) que el
Complemento OD experimente un cam­
bio en una propiedad o a lo largo del
tiempo. c) con los verbos de movimien­
to, que el Complemento, aunque no
cambie, proporcione una escala a lo lar­
go de la cual se pueda medir el progreso
del evento. Como en:

(15) a. María redactó la propuesta.
b. Juan podó el rosal.
c. Luis llegó a la casa.
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Por ello los verbos intransitivos,
como andar, nadar, vivir, correr que ex­
presan situaciones ilimitadas, poseen un

uso transitivo en el cual la presencia del
complemento, delimita la situación de­
notada como en los ejemplos de (16).

(16) a. Juan anduvo la costa del río.
b. María corrió los cien metros.
c. Juan vivió una odisea.

Pero solo en los dos primeros casos
el predicado ha constelado una típica si­
tuación de realización, debido a la deter­
minación del nombre que posee una
denotación definida y discontinua, no así
en (16.c) cuya interpretación es acu­
mulativa. Como afirma De Miguel (1999,
p. 2999): “no basta con la presencia de
un Complemento Directo para delimitar
un evento: este, además, ha de ser deter­
minado, con una referencia no acumula­
tiva”.

3.2. La aspectualidad en la interfaz
léxico- sintaxis

Otro argumento a favor de pensar en la
aspectualidad como una configuración
de rasgos semánticos que se produce en
la interfaz del léxico con la sintaxis es
que podemos plantear la pertinencia de
la constelación de rasgos aspectuales
para la derivación sintáctica en el predi­
cado de un verbo, como en la alternancia
entre las bases léxicas de ser y estar, por
ejemplo. Dicho contraste, en español,
puede ser comprendido como una opo­
sición semántica de base aspectual. Así
son o no viables las siguientes combina­
torias sintácticas.

(17) a. Juan es médico/ bueno/ limpio.
b. Juan *está médico/ bueno/ limpio.

En (17.a) el verbo ser que contiene
rasgos [+ estativo + durativo – télico]
predica un atributo interpretable como
una característica permanente (predica­
do de individuo). El rasgo [+durativo]
de la base léxica puede seleccionar atri­
butos que comparten el mismo rasgo
como el caso de médico, bueno y limpio
que constelan una situación interpreta­
ble con atributos permanentes. Mien­
tras que en (17.b) el caso de estar
[­durativo +télico] expresa una situa­
ción interpretable como un cambio de

estado con respecto a un estado ante­
rior. De esta forma se podría explicar la
agramaticalidad de *está médico pro­
piedad permanente que se alcanza luego
de un cambio pero no es susceptible de
modificación. La selección de rasgos (­
durativos) de estar no se condicen con
las características del predicado de in­
dividuo. Por los mismos motivos, en los
casos de bueno y limpio la situación
“está bueno/ limpio” es interpretable
con una delimitación como un cambio
de estado, en oposición al predicado
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con ser, que constela una situación sin
delimitación. Esto permitiría explicar

los casos de selección del predicativo
como en:

(18) Juan está contento/ *Juan es contento.

La selección de rasgos en el caso de
contento para su configuración resulta
adecuada con estar que con ser posible­
mente por los rasgos más perfectivos
que contiene contento como lo muestra
la constelación del predicado.

También esta explicación se podría
aplicar a los casos en donde el adjetivo
en su combinación con la cópula pre­
senta cambio de significado como atri­
buto:

(19) Juan es listo / Juan está listo.

En el caso de Juan es listo el atri­
buto es entendido como una cualidad in­
herente de Juan (predicación de
individuo) por su carácter permanente.
Mientras que en el caso de Juan está lis­
to, el adjetivo no se entiende como cuali­
dad permanente en el individuo; sino un
cambio de estado con sentido perfectivo,
es decir, delimitado. Ignacio Bosque
postula que “el aspecto perfectivo actúa
como un núcleo de una proyección
sintáctica que tiene como complemento
categorías no solo verbales […],” los
complementos que selecciona dicho nú­
cleo deben ser “perfectivos”, en el senti­
do de términos marcados “que denotan
propiedades que culminan, se extinguen
o llegan a su límite o a su final”, en opo­
sición a otros términos “que carecen de
esa característica” (1990, p. 180­181).

No es la intención del trabajo ana­
lizar todo los casos en que co­ocurre el
fenómeno, sino más bien abonar la idea
de que la aspectualidad es una configu­
ración de rasgos semánticos que afecta
no solo a las bases léxicas de los verbo

sino que además está presente en la
combinatoria sintáctica de dichas bases
con sus complementos: Lo que permite
hablar entonces del fenómeno como un
fenómeno de interfaz entre el léxico y la
sintaxis.

De modo tal, el aspecto se compone
desde las bases léxicas y a lo largo de la
derivación sintáctica con el aporte de
complementos y adjuntos como una
composición jerárquica de rasgos que se
configura con las modificaciones propias
del punto de vista de la cláusula verbal.

Un enfoque semejante se observa
en la conceptualización que hace del te­
ma la Nueva Gramática de la Lengua
Española de la Real Academia (NG).
Allí se distingue la noción de aspecto de
la de tiempo, cuyo significado es deíctico
y “vincula los eventos con puntos tem­
porales” (Real Academia, 2009, p.
1684).

El aspecto informa, en cambio, de la
estructura interna de los eventos, es
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decir, de la manera en que surgen, se
terminan, o se repiten, pero también si
se perciben en su integridad o se
muestran únicamente alguno de sus
segmentos. El aspecto no es una cate­
goría deíctica (Ibíd, p.1685).

A modo de síntesis, la NG señala que al­
gunos autores consideran el aspecto co­
mo la “manera en que se desarrolla la
acción” –Aktionsart–, mientras que
otros destacan los mecanismos que pro­
vee la lengua para focalizar algunos de
los segmentos que componen una situa­
ción (comienzo, desarrollo o fin). En
función de esta discusión no zanjada, la
NG propone:

En esta obra, se considera que el as­
pecto desempeña un papel importante
en la gramática del verbo –y en gene­
ral de la predicación–, pero se intro­
ducirán menos distinciones
aspectuales de las que se manejan en
otros estudios. Atendiendo a la forma
en que se manifiesta el aspecto verbal
se suele dividir en los tres grupos si­
guientes:
­ Aspecto léxico
­ Aspecto sintáctico o perifrástico
­ Aspecto morfológico o desinencial
(Ibíd, p. 1685).

Por medio de estas distinciones, es posi­
ble plantear el carácter composicional de
lo aspectual que se configura derivacio­
nalmente a través de los niveles de la
lengua: desde el aporte de las bases léxi­
cas (Aktionsart), constelando junto a los
rasgos de complementos y adjuntos la
situación descripta por la predicación
verbal que será focalizada por el subsis­
tema del punto de vista que puede intro­
ducir la perifrástica aspectual y la flexión
perfectivo/ imperfectivo (Aspekt). Esta
descripción del fenómeno permitiría
modelizar una gramática de la interfaz

como una zona de “frontera común”
(Bosque, 2011, p. 683) en donde se pro­
ducen el cotejo de rasgos de las propie­
dades léxicas y la derivación de la
estructura sintáctica.

4. La aspectualidad en el texto

En este apartado se intentará una nueva
vinculación entre la interfaz de la deri­
vación sintáctica de un predicado y su
entorno discursivo. La configuración as­
pectual de la cláusula verbal es perti­
nente a las propiedades discursivas del
texto, en particular en el caso de la na­
rración. Para C. Smith (2003, p. 186) in­
troduce básicamente estados y eventos
en el universo del discurso. Dicha vin­
culación encuentra antecedentes en los
trabajos de Hopper y Thompson (1980),
y en la distinción propuesta por Wein­
rich (1968) para describir la oposición
perfectivo/imperfectivo de la flexión
verbal, y que Alarcos Llorach (1980) re­
tomó para caracterizar la diferencia as­
pectual entre los tiempos perfectivos, a
los que llamó tiempos del relieve propio
de la narración, y distinguió de los tiem­
pos imperfectivos o del comentario. Co­
mo en el siguiente fragmento:

Un día, un inspector reparó en la jaula
y preguntó a los mozos por qué no
aprovechaban aquella jaula tan buena
en que únicamente había un podrido
montón de paja. Nadie lo sabía […]
(Franz Kafka, “Un artista del hambre”,
fragmento).

La narratividad depende del tipo de pre­
dicado que delimita los eventos como en
el caso de reparó y preguntó que provo­
ca el relieve narrativo sobre el fondo. De
modo tal que ambos predicados se in­
terpreten como situaciones delimitadas,
perfectivas es decir alternancias entre
estados sobre el fondo indefinido de las
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situaciones expresadas en tiempo im­
perfecto. Los predicados télicos son ca­
racterísticos de la predicación de base
de la narratividad y le permiten desa­
rrollar la propiedad que define la tipo­
logía textual: la transformación o
cambio de estado. Para Hopper y
Thompson (1981), los hablantes organi­
zan sus enunciados en función de sus
propósitos comunicativos y de las nece­
sidades del oyente, por lo que en todo
discurso puede distinguirse el back­
ground o contexto que amplifica y con­
tiene el foreground o “primer plano” de
la información. En este primer plano,
las oraciones que expresan la informa­
ción se encuentran ordenadas y secuen­
ciadas. En el caso de la narración este
primer plano está constituido por even­
tos con dos participantes, mientras que
verbos con un participante que denotan
más bien estados, corresponden al
contexto o background. Los eventos na­
rrados plantean un cambio o transfor­
mación en los participantes. Esta es la
razón por la que “telic predicates have
an unquestionable affinity for fore­
grounded clauses” (Hopper y Thomp­
son, 1981, pp. 285­286). En el siguiente
texto de Poe puede observarse el primer
plano narrativo que marca la transfor­
mación que experimenta el narrador
protagonista, en los verbos pude obser­
var, me pareció y llegué en pretérito
perfecto simple.

No pude menos de observar, sin em­
bargo, que, a pesar del tono alternado
de liviandad y solemnidad que mi
huésped adoptaba para referirse a
cuestiones de menuda importancia,
había en él una cierta vacilación, algo
como un fervor nervioso en la acción y
la palabra, una inquieta excitabilidad
de conducta que en todo momento me
pareció inexplicable y que a ratos llegó
a alarmarme (Poe, 1834).

Constituyen el background informativo
de la narración, las situaciones de adop­
taba y había para denotar las actitudes
del personaje que se describe, mientras
el primer plano informativo, el fore­
ground lo constituyen el punto de vista
perfectivo de me pareció como actitud
modal del narrador­protagonista, y el
cambio de estado expresado por la perí­
frasis perfectiva llegó a alarmarme.

En el mismo campo, pero desde
otra perspectiva teórica, se sitúa el tra­
bajo de Lubbers Quesada “Perspectivas
aspectuales del presente y del imperfecto
en español”. Esta investigación se basó
en datos tomados de narraciones escri­
tas por 19 hablantes nativos del español
en México. Lo que la autora se propone
en el estudio es establecer la correspon­
dencia entre las cuatro categorías aspec­
tuales propuestas en Vendler (1967) y la
“morfología aspectual del presente, el
pretérito y el imperfecto, en cláusulas
principales y subordinadas. Posterior­
mente se compara las funciones parti­
culares dentro del discurso narrativo del
presente y el imperfecto con verbos
dinámicos y con el verbo de estado”
(Lubbers Quesada, 2005, p. 154).

En este sentido el trabajo demues­
tra cómo el presente y el imperfecto de­
signan situaciones ilimitadas ya en el
presente, ya en el pasado, mientras que
el perfectivo se restringe a la referencia
temporal en el pasado, porque la situa­
ción está vista como delimitada. La idea
que abona este trabajo es que “la selec­
ción de la morfología verbal depende del
punto de vista conceptual y la actitud del
hablante hacia los participantes de la si­
tuación y la situación narrada” (Ibíd., p.
150). Por ejemplo como en el siguiente
texto escrito por una estudiante del pro­
fesorado de Primaria de la UACO –UN­
PA2: “Había una vez una perra llamada
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Luna que estaba en el bosque corretean­
do y jugando con una pequeña bolsa,
cuando vio pasar volando un hermosa
paloma”. El background está constituido
por las situaciones ilimitadas descriptas
por había y las perífrasis progresivas es­
taba jugando y estaba correteando,
dentro de ese segundo plano se pone de
relieve la situación de vío como situación
delimitada que se proyecta en el univer­
so discursivo, el foreground.

Si bien las formas predominantes
en la narración escrita son las del pasa­
do, es muy habitual que se utilice el pre­
sente para marcar el aspecto
imperfectivo de la situación. Los datos
del estudio realizado por Lubbers Que­
sada revelan que la distribución del uso
del presente entre las cuatro categorías
aspectuales del Aktionsart arroja un
patrón muy semejante a la morfología
del imperfecto; hay una preferencia para
combinar con estado y estados deriva­
dos, pero una fuerte restricción para su
combinatoria con eventos télicos. El im­
perfecto se vincula con todas las clases
de verbos, aunque hay una preferencia
para combinarlo con estados y activida­
des. Sin embargo, el imperfecto se pre­
senta con mayor frecuencia que el
presente, pero menos que el perfecto,
con los verbos télicos. Los datos del es­
tudio de Lubbers Quesada muestran que
la relación que guarda el presente con el
imperfecto es de distribución comple­
mentaria: el imperfecto marca más
comúnmente eventos dinámicos, mien­
tras que el presente hace lo propio con
situaciones estativas.

Esta distribución sugiere que los
morfemas temporo­aspectuales del pre­
sente y del imperfecto comparten, pro­
bablemente, las propiedades semánticas
de la imperfectividad es decir, denotan el
carácter ilimitado del evento y la expre­

sión de puntos de vista “abiertos”.
Además se observa que el presente y el
imperfecto se insertan en la estructura
sintáctica de la misma manera, y se em­
plean más frecuentemente en las cláu­
sulas subordinadas que ofrecen
información de fondo o de orientación
en la estructura narrativa. Como pode­
mos ejemplificar en este otro caso:

Era el tesoro más preciado (estado)
que atesoraba desde la infancia (si­
tuación ilimitada­ background en una
proposición subordinada), ese trofeo
lo había ganado en el campeonato de
fútbol más importante de la época, y
se había roto (oración principal­ si­
tuación delimitada) (alumna UACO­
UNPA, 2017, ver nota 2).

Por último, la investigación hace hinca­
pié en el hecho de que el presente ha si­
do ignorado en los estudios sobre
aspectualidad y sin embargo, en lenguas
como el español, es muy común el uso
del presente en el discurso narrativo.

Del panorama expuesto es posible
observar parte del devenir histórico de la
noción y el tratamiento del aspecto en
los estudios gramaticales del español. Lo
que se ha pretendido es justificar en la
tradición de los estudios sobre español,
el enfoque sobre la categoría del aspecto
como un fenómeno que involucra los
distintos niveles de la lengua (léxico­
semántico y sintáctico–morfológico,
tanto de verbos como de nombres), y ar­
gumentar, a pesar de su escaso desarro­
llo, su vinculación con los niveles del
texto o del discurso.

Notas

1 Estructura argumental (e.a.) es definida en
términos de valencia por L. Tesnière como
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“el número de actantes que [un verbo] es
susceptible de regir” (1994, p. 411). Para Hale
& Keyser (1993, p. 64) identifican estructura
argumental con las proyecciones sintácticas
de un núcleo léxico.

2 El ejemplo ha sido recolectado en el marco
de talleres literarios para alumnos de los
profesorados de la Universidad Nacional de
la Patagonia Austral realizados durante 2017.
El ámbito de realización del trabajo responde
a una metodología de taller literario por lo
cual el estudiante trabaja en la redacción de
una narración de manera creativa dejándose
guiar por sus conocimientos intuitivos sobre
el uso del lenguaje. La autenticidad de sus
textos permite observar la competencia del
hablante puesta en juego para la producción
textual.
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Resumen

En la última década, la educación secundaria argentina atravesó un conjunto de
transformaciones y la definición de nuevas regulaciones de las trayectorias estudian­
tiles tendientes a garantizar mayores niveles de inclusión.

En este artículo describimos algunas de esas nuevas regulaciones de las trayec­
torias estudiantiles en el escenario de reforma del sistema educativo de la provincia
de Santa Cruz y nos centramos en los modos de organización de los tiempos y espa­
cios escolares.

Parte de las nuevas regulaciones en la escuela secundaria incluyen, entre otras,
dispositivos de acompañamiento a las trayectorias de los estudiantes, especialmente
en casos de reiteradas inasistencias. Las propuestas son una herramienta pedagógica
y social efectiva en tanto se pongan en acto en condiciones básicas en materia de re­
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cursos necesarios para su actuación y cumplan la función de conservación del vínculo
de los estudiantes con los saberes. Concluimos que la precariedad de los dispositivos
de apoyo constituye la regla y no la excepción. Así, los dispositivos orientados a la in­
clusión están de moda, pero las traducciones a nivel de las escuelas se transforman
en riesgosas atentando contra la transmisión cultural y la fundamental función so­
cializadora de la escuela.

Abstract
In the last decade, the Argentine secondary education went through a set of transfor­
mations and the definition of new regulations for student trajectories tending to gua­
rantee higher levels of inclusion.

In the framework of the transformations that secondary education has been
going through in the last decade in Argentina, new regulations were defined

In this article we describe some of these new regulations in the scenario of re­
form of the educational system of the province of Santa Cruz and we focus on the
ways of organizing school time and spaces.

Part of the new regulations in secondary school include, among others, a device
of accompaniment to the students, especially in cases of repeated absences. The pro­
posals are an effective pedagogical and social tool as long as they are put into action
under basic conditions in terms of resources necessary for their performance and
fulfill the function of conservation of the link between students and knowledge. We
conclude that the precariousness of the support devices constitutes the rule and not
the exception. Thus, inclusion oriented devices are in fashion, but implementation at
the secondary school level becomes risky, threatening cultural transmission and the
fundamental socializing function of the school.

Palabras claves
Educación secundaria, Reforma, Regulaciones, Estudiantes, Trayectorias

Key words
Secondary education, Reform, Regulations, Students, Trajectories
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Introducción
En el año 2012 se sanciona en Santa
Cruz una nueva Ley de Educación Pro­
vincial que establece, siguiendo los li­
neamientos de la Ley de Educación
Nacional N° 26.206/06, la obligatorie­
dad de la educación secundaria. Esta
nueva ley define la duración de cinco
años para la educación secundaria en
sustitución de los tres años que abarcaba
el anterior Polimodal de la Ley Federal
de Educación N° 23.195/93. De modo
que, en el año 2013, se pone en acto
(Ball, Maguire & Braun, 2012) a nivel de
las escuelas una reforma estructural del
sistema educativo provincial. Aquí nos
concentramos en las transformaciones
operadas a nivel curricular, específica­
mente, a aquellas vinculadas a las regu­
laciones y modalidades de acompaña­
miento de los estudiantes tal como son
vivenciadas por los docentes.

A partir del trabajo de campo obser­
vamos la presencia de regulaciones que
componen el conjunto de transformacio­
nes involucradas en la reforma curricular
de la provincia y que aparecen en docu­
mentos que no son estrictamente curri­
culares. Es en ese marco que describimos
algunas características de los procesos de
recepción y traducción del nuevo régi­
men académico para los colegios de edu­
cación secundaria, puesto que incluye
orientaciones respecto a la enseñanza, la
organización de clases, la evaluación y el
diseño de instancias alternativas de acre­
ditación de los espacios curriculares. Se
trata de modificaciones vinculadas a las
trayectorias1 de los estudiantes que se ar­
ticulan íntimamente con los espacios cu­
rriculares y con el trabajo que realizan los
docentes. Este régimen también abarca
varios aspectos vinculados a la organiza­
ción de la escuela secundaria, a la convi­
vencia escolar, a la asistencia y a la
evaluación de los estudiantes.

Asimismo, observamos cómo cir­
culan nuevos términos que componen la
retórica del régimen académico, como
ser: trayectorias particulares, interven­
ción pedagógica, riesgo pedagógico,
compensación, propuestas curriculares
particulares y dispositivos de apoyos2,
entre otros, y qué efectos producen en la
vida escolar. Las nuevas regulaciones de
las trayectorias estudiantiles incluyen el
ofrecimiento, por parte de la escuela y
los docentes, de una serie de instancias
de apoyo y compensación que se enlistan
bajo el título de dispositivo. Tal es la cir­
culación y la poca especificidad de qué
es y en qué casos aplica, que los docentes
sostienen que el dispositivo está de mo­
da. Los dispositivos de apoyo o de recu­
peración van en la línea del planteo de la
atención a las trayectorias particulares
de los estudiantes que, anticipamos,
conllevan el riesgo de volver norma lo
particular de la trayectoria.

El artículo se organiza en tres mo­
mentos: presentamos en primer lugar
algunos aspectos de la construcción
conceptual y metodológica realizada en
la investigación, luego avanzamos en la
descripción y el análisis de uno de los
aspectos de la reforma educativa en la
Provincia de Santa Cruz que son las re­
gulaciones en el acompañamiento estu­
diantil para, finalmente, proponer
algunos planteos reflexivos respecto a
cómo son vividas estas regulaciones por
las escuelas, especialmente por los do­
centes y asesores pedagógicos.

Construcción conceptual
y metodológica

Recuperamos aquí la pregunta por los
procesos que se generan en el momento
en que los discursos y prácticas de regu­
lación que involucran el campo oficial de
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producción del curriculum se encuen­
tran en la escuela y el aula. De manera
que presentamos la descripción densa
(Geertz, 1987) de las prácticas de inter­
pretación y traducción (Ball et al., 2011)
de las políticas curriculares de reforma
con la mirada situada en las escuelas se­
cundarias y sus actores. Sostenemos que
los procesos de interpretación y traduc­
ción de las políticas del curriculum, tal
como son observados en campo, se reali­
zan sobre la base de la desorientación, el
conocimiento superficial de los docu­
mentos oficiales y un tiempo escaso que
produce una visión acotada de las trans­
formaciones y de sus supuestos básicos
(Villagran, 2017). Los sujetos identifican
qué cambiar, pero los objetivos de esos
cambios les resultan opacos. La inter­
pretación y traducción son momentos
estrechamente vinculados en el trabajo
con la política que realizan los docentes,
equipos directivos y asesores pedagógi­
cos en las escuelas, es decir, refieren a
las acciones desarrolladas para la puesta
en acto de las políticas (Ball, Maguire &
Braun, 2012). La interpretación es la lec­
tura, la decodificación o el sentido de
elaboración de aquello que dice el texto
oficial, mientras que la traducción es el
conjunto de acciones que los sujetos di­
señan y desarrollan para poner en fun­
cionamiento los textos políticos o lo que
ellos dicen. Ese proceso de traducción
que se lleva adelante en cada escuela de­
penderá, en parte, de las interpretacio­
nes primeras que hayan realizado las
autoridades, pero también dará lugar a
espacios de reuniones y encuentros don­
de se discutan esas interpretaciones, los
acuerdos o desacuerdos con las mismas.
Los procesos de interpretación y la tra­
ducción “trabajan” juntos para vincular e
inscribir el contenido de las políticas en
las dinámicas escolares. Pueden implicar
desde la producción de textos institucio­
nales, la preparación o desarrollo profe­

sional, cambiar estructuras, funciones y
relaciones, así como la asignación de
responsabilidades y recursos (Ball et al.,
2011). La traducción consiste, básica­
mente, en el proceso de hechura, de
“poner en acción” los textos. Este mo­
mento de la recodificación de la política
por parte de los sujetos es central, pues­
to que es allí donde se habilita la posibi­
lidad de conjugar el contexto de
emplazamiento de la escuela, las condi­
ciones con las que cuenta, los sujetos
que a ella asisten y las prácticas pedagó­
gicas cotidianas. Pero también es cierto,
y así pudimos observar en la mayoría de
las entrevistas, que ese espacio para la
interpretación y traducción que involu­
cra la puesta en acto de la reforma cu­
rricular no está garantido.

La reforma del curriculum en la
educación secundaria santacruceña im­
plicó procesos vinculados con la estruc­
turación en ciclos y por orientaciones
como procesos de diseño curricular pro­
piamente dichos (Villagran, 2016). Son
un conjunto de acciones de diseño y ela­
boración a nivel provincial enmarcados
en lineamientos nacionales que, si bien
se expresan en el texto curricular, invo­
lucran un proceso de construcción social
más amplio. Siguiendo a Da Silva
(1998), el curriculum es una práctica
cultural productora de múltiples signifi­
cados; en su dimensión escrita y oficiali­
zada supone un producto de relaciones
de fuerzas e intereses de los distintos
grupos involucrados. De manera tal que

un proceso de diseño involucra distin­
tas dimensiones, de naturaleza com­
plementaria, pero heterogénea. Sin
duda supone una serie de decisiones y
procedimientos técnicos: acerca de los
pasos a seguir en cada momento, del
tipo de texto curricular a producir, de
los componentes y estructura del di­
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seño, de las estrategias de implemen­
tación posibles, etc (Amantea et al.,
2004, p. 3).

El texto curricular no es estrictamente
una solución técnica, sino la expresión
de dimensiones políticas y culturales en
torno a la relación entre el Estado y la
función social de la escolarización (Grin­
berg, 2008; Dussel, 2006). En este sen­
tido, la producción sociopolítica del
curriculum y su reforma conlleva accio­
nes que van desde el planeamiento edu­
cativo a la selección, organización y
distribución de la cultura expresada en
la producción del contenido escolar. El
qué de la enseñanza, el contenido, como
sabemos no depende sólo de ideas
pedagógicas, sino que es un armado
complejo resultante de las influencias y
negociaciones entre los campos acadé­
micos y culturales, el Estado y el merca­
do (Gvirtz y Palamidessi, 2005). La
producción curricular en tiempos de re­
forma se compone de los aspectos men­
cionados y es resultado de un conjunto
de acciones, decisiones y determinacio­
nes vinculadas a la esfera de la política
curricular y el planeamiento educativo, a
una propuesta pedagógica integral ex­
presada en el Diseño Curricular, a la na­
turaleza y lógica de los procesos de
diseño y desarrollo curricular en sí
(Amantea et al., 2004) y, podríamos
agregar, a las dinámicas de puesta en ac­
to de los textos curriculares oficiales y la
producción sociopolítica que tiene lugar
en las instituciones escolares. No reali­
zamos un análisis de cada una de esas
instancias, sino que nos enfocamos en el
trabajo con las políticas o, mejor, en las
políticas en acción en las escuelas.

La investigación es de diseño cuali­
tativo, centralmente etnográfica (Ba­
tallán, 2007; Pallma y Sinisi, 2004;
Rockwell, 1995, 2011, 2012, 2013; Rock­

well y Anderson­Levitt, 2015; Rockwell y
Ezpeleta, 1987, 2007). El abordaje et­
nográfico atiende y recupera lo cotidia­
no, aquella materialización en donde la
escuela “gana vida” (Rockwell y Ezpele­
ta, 2007), así como procura un trabajo
descriptivo y la producción de textos
analíticos. La centralidad del etnógrafo,
la atención a los significados y el reco­
nocimiento de los saberes de los sujetos
y la construcción de conocimiento como
resultante del proceso investigativo
(Rockwell, 2011) son los pilares funda­
mentales.

Atendiendo a estos planteos meto­
dológicos, el trabajo de campo se exten­
dió entre los años 2013 y 2017 en dos
escuelas secundarias públicas3 de la ciu­
dad de Caleta Olivia. Las dos escuelas de
la muestra se emplazan en espacios ur­
banos con los mayores niveles de Nece­
sidades Básicas Insatisfechas (NBI)4 de
la localidad. Ambas escuelas fueron
creadas en el año 2013 conjuntamente
con la puesta en acto de la reforma pro­
vincial del sistema educativo, una de
ellas es de orientación en Artes y la otra
en Humanidades y Ciencias Sociales.
Entre las características más sobresa­
lientes se encuentran: haber sido inau­
guradas en edificios cedidos que
pertenecían a escuelas primarias5 y la
composición de la matrícula. Más del 70
% de los estudiantes que asisten a estas
escuelas viven entre 1 y 10 cuadras, es
decir que los estudiantes residen en los
barrios próximos de los sectores urbanos
donde se encuentran las escuelas.

Como parte del trabajo de campo,
realizamos principalmente observacio­
nes participantes, entrevistas en profun­
didad (Achilli, 2005; Guber, 2005;
Scribano, 2008) o entrevistas etnográfi­
cas (Ameigeiras, 2007) a equipos direc­
tivos, asesores pedagógicos y docentes.
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Igualmente efectuamos un rastreo docu­
mental a nivel provincial y nacional co­
mo modo de contextualizar la reforma y
elaborar una descripción cronológica de
la producción de textos oficiales y su lle­
gada a las escuelas. Si bien no es el obje­
tivo aquí realizar una analítica del
contenido de los documentos oficiales
que comunican los cambios como así
tampoco observar el grado de correla­
ción entre lo escrito y su materialización,
hemos realizado una descripción del
contenido de algunos documentos ofi­
ciales a modo de contextualización.

En el próximo apartado nos dedi­
camos a la descripción de cómo son vivi­
das las nuevas regulaciones en torno a la
enseñanza y el acompañamiento de los
estudiantes en dos escuelas secundarias.

El dispositivo está de moda:
las regulaciones en el
acompañamiento a los
estudiantes desde la
perspectiva de docentes

En la reforma del curriculum en la pro­
vincia de Santa Cruz identificamos cua­
tro ejes en los que se centran las
transformaciones:

a) La definición de la estructura cu­
rricular,

b) El nuevo diseño curricular,

c) La definición de la orientación de las
escuelas secundarias, y

d) Las nuevas regulaciones sobre la eva­
luación, acreditación y promoción de
los estudiantes.

De estos cuatro ejes, aquí nos dedi­
caremos al último de ellos, referido a las

regulaciones sobre la trayectoria estu­
diantil. Entendemos que si bien este eje
no es estrictamente curricular, sí contie­
ne regulaciones vinculadas a la en­
señanza y la producción curricular que
realizan los docentes. Esas regulaciones
se encuentran explicitadas en el nuevo
régimen académico de la educación se­
cundaria, cuyo proceso de consulta se
realizó durante el año 2013 para, en el
año 2014, aprobarse en forma definitiva.
Los lineamientos del régimen académico
se denominan popularmente en las es­
cuelas como el 075, recuperando el nú­
mero del acuerdo del Consejo Provincial
de Educación (CPE). Las regulaciones
establecidas en este documento fueron y
siguen siendo las que más polémica ge­
neran en las escuelas, especialmente,
por la doble flexibilización que produ­
cen: de las trayectorias estudiantiles y
del trabajo de las y los docentes.

En el año 2012 se sanciona en San­
ta Cruz la nueva Ley de Educación Pro­
vincial N° 3305 que establece que para
el cumplimiento de la universalización y
obligatoriedad de la educación se pro­
moverán “alternativas y condiciones
institucionales, materiales, pedagógicas
y de promoción de derechos, en todos
los ámbitos, a través de acciones que ge­
neren oportunidades de inclusión edu­
cativa” (Art. 18º). Entre las
transformaciones que refieren a la in­
clusión y al acompañamiento de la es­
colaridad de los estudiantes, se
destacan:

• A partir del año 2009 se establecen
los Proyectos de Tutorías y los Dispo­
sitivos de Apoyo Pedagógico (DAP)
por Acdo. N.º 279 del CPE.

• En el año 2013 se establece que los
Proyectos de Orientación y Tutoría
implicarán la necesaria articulación
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entre el profesor­tutor y el auxiliar de
cada curso y se determina la designa­
ción de un profesor­tutor por curso
(Acdo. N.º 201/13).

• Se establece la reconversión del pre­
ceptor de curso en auxiliar docente
con funciones marcadamente pedagó­
gicas y no solamente administrativas
(Res. N.º 026/13 del CPE).

• En el marco del nuevo Régimen
Académico (Acdo. N.º 075) del año
2014 se proponen las siguientes mo­
dificaciones relevantes: la exclusión
de las inasistencias como criterio de
aprobación y promoción, la definición
de Trayectorias Particulares para ca­
sos excepcionales y la posibilidad de
acreditar en una instancia dos o más
espacios curriculares correlativos
adeudados.

• La introducción de modificaciones en
el régimen de promoción mediante
Res. N.º 299/17. Los estudiantes
podrán promocionar con tres espacios
curriculares adeudados. Esta es una
norma transitoria hasta el momento.

• En el año 2018 se deja sin efecto el
Acdo. N.º 201 y se establece mediante
Res. N.º 1603 que los profesores­tuto­
res estarán especialmente orientados
al 5° año de la educación secundaria.
Entre sus funciones se determina la
elaboración de propuestas pedagógi­
cas individualizadas y el diseño de
dispositivos de seguimiento en torno
a contenidos mínimos (Bocchio y Vi­
llagran, 2018).

Partiendo de estos planteos que
sintetizan algunas de las regulaciones
establecidas en diferentes documentos,
retomaremos las que refieren al Acdo.
N.º 075, esto es, al régimen académico

que regula, organiza y ordena las prácti­
cas institucionales. Este régimen deter­
mina como una necesidad “la revisión de
modelos tradicionales instituidos en el
colegio secundario” (Ac. N.º 075­
CPE/14, p. 2). Tomamos este documento
porque si bien se centra en las trayecto­
rias estudiantiles, al mismo tiempo in­
troduce una clara y pretendida forma de
regular el qué y cómo de la enseñanza.
Comparativamente con el Diseño Cu­
rricular (DC) provincial, este documento
establece fuertes orientaciones pedagó­
gicas vinculadas a la organización de la
transmisión de los contenidos, a la eva­
luación, a la elaboración de propuestas
curriculares diversas, entre otras. Por
ello, merece especial atención como
política curricular y además, porque el
impacto y reconocimiento de esta nor­
mativa en el hacer docente es sustantivo,
transparentando cómo opera como tec­
nología de regulación (Ball, 2002; Pop­
kewitz 1994).

Las nuevas regulaciones en torno a
la enseñanza y el diseño de instancias de
acompañamiento de las trayectorias es­
tudiantiles conforman una retórica re­
formista que ensambla semánticamente
diferentes términos, entre los cuales se
destacan: necesidades educativas,
acompañamiento, seguimiento, trayec­
toria particular, intervención, estrate­
gias, dispositivos, inclusión, etc. Al decir
de Ball et. al. (2011) la política propor­
ciona un vocabulario para pensar y ha­
blar de la práctica, así como para
evaluarla, deviniendo como regulación
de la propia estima como maestro.

En el marco del nuevo régimen
académico se suman al boletín, docu­
mento que registra el desempeño del es­
tudiante, dos informes que los docentes
de cada espacio curricular deben realizar
para cada uno de los estudiantes. Estos
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dos informes son personalizados: uno de
ellos se presenta a mitad de trimestre o
cuatrimestre, según corresponda, y se de­
nomina Informe Orientador, el otro se
denomina Informe de Desempeño y se
presenta a fin de año. Cada docente re­
dacta un informe por estudiante de carác­
ter cualitativo donde indica qué enseñó,
cómo lo enseñó, qué estrategias puso en
funcionamiento con aquellos estudiantes
cuyo desempeño no es el esperado.

Si el estudiante desaprobase el es­
pacio curricular también hay que expli­
citar qué contenidos debe compensar
y/o rendir en mesa de examen y qué mo­
dalidad asumirá tal instancia evaluativa.
Estos informes solicitan un nivel de ex­
haustividad y de detalles que no sólo
agobia a los docentes, sino también y,
concretamente, les requiere que infor­
men sobre sus propios desempeños en
unos tiempos institucionales escasos.
Cada aspecto a ser desglosado en cada
uno de esos informes, gira en torno de
sus propias prácticas, evalúa la enseñan­
za y estrategias didácticas diseñadas. Del
siguiente modo dos docentes exponen el
desgaste que supone el informe y proble­
matizan sus efectos:

“Ahora hacemos el informe de desa­
probado. Es un informe detallado (…)
con muchos puntos a desarrollar por
niño desaprobado. Eso históricamente
lo hacían las maestras de primaria
que tienen 30 alumnos. Vos podés ima­
ginar que un profe de secundaria que
en el mejor de los casos que con su car­
ga horaria completa con que tenga
unos 10 cursos con un promedio de 25
y 30 alumnos con que tenga mitad o
30 % de desaprobados ¿Cuánto le lleva
hacer esos informes? Tenés que mirar
tus registros qué hizo, qué entregó, qué
le falta” (Gabriela, docente ES16,
2014).

“muchas veces preferimos aprobarlos,
porque si los desaprobás tenés que ha­
cer el informe. ¡Y es más trabajo! Eso es
lo que hacemos todos. Imagínate que de
un curso de 30, tenés 11 desaprobados.
Tenés que hacer 11 informes que son in­
dividualizados. Y de los que quedan de­
saprobados también van a aprobar
seguro” (Elena, docente ES1, 2014).

Junto con lo anterior, el Acdo. N.º
075 establece que para la evaluación,
acreditación y promoción de los estu­
diantes las instituciones deben agotar
medios e instancias para la aprobación
como, por ejemplo, propuestas curricula­
res diferenciadas, propuestas compensa­
torias, seminarios multi e interdisci­
plinarios, organización de las disciplinas
según campo de conocimiento, de manera
mixta o por tramos. Asimismo, sostiene
especialmente la importancia de lograr
una correspondencia entre las prácticas
de enseñanza y de evaluación.

En el mismo documento, aparece la
definición de estudiante en riesgo
pedagógico que implica la situación de
escolaridad de jóvenes que no responden
a lo esperable tanto en edad, asistencia,
acreditación y repitencia. Un gran abanico
de situaciones a las que se responde, tam­
bién, con un gran abanico de instancias.

La noción de riesgo pedagógico
involucra la participación de lógicas di­
viduales y de cálculo (Grinberg, 2008)
que se traducen en “no cuántos apren­
den, sino quiénes; ya no la proporción
de los que aprenden sino qué aprenden
los que aprenden” (Grinberg, 2008, p.
255). De allí que a partir de la adminis­
tración de técnicas de diferenciación e
identificación7, la población blanco son
los estudiantes en riesgo pedagógico.
Hay dos estrategias diseñadas como
complemento de los espacios curricula­
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res y orientadas al aprendizaje de los
estudiantes y la aprobación de las mate­
rias en las que esos jóvenes presentan
mayores dificultades: las Trayectorias
Particulares y los Dispositivos de Apo­
yo Pedagógico.

Los criterios de selección de estu­
diantes para estas dos instancias de
acompañamiento son poco específicos,
cubriendo un amplio espectro:

se deberá tener en cuenta las alterna­
tivas de cursado que integren o incor­
poren a estudiantes a saber: alumnos
trabajadores, embarazadas o madres
en período de lactancia, poblaciones
migrantes, poblaciones rurales, en
contexto de aislamiento, estudiantes
con enfermedades crónicas o termina­
les, estudiantes con necesidades edu­
cativas especiales, alumnos con
discapacidad, entre otras posibles (Ac­
do. N.º 075, DPES­CPE/14, p. 9).

La no especificidad de los criterios de
esa población en riesgo corre el riesgo de
constituirse en cursos paralelos. Este
riesgo es claramente identificado por
aquellos que producen los textos políti­
cos, puesto que señalan en el documento
de referencia que esas instancias de apo­
yo tendrán como límite la cantidad de 15
estudiantes. Así, las trayectorias parti­
culares y excepcionales rozan con con­
vertirse en la norma ante unos límites
difusos. Una docente establece este as­
pecto del siguiente modo:

“les encanta el dispositivo, está de mo­
da. Da lo mismo que el chico venga o
que no venga: «Vos hacele un trabajito
así recupera un poco lo que no hizo».
Pero no es lo mismo. La planificación de
contenidos que uno hace a principios de
año hace aguas por todos lados” (Ga­
briela, docente ES1, 2014).

Podríamos decir que el espíritu del
régimen académico es la alternatividad
de las propuestas de enseñanza. Tal como
lo explica la docente, los dispositivos al­
ternativos están de moda y ganan terreno
en la cotidianidad de las escuelas y de la
tarea docente como una preocupación.
No es lo mismo, retomando la expresión
de la entrevistada, generar una instancia
alternativa, un dispositivo particular, que
el hecho de ir la escuela de forma regular.
Para la elaboración de los dispositivos de
apoyo o propuestas curriculares parti­
culares se apela al trabajo colectivo de los
docentes y profesores tutores, al compro­
miso, a la auto­organización e identifica­
ción de obstáculos de los alumnos. En ese
marco, el Apoyo Institucional a las Tra­
yectorias Escolares (AITE) podrá tener
entre sus objetivos los siguientes:

­ la compensación de espacios pen­
dientes,

­ la compensación de asignaturas en
las que los alumnos presenten dificul­
tades,

­ la recuperación en el caso de inasis­
tencias reiteradas,

­ la enseñanza de prácticas relativas al
estudio,

­ la generación de espacios de supera­
ción y/o trabajo socio­comunitario,

­ acompañamiento a los alumnos que
ingresan a primer año,

­ instancias de compensación y eva­
luación establecidas por Calendario
Escolar” (Acdo. N.º 075. DPES­
CPE/14, p. 5).

Tal como mencionamos precedente­
mente, el régimen académico se pre­
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sentó en las escuelas primero en su ver­
sión preliminar en el año 2013 y luego
en su versión definitiva en el año 2014.
En la versión borrador el Apoyo Institu­
cional a las Trayectorias Escolares figu­
raba como Dispositivos de Apoyo
Pedagógico. Asimismo, en esa versión
borrador del documento aparecían tam­
bién otros dos objetivos que en la ver­
sión definitiva desaparecen y que son: la
atención de alumnos en riesgo pedagógi­
co y la puesta en marcha y concreción de
un Dispositivo de Apoyo Pedagógico
Personalizado. Sin embargo el dispositi­
vo de apoyo se encuentra en uso y cir­
culación en las escuelas. De hecho, parte
de su puesta en acto dependió de afectar
horas institucionales8 de los docentes:

“También nos bajaron la orden de que
los profesores que tengan más de dos
horas institucionales se tienen que dedi­
car a armar el dispositivo de apoyo a
contra turno. Si habían juntado un pa­
quete de horas institucionales, bueno,
tienen que dedicar una parte a esto”
(Verónica, docente ES2, 2014).

De manera que los dispositivos de
apoyo a las trayectorias de los estudiantes
implican el trabajo con contenidos es­
pecíficos de una o más materias, el segui­
miento del desempeño del estudiante y
de los aprendizajes logrados y la conside­
ración de qué modalidad de evaluación es
la más viable de acuerdo con el caso del
estudiante. Ello, afectando un tiempo ex­
tra del docente. Así como los objetivos de
los dispositivos de apoyo son amplios e
inespecíficos, también lo son los criterios
de traducción de esta política. Cada es­
cuela decide, organiza y distribuye sus re­
cursos. En algunos casos se afectan las
horas institucionales; en otros, se utilizan
las horas de resguardo laboral de aquellos
profesores cuyas materias no existen más
en la nueva estructura curricular; en

otros, se designa a un docente incremen­
tando su carga horaria.

Estrategias desarrolladas en
las escuelas para el
seguimiento personalizado

Como exponíamos precedentemente,
cada escuela, atendiendo a la normativa,
desarrolla sus propios criterios y estra­
tegias para la puesta en acto del acom­
pañamiento de las trayectorias ante las
diversas situaciones que atraviesan los
estudiantes. A partir del trabajo de cam­
po observamos que los dispositivos de
acompañamiento se vinculan funda­
mentalmente al ausentismo reiterado de
los estudiantes, principalmente vincula­
do al curso de un embarazo o a la ma­
ternidad y paternidad. Es a partir del
conocimiento de cada estudiante y su si­
tuación cuando el acompañamiento se
vuelve personalizado:

“Hay mucho ausentismo. El trabajo que
se hace acá con ese tema es hacerle un
seguimiento casi personalizado. Los
preceptores nos comunican qué alum­
nos están faltando en la semana y lo
que hacemos es llamarlos por teléfono a
la casa […] Eso está enmarcado en el
nuevo régimen académico 075 donde se
establecen las trayectorias particulares
de los alumnos, o porque trabajan, o
porque están con un estado de salud
complicado o porque han sido mamás.
En este momento tenemos 16 embara­
zadas, en realidad entre embarazadas y
que han sido mamás. Para ellas se tra­
baja de esta manera, hasta que se recu­
peran del parto y vuelven a la escuela.
Trabajamos con los prácticos. Usamos
un cuaderno de circular donde ponemos
y pedimos a los profes que hagan los
prácticos. Los pueden retirar los fami­
liares o ellos mismos” (Juana, asesora
pedagógica ES2, 2016).
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Tal como describe la asesora
pedagógica, el seguimiento personaliza­
do inicia en el momento que el estu­
diante es identificado por el preceptor,
que es la figura en la escuela que más
contacto tiene con los jóvenes. Los estu­
diantes que acusan una asistencia fluc­
tuante o esporádica a la escuela son
identificados y etiquetados como en
riesgo. Una vez efectuada esa acción ini­
cial de identificación, acontecen una se­
rie de estrategias personalizadas que
van desde el llamado telefónico a su do­
micilio o tutores hasta la asistencia a
clases de apoyo o la elaboración de tra­
bajos prácticos sin asistencia a la escue­
la. La asesora pedagógica destaca cómo
la definición de las trayectorias parti­
culares permite, a las estudiantes emba­
razadas y madres, sostener su
escolaridad a partir de la flexibilización
de los horarios de cursada, de la modali­
dad de las actividades de aprendizaje y
de evaluación, entre otros aspectos. Los
modos en que los asesores, los equipos
directivos y los docentes piensan, di­
señan, articulan y estimulan propuestas
de seguimiento de la escolaridad es un
detalle que parece perderse en la multi­
plicidad y simultaneidad de la vida es­
colar. Sin embargo, es un detalle de
suma relevancia que marca la diferencia
en la vida de los estudiantes.

Asimismo, la rectora de la otra es­
cuela destaca las posibilidades para la
continuidad de la escolaridad que habili­
tan las nuevas regulaciones:

“tenemos muchas chicas que han sido
mamás, tenemos también chicas emba­
razadas que por comentarios de papás
que en otras escuelas ya no las recibían o
les daba vergüenza ir por los comenta­
rios y burlas. Tenemos dos en primer
año, finalizaron bien, con buenas notas.
Otra que ya fue mamá de cuarto, unas

notas excelentes. Es una alumna que fue
mamá pero volvió. Hay otras chicas que
les dimos la posibilidad para que no
pierdan la escolaridad, de prepararles
módulos, si tenemos mamás inconstan­
tes, porque no todas son de la misma
manera. Que se van, se anotan, se ins­
criben” (Sandra, vicerrectora ES1, 2014).

La preparación de módulos, como
la organización de un conjunto de con­
tenidos y de actividades a realizar por
los estudiantes, y los trabajos prácticos
constituyen en el marco del seguimien­
to personalizado y las trayectorias par­
ticulares, la herramienta pedagógica
vinculante de los estudiantes con los
saberes y la escuela. De hecho, en la
escuela es sumamente valorado el es­
fuerzo por cumplir con el módulo o el
trabajo práctico, e incluso se sopesa
positivamente la manifestación de con­
tinuar la escuela, plantear la situación
y retirar los prácticos aunque estos
luego se presenten tardíamente o no se
presenten. Ese momento inaugura un
contacto y un diálogo entre la escuela y
los estudiantes que luego se sostiene
con llamados telefónicos y visitas a do­
micilio. Es oportuno indicar que, en las
dos escuelas aquí referenciadas, es cla­
ro el propósito de seguir la escolaridad
de los estudiantes de forma personali­
zada, incluso cuando ese “seguir”
implique ir tras ellos, traerlos nueva­
mente a la escuela, mostrarles que
pueden hacerlo.

Recapitulando, sostenemos que las
nuevas regulaciones en la educación se­
cundaria, en el marco de garantizar la
obligatoriedad y la inclusión de los jóve­
nes, estarían produciendo una flexibili­
zación y precarización no sólo de la
escolaridad de los estudiantes sino, fun­
damentalmente, de las prácticas de en­
señanza y evaluación. No es lo mismo ir
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que no ir a la escuela, decididamente no
es lo mismo acceder al conocimiento de
manera democrática y sistemática y,
fundamentalmente, con otros, que no
hacerlo. Nos encontramos con docentes
que se preocupan por la asistencia sis­
temática y por el saber a transmitir en la
escuela y apuestan a que los estudiantes
no dejen: “buscándole la vuelta para
que no dejen, para que no dejen, sí”
(Elena, docente ES1, 2017).

Los docentes, los asesores pedagó­
gicos y los equipos directivos buscan la
vuelta elaborando propuestas de acom­
pañamiento para aquellos estudiantes
que atraviesan difíciles situaciones que
acotan su experiencia escolar a partir del
ausentismo.

Es interesante señalar cómo las
nuevas regulaciones afectan el trabajo y
la autoridad pedagógica a la vez que,
desde la flexibilización, habilitan tiem­
pos, espacios y modalidades para la con­
tinuidad de la escolaridad. Apoyados en
la apertura y flexibilidad de las nuevas
regulaciones es que los docentes, aseso­
res y directivos diseñan y ensamblan
múltiples acciones para sostener el
vínculo de los estudiantes con la escuela
y, especialmente, garantizar el derecho a
la educación.

A modo de reflexiones finales:
para cada uno pero con todos

En tiempos en que la escolaridad y el de­
sarrollo del curriculum es una cuestión
que está siendo, en parte, decidida por el
estudiante más que por la escuela (Vei­
ga­Neto, 2002) o mejor dicho por las si­
tuaciones que los atraviesan y restringen
su escolaridad, los docentes, asesores y
directivos oponen resistencia, crean con­
diciones de posibilidad para los jóvenes

bregando por una presencia plena. Los
sujetos luchan para que la escuela sea
ese lugar de elaboración de identidades,
para anclar pertenencia, para apropiarse
de saberes que perduren en el tiempo y
conformen un marco de interpretación
del mundo en el que viven.

En síntesis, las propuestas de
acompañamiento a las trayectorias de
los estudiantes son una herramienta
pedagógica y social efectiva en tanto se
pongan en acto con condiciones básicas
de funcionamiento y cumplan la fun­
ción de inclusión de los estudiantes y de
la conservación del vínculo con los sa­
beres al atravesar difíciles situaciones.
Sin embargo, advertimos el riesgo que
envuelven las traducciones de los dis­
positivos de apoyo a los estudiantes,
esto es, que la individualización de la
trayectoria devenga en la personaliza­
ción de problemas. Es aquello que
Grinberg (2008) señala cuando refiere
a la gramática del riesgo como la forma
devenida de las formas de gobierno en
nuestras sociedades.

Si la excepción se torna norma, y la
inasistencia a la escuela se torna presen­
cia, la flexibilización del curriculum atenta
contra y precariza la transmisión cultural
y la función socializadora de la escuela.
Las nuevas transformaciones curriculares
y los nuevos modos de tránsito por las
materias y años escolares propuestos para
los estudiantes nos distancian de los pre­
ceptos de hacer de la escuela un lugar pa­
ra aprender, donde cada uno pero con
todos permanezca un mismo tiempo y en
un mismo espacio (Veiga­Neto, 2002).
Incluso, el hecho de permanecer de ma­
nera fluctuante en la escuela se acerca a la
transformación del espacio escolar como
un no­lugar (Veiga­Neto, 2002), es decir,
que la escuela, el aula, los otros, dejen de
ser ese lugar de identificación más o me­
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nos estable, de vínculos y de códigos de
convivencia social.

Notas

1 No se desarrolla aquí la noción de trayecto­
rias educativas puesto que este artículo no se
centra específicamente en los estudios de
trayectorias escolares. Sin embargo, coincidi­
mos con Cuconato (2016) quien sostiene que
las trayectorias educativas son construccio­
nes sociales, dinámicas y que involucran la
individualidad en el marco de la vida institu­
cional. Asimismo Terigi (2007) propone que
las trayectorias educativas tienen que ser
atendidas sistemáticamente y no como pro­
blemas individuales. Argumenta que las tra­
yectorias escolares no son lineales,
homogéneas sino que devienen y se constitu­
yen a partir de múltiples avatares.

2 El artículo no abarca las problematizaciones
propias del campo de la educación especial,
por no constituir el objeto de investigación,
en lo relativo a las nociones de educación in­
clusiva, dispositivos de apoyo y propuestas
particulares.

3 La construcción de la muestra estuvo orien­
tada por la selección basada en criterios
(Goetz y LeCompte, 1988).

4 Según Censo Nacional año 2010.

5 Este aspecto ha sido tratado en profundidad
en Villagran (2016).

6 ES1 corresponde a Escuela Secundaria 1.
Tanto a las escuelas como a los entrevistados
se le asignaron nombres ficticios.

7 Podría pensarse también en cómo los lega­
jos personales de los estudiantes materiali­
zan ese proceso de identificación de la
unicidad convirtiéndose en una informa­
ción plausible de ser traducida cuantitativa­

mente además de, en algunos casos,
producir un efecto estigmatizante. En el
LUA (Legajo Único de Alumno) se incluyen
informes psicopedagógicos que consignan
dificultades de aprendizaje del estudiantes.
Asimismo, si las hubiera, contiene una fi­
cha actitudinal y situaciones de problemas
de conducta.

8 Las horas institucionales son consideradas
para el desarrollo profesional y preparación
de clases. Se cumplen en cada institución y
su uso es a criterio del docente. Las horas
institucionales se computan de acuerdo a la
cantidad de horas de docencia en una insti­
tución, con un límite de 6 hs. mensuales.
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Resumen

El número y variedad de fuentes que contiene una noticia son indicadores directos de
su calidad informativa. Otro parámetro fundamental para analizar su calidad es eva­
luar la manera en que los recursos y lenguajes que caracterizan a un medio, que lo
identifican como soporte, se utilizan para facilitarle al usuario la compresión del
mensaje periodístico. A partir de esas premisas, este estudio indaga respecto a cuáles
son las fuentes que predominan en la construcción de la agenda noticiosa de El Pa­
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tagónico y ADN Sur, los principales diarios online de Comodoro Rivadavia. También
analiza cómo esos sitios emplean herramientas vinculadas con la interactividad, hi­
pertextualidad y multimedialidad.

Abstract
The number and variety of sources that contain a news item are direct indicators of
its informative quality. Another fundamental parameter to analyze its quality is to
evaluate the way in which the resources and languages that characterize a medium,
which identify it as support, are used to make it easier for the user to understand the
journalistic message. Based on these premises, this study investigates which are the
sources that predominate in the construction of the news agenda of El Patagónico
and ADN Sur, the main online newspapers of Comodoro Rivadavia. It also analyzes
how these sites use tools linked to interactivity, hypertextuality and multimedia.

Palabras clave
Periodismo digital, Comodoro Rivadavia, Fuentes noticiosas, Interactividad, Multi­
medialidad, Hipertextualidad.

Keywords
Digital journalism, Comodoro Rivadavia, News sources, Interactivity, Multimedia,
Hypertextuality.
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Introducción
A pesar de que en los contextos de inves­
tigación académica o de ejercicio profe­
sional no hay unanimidad sobre la
definición de calidad periodística (De la
Torre y Teramo, 2007; Pellegrini et al.,
2011), sí existe consenso respecto a que
uno de los parámetros básicos para eva­
luarla está relacionado con la cantidad,
diversidad y legitimidad de las fuentes
citadas en una publicación noticiosa
(Gans, 1979; Amado, 2015).

Pero la calidad periodística tam­
bién se puede dimensionar a partir de
las herramientas y lenguajes que se em­
plean como recursos narrativos, con la
finalidad de elaborar un mensaje que re­
sulte atractivo y legible para el público al
que va dirigido (Alessandri et al., 2001).
Es que, como plantea Viada (2014), exis­
ten abordajes y escrituras propias para
cada entorno “porque cada medio tiene
su especificidad y apela a distintos senti­
dos” (p. 14). Y en el caso de internet esos
recursos consisten en la interactividad,
hipertextualidad y multimedialidad (Sa­
laverría, 2005).

A partir de esas premisas, el objeti­
vo general del presente trabajo1 consiste
en determinar cuáles son las fuentes que
predominan en la construcción de la
agenda noticiosa de los sitios informati­
vos online de referencia en Comodoro
Rivadavia, en la provincia argentina de
Chubut. Además busca establecer de qué
manera dichos medios emplean herra­
mientas de interactividad, hipertextuali­
dad y multimedialidad, teniendo en
cuenta que junto a la capacidad de ac­
tualización constante (Edo, 2002), se
erigen en los recursos característicos del
lenguaje digital.

Como hipótesis central planteamos
que los medios online estudiados repli­

can en sus procesos de producción in­
formativa las rutinas de los medios
tradicionales, en particular las del perio­
dismo impreso, con un acentuado pre­
dominio de fuentes gubernamentales e
institucionalizadas en los contenidos que
terminan siendo publicados.

En forma paralela se puede conje­
turar que los recursos interactivos que
identifican al lenguaje digital favorecen
una participación activa de las audien­
cias y fomentan la posibilidad de que el
público colabore con el envío de fotos,
videos y todo tipo de datos a las salas de
redacción. Sin embargo, a partir de la
hipótesis principal, nuestra hipótesis
complementaria en tal sentido es que
salvo en contadas excepciones resulta
ser baja la posibilidad de que dicho ma­
terial sea utilizado como fuente de aque­
llos contenidos noticiosos publicados en
los espacios más destacados de las pági­
nas de inicio de ambos medios.

También planteamos la hipótesis
de que predomina la herencia de la cul­
tura impresa en la presentación del
mensaje –texto más fotografía­, con un
mínimo porcentaje de empleo de otros
recursos multimediales y una utilización
poco significativa de herramientas inte­
ractivas e hipertextuales.

Este estudio se basa en la metodo­
logía del análisis de contenido (Krip­
pendorff, 1990). El corpus de la
investigación comprende un releva­
miento de las ediciones online de los
diarios El Patagónico (que de manera
simultánea cuenta con una versión im­
presa) y ADN Sur (medio digital nati­
vo). Durante un período de dos
semanas alternadas relevamos un total
de 140 notas publicadas en sus páginas
de inicio (70 unidades informativas por
cada sitio).



Textos y Contextos desde el sur, N° 7, Vol IV (1), ju l io 2019178

Facultad de Humanidades y Ciencias Sociales

Universidad Nacional de la Patagonia San Juan Bosco

La selección de ambos medios se
basa en que, de acuerdo con las medicio­
nes de la plataforma ComScore de verifi­
cación de tráfico en internet¸ El
Patagónico y ADN Sur son los sitios de
noticias de Comodoro Rivadavia con
mayores niveles de visitas únicas. Las
estadísticas disponibles a diciembre de
2018 muestran que El Patagónico re­
gistró 352 mil visitas únicas durante ese
mes mientras que ADN Sur sumó 26 mil
visitantes únicos (Gráfico N.º 1).

Marco Teórico
Las fuentes informativas representan un
elemento estructural clave en la elabora­
ción de la noticia y uno de los factores
más determinantes de las prácticas pe­
riodísticas (Francescutti y Saperas,
2015). Son recursos imprescindibles pa­

ra construir el relato y contar la noticia,
al igual que para conferir credibilidad
tanto a la información como al propio
procedimiento usado para elaborarla y
emitirla (Diezhandino, 2007).

Las fuentes y su relevancia

El estudio de las fuentes informativas se
torna esencial para analizar la relevancia
que un medio periodístico les confiere a
determinados actores en el proceso de
construcción de la realidad social. La se­
lección de fuentes –en cantidad y diver­
sidad­ refleja la línea editorial de ese
medio, su pluralidad ideológica. Tam­
bién su calidad noticiosa.

Las fuentes constituyen un compo­
nente básico del proceso de produc­
ción y selección periodística y son

Gráfico Nº 1. Total de visitantes únicos en medios on line de la Patagonia.
Diciembre 2018
Fuente: ComScore
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capaces de condicionar decisivamente
el contenido [agenda] y el enfoque
[framing] de la cobertura informativa.
Igualmente, su uso representa un in­
dicador de calidad periodística rele­
vante (Casero Ripollés y López
Rabadán, 2012, p. 1).

Según Casero Ripollés y López Rabadán
(2012), desde una perspectiva sociopolíti­
ca el estudio de fuentes ofrece una cone­
xión directa entre la actividad
periodística e importantes cuestiones re­
lativas al funcionamiento del sistema de­
mocrático. Esos autores plantean que la
información periodística se ha convertido
en un elemento estratégico en el proceso
de construcción de discurso público y en
el ejercicio de importantes funciones ciu­
dadanas: “conocer la realidad de nuestro
entorno; elaborar nuestra propia visión
del mundo; tomar parte en el proceso de
formación de la opinión pública; y, en de­
finitiva, participar plenamente en la vida
política y social” (Ibíd., 2012, p. 2).

Sin embargo, como describen Aru­
guete y Zunino (2013), al cubrir asuntos
políticos los medios de comunicación
mantienen una tensa relación con el es­
pacio público, lo que evidencia la corre­
lación de fuerzas entre actores que
tratan de imponer su visión de los acon­
tecimientos noticiables.

Las fuentes de información, materia
prima de las noticias, son actores que
suministran datos en su calidad de in­
tegrantes de grupos o sectores con
algún grado de interés en el asunto,
aun cuando parezcan remotamente
alejados de este. Pero el real acceso de
las fuentes a las agendas mediáticas de­
pende del tipo de actores de que se tra­
te, de su nivel político, sociocultural y
económico, y de su cercanía al poder
oficial (Aruguete y Zunino, 2013, p. 17).

En opinión de esos autores no se esta­
blece un vínculo simple y lineal entre
fuentes, medios y audiencias, sino una
relación de tensiones en la que se pone
en juego la capacidad de imponer la
perspectiva desde la que se interpretan
los acontecimientos que se incluyen en
la agenda. En esa tensa convivencia, los
periodistas suelen transmitir la infor­
mación provista por las agencias guber­
namentales en forma casi literal, ya que
estas exhiben un factor de autoridad que
les otorga mayor verosimilitud. (Aru­
guete y Zunino, 2013, p. 17)

En concordancia, Francescutti y
Saperas (2015) expresan que la institu­
cionalización de ciertas fuentes ha teni­
do un fuerte impacto en la comunicación
política. Manifiestan que la literatura
científica de los últimos veinte años
coincide en señalar que las fuentes liga­
das a partidos políticos y organismos
gubernamentales han acrecentado su
influencia hasta ser decisivas en la se­
lección de las noticias (p. 269).

El crecimiento del espacio que
ocupan las fuentes institucionales en las
agendas noticiosas va de la mano con el
papel cada vez más preponderante que
los gabinetes de comunicación –áreas de
prensa y de relaciones públicas de orga­
nismos políticos, gubernamentales y de
entidades públicas y privadas– cumplen
como productores profesionales de
mensajes, capaces de influir en forma
directa en la selección y jerarquización
de contenidos informativos que realizan
los medios de comunicación.

Amado (2015) dimensiona que las
fuentes de rutina suelen ser más y me­
jor tratadas en la prensa, “no solo por­
que se dedican al manejo de las noticias
y saben controlar cómo aparecen en
público, sino porque su posición les
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permite una relación estable con los pe­
riodistas” (p. 66).

Niveles de interactividad

Interactividad, hipertextualidad, multi­
medialidad e instantaneidad son consi­
derados los recursos elementales del
discurso periodístico en plataformas on­
line (Edo, 2002; Salaverría, 2005; Rost,
2006; Canavilhas, 2007 y 2013).

Si nos enfocamos en el concepto de
“interactividad” se desprende que el len­
guaje digital permite ofrecerles a los
usuarios una serie de recursos y herra­
mientas que transforman en más “dialó­
gica” la relación entre el medio y su
audiencia.

Para tratar de entender cómo se
concibe la interactividad en un entorno
digital, Ryan (2004) distingue un primer
nivel donde existe una colaboración entre
el lector y el texto en la producción de sig­
nificado y un segundo nivel que le permite
al usuario controlar la dinámica del hiper­
documento como despliegue de signos.

Al respecto, Díaz Noci (2006) pro­
fundiza que mientras el primer tipo de
interactividad solo permite escoger entre
alternativas predeterminadas –es la que
corresponde a la lectura de un hiperdo­
cumento siguiendo determinados itine­
rarios al pulsar los enlaces propuestos–,
el segundo tipo obliga al lector a partici­
par en la producción de sentido, es una
actividad mucho más creativa. Le exige,
por lo tanto, una inmersión en el texto.

El primer tipo de interactividad se de­
nomina selectiva, y el segundo tipo de
interactividad se llama productiva. El
lector podría querer la interactividad
para, entre otras cosas, determinar el
argumento, cambiar la perspectiva,

explorar, recuperar documentos, jugar
y resolver problemas, evaluar el texto,
participar en la escritura, participar en
un diálogo o interpretar papeles (Díaz
Noci, 2006, p. 11).

A partir de postulados similares, aplica­
dos al periodismo digital, Sádaba Cha­
lezquer (2000) define la interactividad
como “la potencialidad de un sistema
tecnológico de favorecer procesos comu­
nicativos eficientes al permitir la presen­
cia de elementos que hacen análoga la
comunicación mediada por la tecnología
al diálogo” (pp. 139­166). De ese modo,
distingue por un lado la comunicación
entre un usuario y una computadora y
por otro la comunicación entre personas,
aunque mediada por la técnica.

Mientras tanto, Rost (2006) propo­
ne dos tipos de interactividad: la selectiva
(“interacción con los contenidos”) y la
comunicativa (“interacción entre indivi­
duos”). Pero también una combinación
de ambas: “interacción con los conteni­
dos y entre individuos” (pp. 195­358).

Este autor define así la interactivi­
dad como “la capacidad gradual y varia­
ble que tiene un medio de comunicación
para darle a los usuarios/lectores un
mayor poder tanto en la selección de
contenidos (interactividad selectiva) co­
mo en las posibilidades de expresión y
comunicación (interactividad comunica­
tiva)” (Rost, 2006, pp. 195­358).

Hipertextualidad y multimedialidad

El concepto de hipertextualidad se aso­
cia con la ruptura de la lectura secuen­
cial propia de un libro de novela –con
excepciones como Rayuela de Julio
Cortázar–, o de una película, donde es
necesario consumir su contenido en for­
ma lineal desde el principio hasta el final
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para comprender lo que narra el autor.
El hipertexto, en cambio, abre la posibi­
lidad de que el usuario seleccione su
propio itinerario de navegación a través
de enlaces.

La hipertextualidad se asemeja, en
cierto grado, a lo que ocurre en un diario
impreso cuando un lector observa en la
portada una noticia de su interés y se di­
rige hacia el número de página que está
indicado en esa primera plana. O cuando
pasa de una nota principal a leer un re­
cuadro. Es decir, su lectura se direcciona
a través de vínculos.

Un diario online puede ofrecer que
un usuario profundice su conocimiento
respecto a un determinado suceso infor­
mativo al poner a su disposición enlaces
que lo conduzcan hacia noticias relacio­
nadas, testimonios, antecedentes o in­
formación estadística y documental,
entre otras alternativas. La diferencia
con el diario de papel es que esos
vínculos no solo se encuentran dentro de
la misma publicación. También conectan
hacia enlaces externos.

En lo que refiere a enlaces internos,
una diferencia esencial con el periódico
impreso es que en el diario online no exis­
te un límite físico ni temporal. La capaci­
dad de almacenamiento de material no
tiene restricciones de espacio, con una
multiplicidad de capas de lectura al servi­
cio del usuario (Edo, 2002). Además, las
publicaciones en tiempo real o de las últi­
mas horas coexisten con las de los últimos
días, semanas, meses o años anteriores,
dando lugar a lo que Rost (2004) denomi­
na como actualidad múltiple2.

A través de links o enlaces incluidos en
el texto principal, se facilita el acceso a
archivos conectados entre sí que se al­
macenan por separado sin sufrir las

consecuencias de la falta de espacio o
de tiempo de emisión […] En ese mar­
co es el propio lector el que elige cómo
quiere enterarse del contenido que le
ofrecen los medios, el que decide la
trayectoria y el orden que quiere se­
guir en un mensaje, o conjunto de
mensajes, separados en capas por las
que se puede navegar (Edo, 2002, pp.
36­37).

Respecto al concepto de multimediali­
dad, Salaverría (2005) la caracteriza co­
mo la “capacidad, otorgada por el
soporte digital, de combinar en un solo
mensaje al menos dos de los tres si­
guientes elementos: texto, imagen y so­
nido”. También plantea la existencia de
una “multimedialidad por yuxtaposi­
ción” y de una “multimedialidad por in­
tegración” (pp. 55­59).

Con “multimedialidad por yuxta­
posición” ese autor refiere a una mera
acumulación de elementos de distintos
soportes –como audio, video o foto­
grafías– dispuestos en un sitio de noti­
cias de manera independiente unos de
otros, por lo que en algunas ocasiones
terminan siendo redundantes entre sí o
redundantes con el texto de cabecera. En
cambio, la “multimedialidad por inte­
gración” comprende “unidades comuni­
cativas coherentes en las que cada
elemento tiene una relación con los
demás atribuyéndole sentido. Hay una
integración del mensaje” (Salaverría,
2005, pp. 55­59).

Metodología
Este estudio se basa en la metodología
del análisis de contenido (Krippendorff,
1990). Y como ya se mencionó, el corpus
de la investigación está constituido por
un relevamiento de los sitios de noticias
de El Patagónico y ADN Sur.
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Uno de los criterios de elección tie­
ne como fundamento la intención de
contrastar la producción informativa de
un medio periodístico que proviene de la
cultura impresa con la de otro que surgió
bajo la cultura digital.

El Patagónico es uno de los dos
diarios de Comodoro Rivadavia que
cuenta con una edición impresa y otra
online. El restante es Crónica. Son dos
empresas periodísticas con más de 50
años de historia, fundadas durante la dé­
cada de 1960 y que a fines de la década
de 1990 empezaron a incursionar en el
periodismo digital.

En junio de 1999, cuatro años des­
pués de que Los Andes lanzara en Men­
doza el primer diario online de la
Argentina, El Patagónico fue pionero con
su sitio de noticias en el centro­sur de la
Patagonia. Como en otros lugares del
mundo, la digitalización de las salas de
redacción de los diarios fue el trampolín
que facilitó que medios impresos de esta
región comenzaran a experimentar con la
publicación de contenidos en la incipiente
plataforma que representaba internet
(Latorre Mansilla, 2011, 2016 y 2017).

En lo que concierne a ADN Sur fue
seleccionado para este estudio porque a
partir de su condición de medio nativo
digital se ha afianzado como uno de los
sitios de noticias de referencia en Como­
doro Rivadavia. Alcanzó esa consolida­
ción pese a carecer en sus etapas de
inicio de las ventajas competitivas que
tuvieron los medios tradicionales al in­
cursionar en internet, entre ellas la cre­
dibilidad que otorga frente a la audiencia
y a los anunciantes el prestigio de una
marca periodística con historia.

ADN Sur surgió en 2012 cuando el
equipo periodístico que generaba conte­

nidos para la página de internet de Ra­
dio del Mar decidió avanzar con su
propio emprendimiento informativo.
Desde entonces mantiene como apéndi­
ce un programa radiofónico en esa emi­
sora. Se llama Actualidad 2.0, se emite
de lunes a viernes de 13 a 15 y el conte­
nido más relevante que se produce en
esas dos horas, se puede ver replicado en
el portal de ADN Sur.

La selección de El Patagónico y
ADN Sur como objetos de estudio no
solo apunta a comparar la versión online
de un medio tradicional con la de uno
nativo digital. La decisión además res­
ponde a que son los sitios de noticias con
mayor cantidad de usuarios en Como­
doro Rivadavia. Esto según las estadísti­
cas de ComScore, una de las empresas
de medición de tráfico de internet más
reconocidas de la Argentina.

De acuerdo con el ranking que ela­
bora ComScore, referido a los sitios de
noticias de la Patagonia, las estadísticas
disponibles a diciembre de 2018 (Gráfi­
co N.º 1) muestran que con 352 mil visi­
tas únicas durante ese mes El
Patagónico aparece cuarto detrás de La
Mañana, de Neuquén (2.414.000 visitas
únicas), Río Negro, de General Roca
(1.156.000) y Tiempo Sur de Río Galle­
gos (467.000)3.

Mientras tanto, luego de El Patagó­
nico, el segundo sitio más leído de Como­
doro Rivadavia en diciembre de 2018 fue
ADN Sur con 26 mil visitantes únicos y
tercero figuró Crónica con 24 mil.

Unidades de análisis

Relevamos en las páginas de inicio de El
Patagónico y ADN Sur un total de 140
notas o unidades informativas (70 por
cada sitio de noticias). La recolección
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comprendió un período de dos semanas
alternadas: del lunes 18 al domingo 24
de marzo de 2019 y del lunes 8 al do­
mingo 14 de abril de 2019.

El mecanismo para recolectar las
muestras consistió en ingresar durante
la primera semana en el horario de las 9
hs. a cada uno de esos sitios y realizar
capturas de pantalla de las cinco notas
publicadas en los primeros scrolls de ca­
da home page. Durante la segunda se­
mana se repitió el procedimiento, pero
doce horas después, a las 21 hs.

A pesar de que los sitios analizados
suelen contar con un promedio de entre
tres y cinco actualizaciones por día, se re­
solvió tomar un muestreo en los horarios
mencionados ya que coinciden con la pri­
mera actualización diaria y con la última.
Consideramos que ese criterio nos permi­
te acotar la recolección, sin afectar la re­
presentatividad de la muestra.

En cuanto a la decisión de analizar
las primeras cinco notas, se adoptó para
que existiera consonancia entre la jerar­
quización de contenidos con la que se en­
cuentra un usuario que ingresa a una
página de inicio a través de una computa­
dora y otro que accede desde un teléfono
móvil. Es decir, las primeras cinco noti­
cias que el diseño responsivo de un sitio
de noticias ofrece en orden decreciente en
la pantalla vertical de un teléfono inteli­
gente son las mismas que aparecen en los
primeros dos o tres scrolls de la pantalla
horizontal de una computadora.

Y si bien a partir del acceso a las es­
tadísticas de Google Analytics de uno los
sitios estudiados –facilitadas por El Pa­
tagónico a este equipo de investigación–
se puede advertir la importancia que co­
bran en la actualidad Facebook o Twitter
como vínculos directos mediante los cua­

les usuarios de esas redes sociales acceden
a la lectura directa de una noticia sin ne­
cesidad de ingresar a la página de inicio de
un diario online, optamos por el criterio de
relevar los contenidos jerarquizados en la
home page por su importancia periodísti­
ca análoga a la de un diario impreso.

“A nivel profesional, la portada de
la prensa de referencia constituye un es­
pacio informativo muy destacado donde
se representan con la máxima claridad
los criterios de selección y jerarquización
de un determinado medio de comunica­
ción”, dimensionan Casero Ripollés y
López Rabadán (2012, p. 3).

Otra herramienta metodológica
que empleamos durante las dos semanas
de recolección de muestras, consistió en
recopilar publicaciones en los sitios web
y en las cuentas de redes sociales de po­
deres gubernamentales, de organismos
estatales provinciales y municipales, así
como de entidades públicas y privadas
que constituyen fuentes informativas
permanentes de los medios analizados.

Esa recopilación incluyó el acceso a
gacetillas de prensa que los gabinetes de
comunicación de tales instituciones des­
pachan vía correo electrónico a las re­
dacciones y a los periodistas. El objetivo
fue determinar cómo influyeron esos
despachos en la elaboración de los con­
tenidos informativos que publicaron El
Patagónico y ADN Sur durante el perio­
do estudiado. En otras palabras, esa re­
copilación, junto al estudio de las
fuentes citadas, contribuye a determinar
la procedencia de la información que
termina publicándose.

Variables aplicadas

Para el análisis de las 140 notas recolec­
tadas a lo largo de las dos semanas, di­
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señamos una serie de variables que se
relacionan con las características de las
fuentes informativas (tipo y cantidad); la
organización de la pauta noticiosa de ca­
da medio (vertebración de contenidos) y
los recursos utilizados para narrar la in­
formación (presencia de herramientas
multimediales, hipertextuales e interac­
tivas).

En lo que respecta a la clasificación
de fuentes consideramos en primer tér­
mino la cantidad. Computamos si en el
texto informativo se menciona: a) una
fuente, b) dos fuentes, c) tres o más
fuentes o d) si el contenido publicado ca­
rece de la mención de fuentes.

En cuanto a su tipo las fuentes han
sido catalogadas como: 1) personales (si
se menciona a personas como funciona­
rios políticos; funcionarios judiciales; di­
rigentes gremiales; autoridades
policiales; usuarios de redes sociales; re­
presentantes de instituciones interme­
dias como asociaciones vecinales y ONG;
expertos; protagonistas, víctimas, fami­
liares, testigos o afectados por el aconte­
cimiento que se relata) e institucionales
(aquellas donde se identifica a una insti­
tución, pero no a una persona específica,
como la policía, el gremio docente, la
Justicia, por citar algunas ejemplos) y 2)
fuentes documentales (expedientes judi­
ciales, decretos, leyes, etcétera) y es­
tadísticas (censos, estudios y todo tipo
de relevamiento similar).

En lo concerniente a la organiza­
ción de la pauta informativa, mensura­
mos cuáles son las secciones que se
jerarquizan en la home page, tanto a
partir de un criterio temático (Política y
Economía; Sociedad; Policial­Judicial o
Deportes), así como desde un criterio
geográfico (local; provincial; región pa­
tagónica; nacional o internacional).

Respecto a la procedencia de la in­
formación también se ha evaluado si al
publicar una noticia el medio aclara si fue
generada a partir de la iniciativa del pro­
pio sitio de noticias; si la obtuvo de otros
diarios digitales o impresos; o si lo que
difunde es una reproducción de conteni­
dos generados por emisoras de radio o de
televisión; la toma de redes sociales; co­
rresponde a agencias de noticias o a ga­
cetillas de prensa de algún organismo
estatal o institución pública o privada.

Entretanto, para analizar los recur­
sos multimediales e interactivos emplea­
dos en la estructura narrativa relevamos
en cada sitio de noticias la existencia de
hipervínculos, el uso de videos, piezas de
audios, infografías y mapas, que comple­
menten al uso del texto y fotografías he­
redados del lenguaje impreso.

Hal lazgos y anál isis
El promedio de fuentes por nota en los
dos sitios de noticias analizados resultó
ser claramente deficiente en cantidad y
variedad para la media recomendada
por los estándares de calidad informati­
va que plantean tanto la literatura
académica como manuales de estilo de
empresas periodísticas de referencia in­
ternacional y que suele ser un mínimo
de dos o tres fuentes. (De Fontcuberta,
1993; López, 1995; Zunino, 2017).

Salvo contadas excepciones queda
en evidencia que la construcción de los
relatos noticiosos de ambos medios se
basa en monofuentes o fuentes únicas.
También es significativo el número de
casos en donde la información publicada
no se le atribuye o no se respalda en
fuente alguna.

En El Patagónico se contabilizaron
un total de 86 fuentes mencionadas en
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70 piezas informativas. Se trata de un
promedio de 1,23 fuentes por nota.
Comprende 82 fuentes personales o ins­
titucionales y cuatro fuentes documen­
tales o estadísticas. Estas últimas
consisten en dos resoluciones publicadas
en el Boletín Oficial, la difusión de un
estudio del Instituto Nacional de Es­
tadística y Censos (INDEC) y los resul­
tados oficiales de las elecciones
primarias del domingo 7 de abril de
2019 que publica el Tribunal Electoral
de Chubut.

En ADN Sur se contabilizaron un
total de 73 fuentes mencionadas en 70
piezas informativas. Se trata de un pro­
medio de 1,04 fuentes por nota. Com­
prende 72 fuentes personales o
institucionales y una fuente documental
o estadística. Esta última es mencionada
en una nota en la que se hace referencia
a los alcances de un expediente judicial.

El promedio de notas de El Pa­
tagónico (Gráfico N.º 2) que se basan en
una fuente única es del 70% (49 de las
70), mientras que el 17,16% (12 de 70)
emplea dos fuentes y tan solo el 4,28%
(3 de 70) menciona tres o más fuentes.
En el caso de las notas donde no existe
atribución de fuentes alcanza el 8,57% (6
de 70), es decir dobla en porcentaje a
aquellas piezas informativas con tres o
más fuentes.

El promedio de notas de ADN Sur
(Gráfico N.º 3) basadas en una fuente
única es del 81,43% (57 de las 70),
mientras que solo el 1,43% (1 de 70) em­
plea dos fuentes y el 2,86% (2 de 70)
menciona tres o más fuentes. En el caso
de las notas donde no existe atribución
de fuentes llega al 14,28% (10 de 70).

La mayoría de las noticias que ca­
rece de fuentes se vincula con el relato

Gráfico Nº 2. El Patagónico. Cantidad de
fuentes por nota.
Fuente: elaboración sobre datos propios

Gráfico Nº 3. ADN Sur. Cantidad de fuentes
por nota.
Fuente: elaboración sobre datos propios
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de sucesos delictivos. Este es un deno­
minador común tanto en El Patagónico
como en ADN Sur. Sin embargo, a partir
de la lectura de los textos y al observar la
coincidencia entre las fotografías que
publican ambos sitios, se puede inferir
que la información fue provista por al­
guna fuente policial que solicita que no
se la identifique, aunque el medio no le
aclara al lector que no hay fuentes men­
cionadas por pedido de estas.

Respecto a la procedencia de la in­
formación (Gráfico N.º 4), el análisis de
las piezas noticiosas de El Patagónico
permite establecer que el 32,86% se ob­
tuvo a partir de la iniciativa del medio,
es decir de su propio reporteo; el 4,28%
fue elaborada a partir de publicaciones
en las redes sociales Facebook o Twitter;
el 11,44% fue tomada de publicaciones
de otros medios periodísticos que se
mencionan como fuente y el 51,42% está
basada en gacetillas de prensa elabora­
das por gabinetes de comunicación de
organismos gubernamentales y otras
instituciones. Sin embargo, en ninguno
de los casos de información basada en
gacetillas se menciona que esa sea la
fuente.

En el caso del origen de la infor­
mación que publica ADN Sur (Gráfico
N.º 5), se determinó que el 50% se ob­
tuvo a partir de la iniciativa del medio y
que el 5,71% se basa en publicaciones
aparecidas en las redes sociales y que el
propio medio atribuye su origen a cuen­
tas de Facebook o Twitter. Mientras, el
22,86% fue tomada de publicaciones de
otros medios periodísticos que se men­
cionan como fuente. Y el 21,43% procede
de despachos de gabinetes de comuni­
cación, a pesar de que al igual que en El
Patagónico, en este caso no se menciona
que se trate de información basada en
una gacetilla de prensa.

Gráfico Nº 4. El Patagónico.
Origen de la información

Fuente: elaboración sobre datos propios

Gráfico Nº 5. ADN Sur.
Origen de la información.

Fuente: elaboración sobre datos propios
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Sobre este ítem, consideramos ne­
cesario reiterar que la metodología para
determinar el origen de la información
incluyó comparar las noticias publicadas
con las gacetillas de prensa que gabinetes
de comunicación de organismos guber­
namentales, o de instituciones públicas y
privadas, remiten a las redacciones y a los
periodistas. Para desarrollar esa labor
tuvimos acceso y chequeamos envíos de
los gabinetes de comunicación que se ca­
racterizan por ser fuentes habituales de
los medios analizados. También compa­
ramos esas noticias con publicaciones
realizadas por otros medios y con despa­
chos de agencias de noticias como Télam
que es citada en contenidos de los dos si­
tios estudiados.

A nuestro entender la suma de in­
formación basada en gacetillas de ofici­
nas de prensa y en la reproducción de
publicaciones de otros medios –62,86%
en El Patagónico y 44.29% en ADN
Sur– permite explicar la existencia de
fuentes únicas en la mayoría de las pie­
zas noticiosas de ambos sitios. Tal fenó­
meno se entrelaza con la reiterada
presencia de fuentes gubernamentales y
fuentes institucionalizadas (Gráficos N.º
6 y 7) en las notas que deciden jerarqui­
zar en aquellos espacios más visibles de
sus páginas de inicio.

En El Patagónico el 31,70% de las
fuentes citadas son funcionarios políti­
cos (principalmente de los poderes Eje­
cutivo y Legislativo a nivel provincial y
municipal), 9,75% son funcionarios ju­
diciales (jueces, fiscales, defensores) y
9,76% son candidatos políticos (lo que se
relaciona con que Argentina y Chubut
atraviesan un año electoral). Mientras,
en ADN Sur, el 15,94% de las fuentes ci­
tadas son funcionarios políticos, el
14,93% son funcionarios judiciales y el
4,35% son candidatos políticos.

Gráfico Nº 6. El Patagónico. Fuentes
personales e institucionales
Fuente: elaboración sobre datos propios

Gráfico Nº 3. ADN Sur. Fuentes personales e
institucionales.
Fuente: elaboración sobre datos propios
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Gráfico Nº 8. El Patagónico.
Secciones informativas

Fuente: elaboración sobre datos propios

Gráfico Nº 9. ADN Sur.
Secciones informativas.

Fuente: elaboración sobre datos propios

Del análisis también se desprende
que el significativo porcentaje de funcio­
narios del Poder Judicial citados como
fuentes, próxima al 10% en un medio y al
15% en el otro, responde a la publicación
frecuente de informaciones referidas a
juicios, que se basan en las gacetillas ela­
boradas por el área de prensa del Minis­
terio Público Fiscal de Chubut.

En estrecha relación con el tipo de
fuentes, otro factor vinculado al predo­
minio de fuentes institucionalizadas se
desprende de cuáles son las secciones
informativas a las que pertenecen las
noticias destacadas en los primeros cin­
co lugares de sus home pages (Gráficos
N.º 8 y 9). En el caso de El Patagónico,
de las 70 notas relevadas durante las dos
semanas de análisis, el 54,28% corres­
ponde a Política o Economía; el 28,58%
a Policiales­Judiciales y el 17,14%
corresponde a Información General
(Sociedad, Salud, Cultura, Educación,
Turismo, etc).

En ADN Sur el 45,74% se agrupa
en Información General; el 34,28% en
Policiales­Judiciales; el 18,57% en Polí­
tica­Economía, mientras que en una
oportunidad (1,43%) se incluyó entre las
cinco notas principales de la página de
inicio una información referida a De­
portes.

Al observar la vertebración geográ­
fica de la información y a pesar de que
ambos medios cuentan con secciones en
las que reúnen temas de origen nacional
o internacional, fue muy poco significa­
tiva –en los días y horarios relevados– la
presencia de noticias sobre aconteci­
mientos ocurridos en otras zonas de la
Argentina o en otros países. Ocuparon
menos del 2 por ciento de los espacios
centrales de sus páginas de inicio.

Al predominio de noticias locales o
regionales (resto de Chubut y norte de
Santa Cruz), se suma como una carac­
terística de ambos medios, pero sobre
todo de ADN Sur, la tendencia a jerar­
quizar a primera hora de la mañana no­
ticias sobre cómo va a estar el tiempo
durante la jornada, basándose en los re­
portes del Servicio Meteorológico Na­
cional como fuente.
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Y en lo que respecta a la citación de
fuentes de expertos –que marcó un
8,54% en El Patagónico y un 10,14% en
ADN Sur–, un común denominador que
se pudo establecer es que en la mayoría
de los casos corresponde a la consulta de
expertos en temas económicos.

En definitiva, el predominio de
fuentes gubernamentales e instituciona­
les y de fuentes únicas marca una conso­
nancia con estudios sobre ese fenómeno
realizados en el país. Amado (2015) ex­
plica que aunque no existen en Argenti­
na investigaciones sistemáticas sobre la
influencia de las fuentes oficiales, mani­
fiesta que diversos trabajos reafirman la
preponderancia de este tipo de fuentes
en la cobertura que desarrollan los me­
dios de comunicación.

Esa autora fundamenta que un es­
tudio sobre calidad periodística de dia­
rios nacionales detectó que un 59% de
las noticias analizadas proviene de infor­
maciones entregadas o producidas por la
fuente y solo un 27% se originaron por
iniciativa del medio, contrasta. “En este
contexto, la información que involucra a
las fuentes de poder, si además está pre­
sentada y disponible convenientemente
se convierte en un material con alta pro­
babilidad de ser publicado”, concluye
(Amado, 2015, p. 66).

Koziner (2018) coincide en ese sen­
tido cuando plantea que la confiabilidad
de las fuentes se mide en función de la
cantidad de controles que requiere la
información suministrada para su publi­
cación. “Por lo general, las fuentes institu­
cionales, que son las más estables,
adquieren fiabilidad con el tiempo […] Las
fuentes que han provisto materiales fia­
bles con anterioridad tienen más probabi­
lidad de volver a ser consultadas, hasta
convertirse en fuentes regulares” (p. 153).

El lenguaje digital

Cuando se analiza la frecuencia con la
que El Patagónico y ADN Sur utilizan
recursos multimediales y de hipertexto
en la narración de las principales noti­
cias de portada, se comprueba un extre­
mo apego al lenguaje de la cultura
impresa, anclado en la publicación de un
texto que se complementa con una o
más fotografías. En El Patagónico solo
el 2,86% de las piezas informativas (2 de
70) se vinculan con algún enlace. En
ADN Sur el porcentaje se eleva al 15,71%
(11 de 70), pero sigue siendo bajo.

Al interior de los textos, es decir en
la sucesión secuencial de párrafos que
conforman las piezas informativas de El
Patagónico y las de ADN Sur, no se en­
contraron enlaces hipertextuales hacia
notas relacionadas o a vínculos similares
que le permitan al lector profundizar su
conocimiento sobre el contexto y los an­
tecedentes de esa noticia.

Los pocos enlaces existentes son, en
el caso de El Patagónico a un tuit y a un
posteo en Instagram. En ADN Sur los
vínculos que se registraron son dos publi­
caciones de Facebook, dos de Twitter, tres
enlaces a videos de YouTube, un vínculo
hacia Google Maps y tres enlaces a cortes
de audio del programa Actualidad 2.0.

Estas últimas piezas ofrecen en
formato sonoro la misma información
que se publica en formato de texto, lo que
en términos de Salaverría (2005), como
ya se planteó, representa una multime­
dialidad por yuxtaposición, es decir una
acumulación de recursos en distintos so­
portes (textual, sonoro, visual), opuesta a
la multimedialidad por integración, don­
de los elementos multimedia apuntan a
una unidad de discurso y pueden ser
consumidos de manera articulada.
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Mientras, lo que prevalece en ma­
teria de interactividad en los dos
medios analizados son recursos “selec­
tivos” como la posibilidad de que el
usuario pueda calificar una crónica in­
formativa al pie de la misma donde bajo
el rótulo de “¿Qué te pareció esta noti­
cia?” debe pulsar entre alternativas co­
mo “Me encanta”, “Me es indiferente”,
“Me aburre” o “Me indigna”. Algo simi­
lar ocurre con la participación de los
usuarios en encuestas elaboradas por el
medio en línea con algún tema del día,
donde no existe la posibilidad de brin­
dar respuestas abiertas a las preguntas,
sino que la función se limita a seleccio­
nar entre una serie de opciones que la
mayoría de las veces consiste en escoger
entre “sí” o “no”.

Ese tipo de funcionalidades termi­
nan constituyendo “huellas” o “rastros”
que deja el lector en su paso el sitio web.
Lo mismo sucede con el ranking de las
“noticias más leídas del día”. De ese mo­
do, más allá de otras herramientas a dis­
posición del usuario como la posibilidad
de compartir alguna noticia de su interés
vía mail a otra persona o de subir ese
link a su cuenta de Twitter o Facebook,
la audiencia no tiene opciones abiertas
de intervenir en la construcción o modi­
ficación de contenidos, como postula
Rost (2006) cuando habla de “interacti­
vidad comunicativa”.

Aunque el lector pueda escribir al
correo electrónico del periodista que fir­
ma una nota para quejarse de algún dato
impreciso o erróneo, así como enviar
una foto o video por WhatsApp para de­
nunciar un problema en su barrio o re­
portar algún suceso que pueda llegar a
convertirse en noticia –como las imáge­
nes de un accidente de tránsito–, ese
contenido debe pasar primero por el “fil­
tro editorial” para ser publicado.

Singer (2005) postula en ese senti­
do que los periodistas tradicionales
“normalizan” la colaboración ciudadana
en la construcción de los mensajes, de
manera que se adecuen a las rutinas,
normas y contenido que los medios clá­
sicos replican en el entorno digital.

A modo de cierre
El análisis desarrollado comprueba que
predomina la legitimación y jerarquiza­
ción de las fuentes oficiales o institucio­
nalizadas. En cambio, tiende a ser poco
significativa la presencia de contenidos
noticiosos en donde los propios usuarios
se conviertan en fuentes, pese a la rela­
ción dialógica que los recursos interacti­
vos les permiten entablar a las
audiencias digitales con los productores
de la información.

La supremacía de las monofuentes
parece estar vinculada a que en estos si­
tios de noticias se observa la existencia
de un elevado grado de contenidos basa­
dos en lo que se conoce como periodis­
mo de declaraciones, es decir la
transcripción de testimonios y opiniones
de actores públicos, principalmente de la
esfera política, condicionado a la vez por
la reproducción –literal en muchos ca­
sos– de despachos de prensa remitidos a
las redacciones por los gabinetes de co­
municación de esas instituciones guber­
namentales, en lugar de tomar esas
gacetillas como información de base pa­
ra contrastarla con otras fuentes.

En cambio, el periodismo basado en
el relato de acontecimientos queda restrin­
gido en mayor medida a los sucesos poli­
ciales, aunque curiosamente es en estos
dónde predomina la omisión de fuentes.

En el caso de El Patagónico tam­
bién se pudo comprobar que las notas en



ISSN 2347-081X

http: //www.revistas.unp.edu.ar/index.php/textosycontextos

Textos y Contextos desde el sur, N° 7, Vol IV (1), ju l io 2019 191

las que se menciona a dos o más fuentes
son contenidos generados para sus edi­
ciones impresas, replicados en sus edi­
ciones digitales. Y en ADN Sur esa
excepción representada por la existencia
de dos o más fuentes corresponde a no­
tas que llevan firmas de sus autores.

Junto al reducido número y varie­
dad de fuentes, surge como característica
en ambos sitios estudiados que predomi­
na un lenguaje apegado a la cultura de la
narración impresa: textos y fotografías
(casi siempre imágenes ilustrativas más
que referenciales o fotoperiodísticas).
Hay ausencia de hipertexto en el cuerpo
de las notas. Tampoco existe un uso fre­
cuente de piezas de audio, video o mapas
como recursos multimediales que com­
plementen el lenguaje textual.

Además, el promedio de 1,23 fuen­
tes por nota de El Patagónico y de 1,04
de ADN Sur, ratifica los preocupantes
hallazgos de investigaciones similares
que se han efectuado en el país durante
los últimos años. Su resultado se ase­
meja a la media de 1,54 fuentes por no­
ticia que se suelen citar en los
principales medios digitales de la Ar­
gentina. Así lo refleja una investigación
desarrollada en 2017 por el Observato­
rio de Medios de la Universidad Juan
Agustín Maza, de Mendoza, que enca­
bezó Esteban Zunino.

Denominada “Agenda informativa,
democracia y ciudadanía en Argentina:
análisis del contenido de los principales
medios digitales del país” (Zunino et al.,
2017), esa investigación indagó sobre
los diarios digitales Clarín, La Nación,
Página/12 y Crónica, de Buenos Aires;
La Voz, de Córdoba; La Capital, de Ro­
sario; Los Andes, UNO, MDZ, El Sol y
Sitio Andino, de Mendoza. Además de
determinar un promedio de 1,54 fuen­

tes por noticia, concluyó que las más
mencionadas son las fuentes oficiales
con un 56%.

Tales resultados, de acuerdo con
análisis de los autores de dicha investi­
gación, son consecuencia –entre otros
factores– de la existencia de salas de
redacción integradas por una cantidad
de periodistas insuficiente en la ma­
yoría de los casos, afectados también a
múltiples tareas y sometidos a la conti­
nua presión de actualizar contenidos:
“En esta rutina, muchos de los perio­
distas se dedican, más que a producir, a
re­editar una serie de piezas con infor­
mación pre­digerida que llega de agen­
cias de noticias o departamentos de
prensa” (Zunino et al., 2017).

En una próxima etapa de esta in­
vestigación sobre los diarios online de
Comodoro Rivadavia pretendemos inda­
gar al respecto y problematizar acerca de
cómo los modelos empresariales de esos
medios condicionan las rutinas de pro­
ducción de contenidos y generan que los
periodistas dependan cada vez más de
productores externos de la información.

Notas

1 El presente trabajo es producto del PI SCyT­
UNPSJB N.º 1317 (2017­2019) “El trata­
miento periodístico de los conflictos labora­
les en la cuenca petrolera del Golfo San
Jorge. Estudio comparativo de cobertura de
los diarios online”. Este proyecto integra
junto a otros el Programa de Investigaciones
SCyT­UNPSJB “Cultura, apropiaciones tec­
nológicas y representaciones sociales en la
Provincia del Chubut”.

2 Rost (2004) estratifica esa “actualidad múl­
tiple” en: sincrónica, reciente, prolongada,
permanente y no actualidad.
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3 En el caso de La Mañana y Río Negro con­
centran su audiencia en el principal núcleo
demográfico de la Patagonia, compuesto en
el norte de la región por las provincias de Río
Negro y Neuquén, lo que permite dimensio­
nar que superen un millón de visitas únicas
mensuales y que dupliquen y hasta cuadru­
pliquen así la penetración que alcanzan me­
dios online que tienen su cabecera en
ciudades de Chubut o Santa Cruz.
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Resumen

En este trabajo se analizará la relación entre la historia y el arte, durante el período
histórico denominado Edad Media, por considerarlo el gran período creador de la
cultura occidental, ya que según expresó Henri Focillon (1988): “Europa occidental
creó durante el transcurso de la Edad Media su cultura propia. Poco a poco se liberó
de las influencias mediterráneas, orientales y bárbaras. Otros elementos intervinie­
ron, nuevas condiciones de vida y, sobre todo, un espíritu nuevo. Así, nació una civi­
lización original que se ha expresado en los monumentos con tal vigor que su
recuerdo ha quedado unido durante siglos al destino de Occidente”.

Por lo tanto, de esta etapa describiremos el arte románico y el gótico, por consi­
derarlos los más representativos, destacando su arquitectura donde las catedrales
son su máxima expresión. Además, se describirá el arte musulmán por el no uso de
imágenes, ya que su religión lo prohíbe. Así, la descripción de éstos se realizará en­
tendiendo que los mismos son manifestaciones artísticas de un proceso en el cual la
vida religiosa tuvo una gran influencia tanto en el Occidente como en el Oriente.
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Abstract

This paper will analyze the relationship between history and art, during the historical
period called the Middle Ages, as the great creative period of Western culture, as
Henri Focillon expressed: “Western Europe created during the Middle Ages their
own culture. Little by little he freed himself from the Mediterranean, oriental and
barbarian influences. Other elements intervened, new conditions of life and, above
all, a new spirit. Thus, an original civilization was born that has been expressed in
monuments with such vigor that its memory has been linked for centuries to the des­
tiny of the West"(Focillon, 1988).

Therefore, from this stage we will describe Romanesque and Gothic art, consi­
dering them the most representative, highlighting its architecture where the cathe­
drals are their maximum expression. In addition, the Muslim art will be described by
the non­use of images, since its religion forbids it. Thus, the description of these will
be realized understanding that they are artistic manifestations of a process in which
religious life had a great influence in both the West and the East.

Palabras claves
Historia, Arte, Imágenes, Arquitectura, Románico, Gótico, Musulmán

Key words
History, Art, Images, Architecture, Romanesque, Gothic, Muslim
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El arte y la iconografía
A través de lo expresado, Europa se
formó a lo largo de diez siglos durante el
transcurso de la denominada Edad Me­
dia, en paralelo con el desarrollo de un
arte propiamente europeo. Durante ese
período, se produjeron incesantes y ver­
tiginosos cambios tanto en las estructu­
ras sociales como en la formación
cultural, y éstos se plasmaron de manera
evidente en el ámbito de la creación
artística.

Así, según expresó Georges Duby:

Admiramos lo que queda de ese arte.
Sin embargo, no vemos sus formas con
los mismos ojos con los que se vieron
por primera vez. Para nosotros son
obras de arte, y no esperamos de ellas,
como tampoco de las actuales, más
que un placer estético. Para los hom­
bres de la época, esos monumentos,
esos objetos esas imágenes eran ante
todo funcionales. Servían para algo
(Duby, 2011, p. 9).

Entonces, estas obras de arte pueden ser
tomadas por el historiador como un do­
cumento histórico, el cual puede ser in­
terpretado a través de la iconografía, que
era definida por Erwin Panofsky (1972)
como: “la rama de la historia del arte
que se ocupa del contenido temático o
significado de las obras de arte en cuan­
to algo distinto de su forma”. Para ello,
estableció un “método iconológico” que
consta de tres pasos: una descripción
preiconográfica (únicamente sensorial),
un análisis iconográfico (identificación
de las imágenes, historias y alegorías
contenidas en la obra, pero de forma
meramente descriptiva, no interpretati­
va) y un análisis iconológico (donde se
desarrollará la interpretación, en fun­
ción del contexto histórico, cultural y so­
cial); estos dos últimos pasos son los que

deben utilizar los historiadores para po­
ner de relieve la mentalidad básica de
una época, de un estamento social, de
una creencia religiosa, matizada por una
personalidad y condensada en una obra.

Por su parte, Peter Burke (2001)
plantea para el uso de la imagen como
documento histórico, sosteniendo que
esta es una cuestión esencial, poco abor­
dada por la historiografía. Porque, a
través de un estudio minucioso de gra­
bados, pinturas y dibujos de todas las
épocas, Burke pone de relieve que las
imágenes no son reflejos objetivos de un
tiempo y espacio, sino parte del contexto
social que las produjo, y es tarea del his­
toriador reconocer ese contexto e inte­
grar la imagen en él.

También, en relación con las imá­
genes, debemos mencionar lo que Fran­
cis Haskell (1994), denominaba “el
impacto de la imagen en la imaginación
histórica”, ya que pinturas, estatuas, es­
tampas, u otros grabados permiten a la
posterioridad compartir las experiencias
y los conocimientos no verbales de las
culturas del pasado, lo que nos permite
“imaginar” el pasado de un modo más
vivo.

En este sentido, el crítico Stephen
Bann (1990), dice que, al situarnos fren­
te a una imagen, nos situamos “frente a
la historia”, coincidiendo con lo mencio­
nado por Duby, en cuanto al hecho de
que éstas fueran utilizadas en las diver­
sas épocas como objetos de devoción o
medios de persuasión. Tal el caso del ra­
zonamiento del Papa Gregorio Magno,
quien optó por la difusión de las mismas
en el mundo católico, afirmando que
eran los textos de los analfabetos, siendo
esto una buena muestra del empleo de
las imágenes como alternativas o com­
plemento al lenguaje oral y escrito.
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A continuación, comenzaré con la
descripción del arte románico y gótico,
ya que según expresa Alfredo Saenz:
“ambos estilos son típicamente medieva­
les. Si la iglesia gótica simboliza el vuelo
vertical del alma mística hacia Dios, la
iglesia románica, en cierto modo hori­
zontal, expresa el carácter peregrino y
viril de la iglesia militante” (2005, p.
151).

El arte románico
Diversos factores históricos, como la de­
saparición de la amenaza islámica en
Europa, el dominio de los invasores nór­
dicos y la consolidación de una serie de
reinos primero en Francia, luego en In­
glaterra y España, y más tarde en otros
países europeos, proporcionarán el sus­
trato político necesario para la evolución
del primer movimiento artístico interna­
cional europeo, el Románico, con el cual
el arte religioso de Occidente llegará a su
máximo esplendor.

El término “románico” lo utilizó
por primera vez el normando Charles de
Gerville en 1818, refiriéndose a todo el
arte anterior al estilo gótico, que se
había venido realizando en Europa des­
de la caída del Imperio Romano.
Además, se le dio este nombre porque
utilizaba los elementos más característi­
cos de la arquitectura romana: el arco de
medio punto y la bóveda de medio
cañón, al igual que las lenguas derivadas
del latín denominadas romances o
románicas.

Posteriormente, la acepción fue
restringiéndose y con ese vocablo se de­
signaron las realizaciones artísticas ela­
boradas en Occidente durante los siglos
XI y XII, con el propósito de unificar las
diferentes escuelas regionales: lombar­
da, sajona, anglonarmanda, etc., en las

cuales se aprecia una serie de influen­
cias: bizantinas, islámicas y bárbaras,
que unidas al sustrato romano dieron
lugar al nacimiento del primer arte uni­
versal de Europa (Taranilla de la Varga,
2016).

Pero, aparte de los factores históri­
cos, debemos pensar que la Iglesia tenía
una enorme influencia sobre los fieles, y
a partir del siglo X se multiplicó el entu­
siasmo por lo religioso, especialmente lo
que tuviera que ver con el cristianismo
heroico y resistente, como las vidas de
los santos y mártires y, con ello, el culto
y la veneración de las reliquias. Además,
en el año 787, el II Concilio de Nicea de­
cretó que todo altar de iglesia albergara
las reliquias de un santo, puesto que en
Roma la Eucaristía se celebraba “sobre
la sangre de los mártires”; por lo tanto,
la tenencia de reliquias se convirtió en
un objetivo para todas las iglesias y mo­
nasterios, los que se convirtieron en
grandes centros de veneración.

Así, este culto a las reliquias fue
incentivado a través del fenómeno de las
peregrinaciones, favoreciendo el desa­
rrollo del románico rural, motivo por el
cual el arte pasó de ser algo exclusiva­
mente monástico, áulico o cortesano a
orientarse hacia lo popular. Para su es­
tudio, se pueden establecer tres grandes
períodos denominados: Primer Románi­
co, que llega hasta el 1088; Románico
pleno: desde fines del siglo XI hasta me­
diados del XII, con sus múltiples varian­
tes nacionales y regionales y Románico
de transición o tardorrománico, desde
esa fecha hasta principios del XIII, convi­
viendo con los inicios del arte gótico.

El primer románico, expresión
creada por el historiador catalán Puig i
Cadafalch, tuvo su inicio en la Lom­
bardía italiana, en pequeñas iglesias de
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planta basilical y altos campaniles, con
muros de sillarejos decorados con arqui­
llos ciegos y bandas verticales, que se ex­
tendieron como una moda fuera de
Italia, hacia la Renania, sur de Francia y
la zona pirenaica. Así, su difusión al­
canzó todo el continente, excepto las zo­
nas eslavas y Bizancio, más influidas por
Oriente. Después de esta breve descrip­
ción de su surgimiento y etimología del
término, se abordarán las características
del mismo.

El desarrollo del románico

Fue un arte cristiano, de las peregrina­
ciones, influido por el culto a las reli­
quias tratándose de un arte clerical,
porque sólo los clérigos llegaban a en­
tenderlo; el pueblo asistía sorprendido a
las grandes celebraciones litúrgicas en
los magnos templos que se edificaban
por todas partes: monasterios, basílicas
y las primeras catedrales. En cuanto al
artista románico, pretendió siempre
transmitir un mensaje mediante símbo­
los; no sólo es lo que se ve, sino lo que se
quiere decir en esa representación, razón
por la cual recurrirá a los temas que pre­
sidían la vida de su tiempo.

Es un arte figurativo, no abstracto:
las imágenes aparte de lo que podían
significar, debían ser reconocibles por
los fieles a primera vista. En este senti­
do, Santo Tomás de Aquino señaló tres
causas principales para justificar la pre­
sencia de las imágenes en los recintos
sagrados. La primera se refería a la ins­
trucción del pueblo, que, por ser analfa­
beto, aprendía a través de ellas; la
segunda se basa en que los fieles recor­
daban mejor los misterios de la fe si
además de escuchar la palabra del
sacerdote en el sermón, podían visuali­
zar las figuras que les habían predicado;
y, la tercera razón, también de carácter

didáctico, se debe a la opinión de que
todo aquello que se ve al tiempo que se
escucha es más sencillo de recordar (Ta­
ranilla de la Varga, 2016).

Así, las imágenes no solo cumplie­
ron un papel pedagógico, sino que tam­
bién van a adquirir un simbolismo
especial de acuerdo con el lugar en que
se hallan. En general, muestran los cas­
tigos eternos para los condenados y la
promesa de salvación para los bienaven­
turados. El lugar más significativo lo
constituirá la entrada del templo, que es
la imagen exterior del recinto sagrado y
el umbral que lo separa de lo profano.
Entonces, como expresó Arnold Hauser:
“las leyes del estilo románico no se rigen
por la lógica de la experiencia sensible,
sino por la visión interior” (2006, p.
214).

Por lo tanto, la iconografía religiosa
fue la que tuvo una representación ma­
yor en el arte románico. Comprende las
escenas referidas a Dios (Padre, Hijo y
Espíritu Santo), la Virgen, los santos y
los ángeles, además de las representa­
ciones de Lucifer. Las más abundantes
son las que corresponden a Jesucristo,
desde su Nacimiento hasta su Pasión,
Muerte y Ascensión a los cielos (Tarani­
lla de la Varga, 2016), tal como se pre­
senta en la Figura N.º 1.

Como mencionamos, a este arte se
lo relaciona con las peregrinaciones, las
cuales se realizaron durante la Edad
Media a cada uno de los tres centros
principales de peregrinación: Jerusalén,
Roma y Santiago de Compostela, dando
origen a las “iglesias de peregrinación”
(típicas de este arte), en las rutas que
conducían a la tumba del apóstol San­
tiago: San Saturnino de Toulouse, Santa
Fe de Conques, San Martín de Tours y
San Martín de Limoges, completándose
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el ciclo en la catedral de Santiago de
Compostela (Imagen N.º 2) (Taranilla de
la Varga, 2016). Por lo tanto: “sobrias y
sólidas, estas primeras iglesias de la tra­
dición románica producen ya esa impre­
sión de sacralidad y placidez que
conservaría siempre dicho estilo”
(Saenz, 2005, p.150).

Así, el modelo que prevaleció en
ellas estuvo inspirado por la vieja basílica
romana, más apta para cobijar grandes
multitudes, las cuales estaban constitui­
das por una nave central flanqueada por
dos o más laterales. Con el tiempo, las
naves tenderían a ensancharse y elevarse,
mientras que las torres y campanarios,
que solían estar aisladas del edificio, se
incorporaron al bloque central, integran­
do en adelante su fachada. En cuanto a la
techumbre, fue al comienzo de madera, a
dos aguas, con vigas que se apoyaban so­
bre ambos muros (Saenz, 2005).

Pero luego, para ensanchar la nave,
los arquitectos románicos, recurrieron
frecuentemente a dos tipos de bóvedas
heredadas de Roma: la “bóveda de cu­
na”1 y la “bóveda de aristas”2; porque, el
defecto de la bóveda romana era el in­
menso peso de su mole, motivo por el
cual no quedaba otro recurso que refor­
zar los muros, haciéndolos anchos y for­
nidos, de un metro y medio o dos, lo cual
no permitía casi la apertura de ventanas
para el ingreso de la luz. Los templos
románicos que han llegado hasta nues­
tros días se nos muestran despojados,
robustos como la fe de aquella gente, se­
veros y grises (Saenz, 2005).

Esta arquitectura que como se
mencionó, es profundamente monacal,
constituye una delicada pero elocuente
convocatoria a la vida interior, a la con­
templación silenciosa. Es cierto que el
románico se vio ulteriormente superado,

Imagen N. º 1 : Iconografía religiosa románica

(Cristo Pantocrátor) .
Fuente: Maestro de Tahull - The Yorck Project (2002) 10.000

Meisterwerke der Malerei (DVD-ROM), distributed by
DIRECTMEDIA Publishing GmbH. ISBN: 3936122202.,

Dominio público,
https://commons.wikimedia.org/w/index.php?curid=155073

Imagen N. º 2: Santiago de Compostela.
Fuente: stephenD - Trabajo propio, CC BY-SA 4.0,

https://commons.wikimedia.org/w/index.php?curid=79229932



ISSN 2347-081X

http: //www.revistas.unp.edu.ar/index.php/textosycontextos

Textos y Contextos desde el sur, N° 7, Vol IV (1), ju l io 2019 201

pero eso no acaeció porque hubiese en­
trado en un ocaso cultural o cultual, sino
porque técnicamente, se abrían camino
nuevas soluciones a sus dificultades edi­
licias (Saenz, 2005).

También debemos recordar que a
partir de finales del siglo XI comienzan
las Cruzadas, fenómeno que tendrá una
enorme repercusión en el cristianismo y,
por ello, en el desarrollo del arte románi­
co, ya que al lado de los guerreros cami­
naban ida y vuelta las cuadrillas de
artistas transmitiendo innovaciones e in­
fluencias. Con la finalización de estas, se
produjo en Europa un cambio social y
económico que permitió un gran desarro­
llo urbano.

A esta última etapa los historiadores
europeos la denominan “tardorrománico”
porque, si bien no deja de tratarse de la
fase final de un estilo que, en su evolución
estética, presenta sus últimas formas ha­
ciendo gala de un virtuosismo que para
nada desvirtúa su propia idiosincrasia, es
simplemente el último paso que se pro­
duce mientras va surgiendo uno nuevo
que, cubriéndole, lo sustituye en la histo­
ria del arte. En este sentido, Saenz mani­
fiesta: “alguien ha dicho que, si el
románico es la expresión más esplendida
de la fe, el gótico, que lo sucederá, es la
manifestación más lograda de la esperan­
za que anida en el hombre, de la nostalgia
verticalizante de Dios” (2005, p. 151).
Después de lo expresado, abordaré el arte
gótico, objetivo del presente artículo.

La espiritual idad del arte gótico
La mejor forma para comenzar el estu­
dio del arte gótico, es hacerlo a través de
lo expresado por Morey:

el arte gótico es la expresión de la cris­
tiandad latina en términos humanos.

Desde el principio, el arte gótico está
animado por este doble propósito: inte­
resarse por todo lo que es humano, pero
considerándolo todo desde un punto de
vista religioso. Esto fue resultado de
traspasarse el casi monopolio del arte de
las escuelas monásticas a las compañías
de artistas laicos. El eclesiástico conti­
nuó dictando el contenido y aconsejan­
do el orden de los asuntos, pero fue el
artista laico el que los desarrolló según
el estilo nuevo. El resultado del predo­
minio de los laicos en el arte fue la
introducción de un interés general,
diríamos humano. Temas antiquísimos
del Antiguo y del Nuevo Testamento se
rejuvenecieron por los escultores góti­
cos. Hasta las tres personas de la Trini­
dad adquirieron medidas y facciones
juveniles (cit. en Pijoan, 1990, p. 18).

Pero todo lo expresado no significó que
esta nueva manera de interpretar los te­
mas religiosos haya significado dismi­
nución de fe, sino más bien familiaridad
con las cosas y personas divinas.

En cuanto al inicio del gótico va­
riará según las zonas; en la Isla de Fran­
cia será en el año 1140 cuando
comenzará a desarrollarse su arquitec­
tura; mientras que, en otros lugares de
Francia y en el resto de Europa, este ini­
cio se atrasará considerablemente. Tal el
caso de España, donde, durante la se­
gunda mitad del siglo XII, se siguió
construyendo y decorando con el estilo
del románico. Será recién en el siglo XIII,
cuando el gótico llegue a través de la es­
cultura que se adosó a edificios cons­
truidos de acuerdo con un esquema
arquitectónico románico, a los que con el
paso del tiempo se le añadieron algunos
elementos constructivos góticos.

Así, podemos decir, que salvo cier­
tas partes de Francia donde en la segun­
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da mitad del siglo XII, el gótico ya se
había instalado, será en el siglo XIII el
momento en que dicho arte se generalizó
por Europa occidental. En definitiva,
dentro del gótico hay diferencias que
deben resaltarse si no queremos caer en
una equívoca simplificación histórico­
artístico (Yarza y Melero, 1996).

Por lo tanto, su evolución da lugar
a las siguientes etapas: Gótico de Tran­
sición (siglo XII): donde conviven con
elementos del románico: uso de roseto­
nes en fachadas, arcos ojivales y bóvedas
de ojivas (Imagen N.º 3: Catedral de
Notre Dame­Francia); Gótico puro o
clásico (siglo XIII y XIV): momento en que
alcanzará las características y elementos
representativos: verticalidad, preponde­
rancia del vano sobre el muro (Imagen
Nº 4: Catedral de Reims­Francia) y Gó­
tico florido o flamígero (siglo XV): donde
se produce una explosión decorativa,
hasta el punto de llegarse a hablar de
una “barroquización”3 de este, (Imagen
N.º 5: Catedral de Rúan­Francia).

También, producto de esa evolu­
ción, observamos que la catedral gótica
se diferenciará de la románica en dos
aspectos fundamentales: la verticalidad
y la iluminación, ya que como bien
señala Daniel Rops, esos dos rasgos dis­
tintivos que tanto nos impresionan
cuando penetramos en el interior de una
catedral gótica, influyen de manera de­
terminante en el alma, “pues en ella se
exalta algo sobrenaturalmente unido a
ese ímpetu y a esa llamada a las alturas;
y la instintiva dicha que derrama la luz a
torrentes parece la promesa de los es­
clarecimientos definitivos, y el reflejo
terrestre de la luz increada” (1956, p.
450).

Así, analizando la configuración
exterior e interior de estas catedrales, un

Imagen N. º 3: Gótico de Transición.
Fuente: Peter Haas, CC BY-SA 3.0,

https://commons.wikimedia.org/w/index.php?curid=32131500

Imagen N. º 4: Gótico Puro.
Fuente: bodoklecksel - Trabajo propio, CC BY-SA 3.0,

https://commons.wikimedia.org/w/index.php?curid=1178975
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especialista del gótico ha señalado que,
si el espacio interior es todo mística, el
exterior del edificio es todo escolástica4,
ya que todos los recursos técnicos pare­
cen contribuir para expresar dicha idea;
los pináculos, por ejemplo, no dan la
impresión de pesar sobre los contra­
fuertes, sino de integrarse en el movi­
miento ascensional, como si los
elementos externos del edificio no hicie­
sen sino retomar el impulso vertical del
espacio interior. Las fuerzas hacia lo al­
to, que en el interior se encontraban de
alguna manera aprisionadas en el espa­
cio cerrado, parecen liberarse en la parte
exterior de modo que, ya sin limitación
alguna, se lanzan al infinito (Saenz,
2005, p. 152).

Será, el preludio del gran movi­
miento de torres, de alturas jamás al­
canzadas (82 metros en Reims, 123 en
Chartres, 160 en Ulm), y de sus agujas,
transfiguración del trascendentalismo
gótico. No es una de las menores para­
dojas de la arquitectura gótica que, como
menciona Rops, dar la impresión de un
ímpetu hacia el cielo cuando en realidad
su entera estructura edilicia responde a
un movimiento que va de arriba hacia
abajo. Toda esa filigrana de vitrales y de
ojivas reposa sobre cimientos de enorme
volumen, hundidos en el suelo hasta más
de quince metros (Saenz, 2005).

También, en la iconografía gótica
notaremos un cambio de actitud, ya que,
si bien se mantuvieron los mismos te­
mas que en la románica, éstos fueron
tratados de forma distinta. Uno de los
ejemplos más claros fue la iconografía
mariana, donde la Virgen María, será
representada como madre o protectora,
como intercesora entre los hombres y la
divinidad; y lo mismo puede decirse de
la imagen de Cristo, que estará basada
en el sacrificio o el dolor. Además, la

Imagen N. º 5: Gótico Flamígero.
Fuente: Daniel Vorndran / DXR, CC BY-SA 3.0,
https://commons.wikimedia.org/w/index.php?curid=31189606

distribución iconográfica en el interior
del templo se organizará de la siguiente
manera: en los tímpanos5, se representa
el Juicio Final, la vida de Cristo, la de la
Virgen María y la de los santos patronos;
en las arquivoltas6: reyes, apóstoles y
músicos; en el parte luz7 aparecerá Cris­
to bendiciendo, la Virgen con el niño o el
santo titular del templo y en los zóca­
los8: las estaciones del año, los oficios,
los vicios y las virtudes.

La vidriera será otro elemento que
adquirió un papel preponderante en la
catedral gótica, tanto desde el punto de
vista de su función material, en cuánto



Textos y Contextos desde el sur, N° 7, Vol IV (1), ju l io 2019204

Facultad de Humanidades y Ciencias Sociales

Universidad Nacional de la Patagonia San Juan Bosco

dice, Rops: “que, si a una de esas iglesias
se le quitasen los vitrales, quedaría una
impresión de desnudez y de sequedad, o
mejor, de viudez”. Los vitrales nos pare­
cen hoy algo simple y elemental. Pero su
confección suponía un trabajo suma­
mente arduo y delicado, que exigía di­
bujantes, fundido res de plomo,
talladores de vidrio, y otros artistas anó­
nimos. No es el vitral, como algunos
podrían creer, una pintura sobre vidrio,
sino una pintura hecha con vidrios, que
han sido previamente coloreados e in­
cluidos en una red de plomo. Había que
fundir el vidrio, teñirlo, luego cortarlo
con hierro candente para finalmente
montarlo en grandes “cartones” prepa­
rados de antemano. El arte del vitral (ver
Imagen N.º 6) se agregó de este modo a
los ya existentes, como la escultura y la
pintura, tomando parte con ellos en la
gran sinfonía contemplativa y mistérica
de la catedral (Saenz, 2005).

A partir del último período del arte
gótico, se originó una transición de ma­
nera gradual, que dará como resultado la
iniciación del Renacimiento. Después de
haber descripto los artes románico y gó­
tico, abordaré el arte islámico, último
objetivo del presente trabajo.

El arte de la síntesis: el islámico
El término “arte islámico”, engloba la
producción artística de todos aquellos
países en los que se profesa la religión
musulmana. La misma, surgirá en torno
a la figura de su profeta Mahoma, quien
logró que el pueblo dejara el politeísmo
tradicional de las religiones árabes para
creer en un solo Dios. Así, a partir de los
comienzos de esta nueva religión, sus
creyentes tuvieron la necesidad de cons­
truir un lugar donde la comunidad se
pudiese reunir para rezar, el cual se de­
nominará “mezquita”, tomándose como

muro translúcido, como por su impor­
tancia en la creación de un espacio inte­
rior simbólico, debido a la
transfiguración de la luz tamizada por
los colores satinados de sus vidrios inte­
grantes, e incluso por haber asumido el
protagonismo iconográfico que en el
edificio románico era detentado por el
muro policromado, es decir, la pintura
mural (Yarza y Melero 1996).

Por lo tanto, la implantación de los
vitrales constituyó el broche de oro de
las catedrales góticas, lo que le dio su
impronta convincente y recogida. Bien

Imagen N. º 6: Vitrales Catedral de León .
Fuente: Fotografía de la autora, 2018
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modelo la casa del profeta. Además, for­
maban parte de esta uno o varios almi­
nares y una fuente; en el interior de la
sala de oración se encuentra el mihrab,
el nicho con arco que marca la dirección
para la oración que se orienta hacia La
Meca y el púlpito o minbar. Para ador­
narlas se empleaban numerosos objetos
artísticamente trabajados. Para el rezo
se precisaban alfombras, atriles de lectu­
ra para el Corán (su libro sagrado) y ma­
nuscritos de este; para su iluminación:
lámparas de mezquita y candeleros. En
las mismas no aparecen representacio­
nes humanas, porque el Islam las recha­
za en un entorno religioso.

Pero, el género artístico que quizá
pueda considerarse como el mayor logro
de la cultura islámica es la caligrafía. Su
desarrollo, reside en dos razones históri­
cas, ambas de origen religiosa: la prime­
ra se relaciona con el Corán, libro que se
aprende, se memoriza, se estudia en las
madrasas o escuelas casi a la vez que se
enseña a leer y escribir. La segunda, se
relaciona con la exclusión de las imáge­

nes del arte islámico, por lo que el desa­
rrollo de la caligrafía será un factor
decisivo como sustituto decorativo. Por
lo tanto, dichas inscripciones cumplirán
tres funciones como son:

Decorativa: posee diferentes face­
tas, desde la puramente caligráfica que
trata de adaptar los tipos de letras a las
formas arquitectónicas; hasta los rasgos
caligráficos que permiten definir las di­
versidades regionales: magrebíes, persas
u otomanos. Además, el uso de materia­
les blandos en la construcción como el
estuco y areniscas, o el mosaico, facilitará
las grafías complejas (Imagen N.º 7).

Didáctica: en contraste con la reli­
gión cristiana que estaba dirigida a una
sociedad analfabeta, aquí la escritura
jugó un papel fundamental en la forma­
ción religiosa de personas que sabían
leer y escribir. La mayor parte de las re­
ferencias epigráficas son en su mayor
parte coránicas; mientras que en los pa­
lacios se utilizará poesía amorosa
(Imagen N.º 8).

Imagen N. º 7: Pared Castillo de la Alhambra (Granada-España) .
Fuente: Fotografía de la autora, 2017
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Simbólica: es la más significativa,
ya que va unido a veces con el valor ri­
tual o la función específica del lugar
donde se encuentra: mihrab, mausoleos,
puertas o minaretes (Imagen N.º 9).

A partir del siglo VIII, el Islam se
extendió muy rápidamente, desde Es­
paña hasta Asia Central, siendo Siria el
lugar donde se encuentran los monu­
mentos más importantes de este perío­
do. Las etapas de su evolución se
manifestarán a través de las diferentes
dinastías califales que gobernaron: los
omeyas, los abasíes y los fatimíes. De
esta manera, el arte islámico no solo
será un reflejo de sus ideas religiosas,
sino también una síntesis de las mani­
festaciones artísticas: romanas, meso­
potámica, persa, bizantina y bárbara,
producto de la expansión mencionada.

Así, entre los años 661 y 750, go­
bernaran desde Damasco los cuatro
primeros califas, procedentes del en­
torno de Mahoma: los omeyas. Estos
llevaron a cabo una reforma monetaria,
introducirán el árabe como lengua ofi­
cial, facilitando el comercio, lo que lle­
varía al mundo islámico a un creciente
bienestar y favoreciendo también el de­
sarrollo del arte. Una característica tí­
pica del arte “omeya” fue el
eclecticismo, es decir, recoger diversos
modelos y transformarlos en un nuevo.
Esto fue posible porque en los siglos VII
y VIII aún existían numerosos monu­
mentos clásicos, que podían estudiarse
y porque los omeyas trajeron al Medi­
terráneo oriental artistas y artesanos de
las más diversas regiones. Además, du­
rante este período se construirán los
edificios sagrados más importantes: la
Cúpula de Roca, construida en Jeru­
salén en el año 691 y la Gran Mezquita
de Damasco entre los años 705­715. Sus
decoraciones no figurativas y llenas de

Imagen N. º 8: Versos del Corán.
Fuente: Dominio público,

https://commons.wikimedia.org/w/index.php?curid=72916

Imagen N. º 9: Mihrab de la Catedral de Córdoba.
Fuente: Fotografía de la autora, 2017
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simbolismos adquirirán gran importan­
cia para el desarrollo de un arte específi­
camente islámico.

En el año 762 la dinastía abasí
reemplazará a la omeya y su califa Al­
Mansur fundará la ciudad de Bagdad,
trasladando allí la capital del califato,
pretendiendo hacer de ella un modelo de
belleza y llenándola de monumentos.
También, en el año 836, construirá la
ciudad de Samarra, que rivalizará con
Bagdad. En la misma aparecerán nuevas
construcciones entre ellas los alminares
con rampa espiral, inspirados en los zi­
guretes persas. Por lo tanto, ambas ciu­
dades, representan los ejemplos más
claros del urbanismo islámico.

Por último, los fatimíes, que son
una de las pocas dinastías chiitas del
mundo islámico, gobernaron en Egipto
entre los años 909 y 1171, trasladando la
capital califal a El Cairo. Estos fomenta­
ron la ampliación de la red de carreteras
y canales y apoyaron el comercio entre la
India y la cuenca del Mediterráneo, por
lo que la economía experimentó un alza
extraordinaria. En relación con el arte,
construyeron varias mezquitas impor­
tantes y las murallas de la ciudad.

También, fue el origen de una rica
producción de objetos de arte en una
amplia gama de materiales, entre ellos
madera, marfil, cerámica pintada con
esmaltes brillantes, plata y, sobre todo,
cristal de roca. Además, el arte desa­
rrollado por los fatimíes fue altamente
desarrollado, alcanzando una belleza y
elegancia, especialmente elevadas en la
representación de la figura humana.
Cabe acotar, que, si bien se mencionó
la no utilización de figuras, se las pue­
de encontrar en todo aquello que no
está comprendido dentro del ámbito
religioso.

Debido a la expansión del Islam,
será en España donde encontramos la
influencia de este arte, ya que durante el
gobierno de Abd al­Rahman III (912­
961) se construyeron las obras arqui­
tectónicas más importantes conocidas
en la actualidad, como la ciudad palatina
de Medina Azara y la ampliación de la
mezquita de Córdoba. Para trabajar en
ella, se recurrió a artesanos procedentes
de Bizancio, Siria y Egipto, pues se pre­
tendía imitar las decoraciones de la Gran
Mezquita de Damasco (Hagedorn,
2009).

Hacia 1013, el califato hispanomu­
sulmán quedará dividido en diferentes
reinos, y durante dicho período hubo un
fuerte intercambio artístico entre Es­
paña y el norte de África, sobre todo en
Marruecos y Túnez. Posteriormente, si
bien los musulmanes sufrirán una fuerte
derrota en la batalla de las Navas de To­
losa (1225), gran parte de la población
permaneció en la Península Ibérica en
los territorios que aún seguían estando
bajo el dominio musulmán y donde se
experimentará un último florecimiento
artístico, ya que en 1238 en el reino de
Granada se comenzará a construir la
cuidad de la Alhambra. Sus paredes
serán decoradas con azulejos y yeserías
con motivos geométricos y epigráficos,
siguiendo la tradición de dicho arte.

En 1492, se producirá el final del
dominio hispanomusulmán, cuando el
reino de Granada fue conquistado por los
Reyes Católicos, Fernando de Aragón e
Isabel de Castilla, motivo por el cual la
Península Ibérica volvió a integrarse con
la Europa cristiana. Sin embargo, la cul­
tura y arte musulmán se mantuvieron vi­
gentes, surgiendo un nuevo estilo: el
“mudéjar” (Imagen N.º 10), caracterizán­
dose por una mezcla de elementos de la
Europa cristiana y del Islam oriental.
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Imagen N. º 10: Arte mudéjar.
Fuente: Fotografía de la autora, 2017

Reflexiones finales

A partir de lo expresado, vemos que en­
tre la historia y el arte existe una gran
relación, ya que los historiadores pode­
mos ubicar los acontecimientos que se
produjeron en el contexto social de un
período como en este caso la Edad Me­
dia, y como la iconografía nos permite
abordar la descripción de los diferentes
estilos que se produjeron en el mismo,
como en este caso: el arte románico en
su ambiente rural, el arte gótico que se

desarrolló en el resurgimiento de las
ciudades y el arte islámico con su singu­
lar decoración caligráfica.

Notas

1 Bóveda de cuna: se denomina así a un techo
en forma de semicírculo.

2 Bóveda de aristas: que se define como la lí­
nea de intersección de dos planos en forma
de cuna, de los que resultan cuatro compar­
timentos, cada uno de los cuales se apoya por
su base sobre sólidos soportes.

3 Barroquización: este término es utilizado por
los historiadores del arte, para referirse a un
estilo, en este caso a esta etapa del arte góti­
co, que tiene ornamentación excesiva o gran
complejidad de líneas, figuras y diversidad
de elementos artísticos, en https://historia­
delarteen.com/2015/12/02/arte­barroco/

4 Escolástica: fue el principal movimiento en
las escuelas y universidades medievales de
Europa desde mediados del siglo XI hasta el
siglo xvi; que intentó utilizar la razón, en
particular la filosofía de Aristóteles para
comprender el contenido sobrenatural de la
revelación cristiana, en: https://dle.rae.es/

5 Tímpano: espacio entre el dintel y la arqui­
volta de la fachada de una iglesia.

6 Arquivolta: conjunto de molduras que deco­
ran la parte frontal de un arco siguiendo la
curvatura de intrados (superficie curva infe­
rior).

7 Parte luz: es un elemento arquitectónico
sustentante en forma de columna o pilar que
se dispone en el centro del vano de un arco.

8 Zócalo: es un elemento del pedestal. Se re­
fiere a la base corta que sostiene un pedestal,
una escultura o una columna.
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Resumen

El presente trabajo se enmarca en la complejidad de la investigación educativa del
docente, como corolario de un proceso de formación de posgrado.

En primer término, se comparten ideas sobre las nociones de formación y pro­
fesión y el lugar de la investigación en la práctica como formadora de formadores a
través del desarrollo profesional.

Se focaliza el análisis en la problemática de la investigación en el profesorado,
su enseñanza y aprendizaje, la inserción curricular e institucional, desde una mirada
crítica sobre los procesos instituidos de visibilización de la investigación –tanto en
los planes de estudio vigentes como en las facultades–. Desde esa discusión, se refle­
xiona acerca de las relaciones entre los temas de las investigaciones del campo disci­
plinar en la universidad y lo que interesa y ocupa a los docentes en ejercicio en la
educación secundaria y sus sistematizaciones devenidas de genuinos procesos de re­
flexión como profesionales de la educación.

Finalmente, se analiza la problemática que comporta la escritura del proyecto
de tesis de maestría –investigación en ciernes–, especialmente ante la consideración
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del proceso de formación como magíster y el rol de la escritura como mediadora de
reflexión y conocimiento de la propia profesión docente.

Abstract
The present work is part of the complexity of the teacher's educational research, as a
corollary of a postgraduate training process.

In the first place, ideas are shared about the notions of training and profession
and the place of research in practice as a trainer of trainers through professional de­
velopment.

The analysis focuses on the problems of research in teachers, their teaching and
learning, curricular and institutional insertion, from a critical perspective on the
processes instituted to make research visible both in current curricula and in facul­
ties. From this discussion, we reflect on the relationships between the themes of re­
search in the disciplinary field at the university and what interests and occupies
teachers in secondary education and their systematizations, which are the result of
genuine processes of reflection as educational professionals.

Finally, it analyzes the problems involved in writing a master's thesis project
(research in the making), especially considering the process of training as a master's
degree and the role of writing as a mediator of reflection and knowledge of the tea­
ching profession itself.

Palabras clave
Investigación, Práctica docente, Profesión, Reflexión, Formación, Escritura

Keywords
Research, Teaching practice, Profession, Reflection, Training, Writing



ISSN 2347-081X

http: //www.revistas.unp.edu.ar/index.php/textosycontextos

Textos y Contextos desde el sur, N° 7, Vol IV (1), ju l io 2019 213

Formación y profesión:
¿estudiante, maestranda
o profesional docente?

Los caminos de la formación y la profe­
sión no son estables. En un primer mo­
mento, parecieran consecutivos; por
tramos, plantean encrucijadas pero, tal
vez, debieran ser paralelos…

Yo no soy investigadora. Soy maes­
tra de grado, profesora en Letras y for­
madora de formadores. Soy alguien que
entiende su profesión como experiencia
que anuda “vida y trabajo docente” (Aré­
valo Vera, 2013, p. 195).

Me he formado para enseñar len­
gua y literatura; el ejercicio de esa pro­
fesión, me condujo a enseñar otro
objeto: el enseñar a enseñar lengua y li­
teratura, lo que equivale a decir que ante
ese nuevo objeto hubo aprendizajes
nuevos que tuve que transitar y cons­
truir, por lo que tuve que aprender a
enseñar ese nuevo objeto. En conse­
cuencia, continué estudiando. Ante ese
nuevo desafío profesional me pregunté
si la carrera me había dado herramien­
tas para asumirlo y concluí –al menos
provisionalmente– que no siempre ni en
todas las materias del plan de estudios
ni por todos los docentes que he tenido,
la formación docente me había brindado
herramientas para ser formadora de for­
madores pero sí me las había brindado
para aprender y que por ello pude acep­
tar el desafío y, de algún modo, encon­
trar un “nicho” laboral compatible con
mis convicciones sobre la docencia, la
lengua y la literatura y la vida. Acuerdo
con la idea de entender la formación de
formadores como una práctica intencio­
nada, metódica y sistemática “dirigida a
que los docentes aprendan efectivamen­
te y en forma cotidiana, en el marco de
grandes finalidades humanas, sociales,

éticas y políticas” (Davini, 2016, p. 30).
Considero que solo el ejercicio de una
profesión reflexiva nos dispone como
docentes a aprender efectivamente y en
forma cotidiana. Sobre todo, cuando no
nace de un deseo primigenio: “yo quiero
ser… ingeniera, docente, enfermera…”
(Claramente, no queremos ser maes­
trandos, formadores de formadores, es­
pecialistas o diplomados). Nuestros
deseos van atados a la idea de una expe­
riencia profesional. En este sentido, la
docencia brinda, como otras profesio­
nes, un escenario propicio para ser un
profesional que aprende.

Cierto es que el ejercicio reflexivo
de esta labor no viene dado por cursar
una materia o la acreditación de un cur­
so de capacitación. La formación de do­
centes reflexivos es una decisión política.
De nada sirven planes de estudio actua­
lizados si no están en el centro de la for­
mación docente unos objetivos que
pongan el acento de su práctica en la
consideración del otro. No alcanza con
esos contenidos.

Convertirse en un practicante reflexivo
no se improvisa […]. Formar a los
practicantes reflexivos debe convertir­
se en un objetivo explícito y prioritario
en un currículo de formación de los
enseñantes […]. Esto es asunto de to­
dos los formadores, con una intención
firme (Perrenoud, 2017, pp. 101­102).

A ser profesional reflexivo se aprende
desde una ética de la profesión del for­
mador, desde un recorte teórico deter­
minado, más o menos arbitrario, pero
por sobre todo, se aprende desde una
mirada que tiene quien forma, sobre su
propia práctica, a la que regula, a través
de procesos reflexivos sobre su acción y
en la acción misma y con ello, implica a
sus estudiantes.
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Nos vemos así frente a la práctica
docente reflexiva como una suerte de in­
terfaz entre la formación y la profesión;
dicho de otro modo, entre nuestra histo­
ria académica de aprendizajes y la me­
moria de la experiencia docente.

Los procesos reflexivos inherentes
a la labor docente muestran un campo
vasto para indagar y, con ello, continuar
nuestra formación, nuestro tránsito del
aprender; entonces ratificamos la idea
inicial de que formación y profesión son
caminos paralelos. La disposición para la
reflexión es hacer lugar en nuestro coti­
diano a la posibilidad de que el quehacer
habitual se ponga en cuestión; “la posi­
bilidad de que la propia actividad del
sujeto se vuelva objeto explícito” (Casto­
riadis, cit. en Edelstein, 2011, p. 97). La
disposición para la reflexión es una ma­
nera de aprendizaje: nos disponemos a
preguntarnos acerca de lo dado, lo que
pareciera lo corriente. Al respecto afirma
Edelstein (2009) que “los docentes cons­
truyen en forma permanente su propio
conocimiento, cuando se posicionan en
esta suerte de conversación tanto en la
situación como con los supuestos subje­
tivos que orientan su pensamiento y su
acción en cada escenario concreto” (p.
47). Es así que el saber sobre las prácti­
cas docentes está hecho de las experien­
cias acumuladas y de las relaciones que,
a través de un ejercicio tanto individual
como colectivo de reflexión, establece­
mos con el bagaje intelectual de las cien­
cias y las artes ya producido.

Y reflexionar significa preguntarse
por lo obvio, preguntar qué pasó, por
qué habrá sido; reflexionar es indagar en
la propia historia, nuestras filiaciones, lo
que nos trajo al punto de pensarnos, lo
que nos complace y lo que nos afecta.
Eso sí se puede aprender en la carrera: a
ser profesional de la docencia, ya que,

aun sin las respuestas, las continuas
preguntas fundamentan nuestra relación
con los demás y el objeto y, con ello, la
razón de ser de lo que hacemos en las
instituciones educativas. Este modo de
disponerse a pensar­se para saber y me­
jorar un estar en el aula, renovado a
partir de un pensamiento y una escritura
sistemática, nos posiciona como docen­
te­estudiante, docente que aprende; nos
reconocemos en aprendizajes prove­
nientes de ensayar preguntas que deve­
len por qué “siempre se hizo así”, de
arriesgar respuestas a preocupaciones
que van de lo vocacional a lo laboral; de
lo ignoto a las certidumbres didácticas,
pero sobre todo, al disponernos a la re­
flexión, nos reconocemos en aprendiza­
jes propios de un proceso de desarrollo
profesional.

Así entendido, el desarrollo profe­
sional docente adopta la forma de inda­
gación en un escenario de enseñanza, en
donde se juegan sentidos sobre el saber
–y la vida–; con otros, con pares; una
búsqueda que podrá encontrar –o no–
respuestas, recuperando experiencias
sobre el enseñar y el aprender. No obs­
tante, en la concepción de formación
permanente, se alude a estas indagacio­
nes más o menos sistemáticas en cuanto
a búsqueda de sentidos, su registro y
divulgación y también a ofertas estruc­
turadas, reguladas: las ofertas de pos­
grado. En tal caso, estas propuestas de
formación permanente más bien nos
sitúan en una lógica de reflexión trian­
gular: sobre un ejercicio concreto, el sa­
ber didáctico público disponible y la
confianza en los procesos de sosteni­
miento y oportunidades de transforma­
ción de aquéllos sentidos.

Los posgrados son opciones de for­
mación que el docente podrá elegir o no,
dependiendo de las circunstancias insti­
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tucionales, laborales, personales y hasta
económicas que muchas veces determi­
nan los caminos formativos que pode­
mos afrontar. Es sabido que los
porcentajes de egreso de carreras de
posgrado resultan exiguos en relación
con el ingreso a ofertas académicas del
país1. Y es que no sólo implica conside­
rar todos los condicionantes ya dichos,
sino también la situación de que, a los
docentes, insisto, nos formaron para en­
señar. En todo caso trascender ese man­
dato básico de la formación docente y
volverse estudiante sería más fácil si se
tratase de aprender –e investigar– un
objeto diferente o separado de lo que
soy. Pero investigar sobre las prácticas,
registrarlo, pensarlo y trascenderlo, im­
plica una ardua tarea de poner en el cen­
tro del proceso, el ejercicio mismo de
una vida, lo que soy y lo que no, lo que
elijo o descarto; lo que me apasiona y lo
que detesto.

Afirma Beatriz Greco que “narrar la
propia historia singular y profesional ha­
ce aparecer un posicionamiento público
e íntimo a la vez […] los propios avatares
en relación al saber, las ignorancias y la­
gunas transitadas y existentes” (2012, p.
76). Y por supuesto, no siempre estamos
preparados –en el sentido de “forma­
dos”– para asumirlo. Por lo cual, soste­
ner una carrera de posgrado –en mi
caso, siete años, reincorporación me­
diante– implica también ese desafío, no
ya para validar o no, sino parar com­
prender, tomar decisiones y afrontar
responsabilidades, en relación con los
procesos de los cuales somos parte. “La
pereza intelectual inhibe la práctica re­
flexiva”, sentencia Perrenoud (2017, p.
49), con lo cual ser profesional reflexivo
deviene de una acción.

Hacerse preguntas, oportunas y
necesarias que reconozcan un contexto y

perfilen una práctica, sistematizar infor­
mación sobre ellas, pensar derivaciones,
cotejar con lo ya dicho y concluir,
siquiera, provisionalmente, en algo, sig­
nifica que puedo considerarme una pro­
fesional reflexiva, una profesional que
indaga sobre sus propias prácticas, es
decir, que investiga. Y esas, son, coinci­
dentemente, tareas del maestrando. En­
tonces, respondiendo al título del
apartado: estudiante, sí; maestranda, un
estado; profesional docente, una convic­
ción.

Investigar en la universidad
siendo profesora

La investigación en relación a la
formación y la profesión docente

Desde los planes de estudio, es decir, el
curriculum prescripto, como así tam­
bién, desde los discursos de diferentes
actores institucionales, la investigación
pareciera ser patrimonio de los y las li­
cenciadas y el campo de la docencia, de
profesores y profesoras. Pero si atende­
mos al curriculum real, observamos que
–al menos en Letras– los licenciados
enseñan y los docentes investigan, con lo
cual existiría un equilibrio en ambas
formaciones; de hecho en los dos planes
de estudio existen cátedras que suponen
el aprendizaje y participación de los
profesores en formación en procesos in­
vestigativos según el objeto: Metodo­
logía de la investigación lingüística,
Metodología de la investigación literaria.

No obstante, si avanzamos en el
análisis de ambas estructuras curricula­
res, notamos una diferencia: la forma­
ción prevista para la licenciatura cancela
la formación pedagógica y didáctica y,
como ya se dijo, la docencia se encuentra
dentro de las opciones de inserción pro­
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fesional para los y las licenciadas (¿dón­
de aprenden estos graduados a “dar cla­
se” en la universidad o en los institutos?
¿Es responsabilidad de los y las licencia­
das, de la Secretaría de Posgrado, de la
Facultad misma?) Por su parte, la for­
mación de profesores destina una consi­
derable carga horaria a los estudios en
investigación, por ejemplo, en unidades
curriculares vinculadas a la práctica pro­
fesional docente (asignaturas, talleres o
seminarios), ello se desprende tanto de
su denominación –por ejemplo, “Inves­
tigación Educativa”– como de la lectura
de los descriptores curriculares y en con­
tenidos mínimos. En cambio, el plan de
estudios de la Licenciatura en Letras,
además de las metodologías de los obje­
tos ya mencionadas para el profesorado,
suma, en el área de la investigación, el
“Seminario de Tesis”, el cual comparte
dictado con ambas metodologías, es de­
cir, en quinto año se visibiliza concreta­
mente la investigación y solo vinculada a
los objetos lengua y literatura. No obs­
tante ello, es innegable que en ciertos
circuitos académicos, el “prestigio”
–aunque no dicho– del licenciado pare­
ciera ser mayor que el del profesor…

Considero que por desempeñarme
como formadora de formadores en una
universidad pública desde hace vein­
tiséis años, me encuentro en condiciones
de hipotetizar respecto del curriculum
oculto acerca de los valores asignados a
la formación pedagógica y didáctica –y
sus temas de investigación– en los pla­
nes de estudios de la facultad en cues­
tión2, y así sostener que tales valores se
fundan en cuestiones políticas y no cu­
rriculares dirimidas en la arena acadé­
mica. Asimismo, esta presunción puede
emparentarse con el hecho de que la ex­
periencia de investigación en ejercicio de
la práctica docente no es reconocida por
algunos instrumentos de validación de la

carrera académica universitaria, funda­
mentados en la “ideología de la gestión”
(Rivas Flores, 2019); por ejemplo, el
CVar3, que desconoce procesos de inves­
tigación asumidos exclusivamente en el
plano del desarrollo profesional “en
ejercicio” (Duhalde, 2012, p. 163). Desde
ya que al cruce de esta ideología, de cor­
te mercantilista y con fines competitivos,
surgen instancias académicas de resis­
tencia institucional. Tal es el caso de la
propia ANFHE (Asociación Nacional de
Facultades de Humanidades y Educa­
ción), la que ha propuesto y validado
otro encuadre de investigación; me re­
fiero a la reciente presentación del tra­
bajo que resultó del proceso de
heteroevaluación de los profesorados
universitarios en Letras, en cierto senti­
do, en el andarivel de al lado del de la
CONEAU4.

A diario, docentes en ejercicio do­
cumentan sus indagaciones y ensayos
sobre posibles respuestas a los inciden­
tes críticos que suceden en el aula. Se
preguntan por la inclusión, la ESI, los
booktubers, etcétera; escriben, diseñan,
proyectan. Evalúan y son evaluados.
Presentan sus dudas y aciertos en con­
gresos y jornadas. Asumen una induda­
ble actitud investigativa. Sostiene
Alejandra Birgin que “ninguna política
de formación [docente] alcanzará per se
para construir una sociedad y una es­
cuela más justas. A la vez, sin ella, eso no
parece posible” (2012, p. 19). En el caso
de la universidad, ese propósito triparti­
to que conforman la enseñanza, la in­
vestigación y el desarrollo y el servicio y
la extensión, se fusionan en el recorrido
formativo y profesional del docente, sin
embargo, no alcanza para dar con los
parámetros previstos por la ideología de
la gestión; no se amolda al “camino crí­
tico”. En fin… a veces reconforta no ca­
ber en esos casilleros y, no obstante ello,
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ocuparse cada día por formar profesores
y profesoras que trabajen por una escue­
la y una sociedad más justas.

Los temas de interés de profesores
y profesoras y los temas de
investigación

Los temas vinculados a la enseñanza, en
tanto práctica social, conforman un aba­
nico de preocupaciones, escenarios y
preguntas que se van imbricando con lo
que somos como adultos en las escuelas
y cómo nos relacionamos con los estu­
diantes y sus deseos y, esta complejidad,
sin dudas es núcleo de interés para una
maestranda en didáctica. En particular,
en la escuela –al menos en las secunda­
rias que transito por mi quehacer de for­
madora de formadores y de vicedirectora
de una de ellas–, los docentes expresan
su preocupación por captar el interés de
los chicos y las chicas por las cosas que
ellos aman y creen relevantes para que
aprendan, por hacer de las redes sociales
un aliado didáctico; están preocupados
por elegir una novela que los enganche,
por elaborar una consigna de trabajo que
les proporcione oportunidad de crear,
entre otras muchas preocupaciones. Te­
matizar lo escolar no es un cometido
explícito del profesor de lengua en la se­
cundaria, por ello cobra relevancia el de­
sarrollo profesional en ejercicio, ya que
puede habilitar un escenario de pensa­
miento colectivo alrededor de lo común,
lo público, lo posible o lo urgente. ¿Qué
relación guarda el cotidiano escolar con
las acciones de desarrollo profesional en
las que participan los docentes? ¿Cuáles
son las incertidumbres y certezas de los
y las docentes?? ¿Qué relación tienen
con los habituales temas de tesis? Los
maestrandos, ¿debemos atenderlos?
¿Serán útiles, originales, necesarios o
válidos para aportar al estado del arte de
nuestra disciplina o área del conoci­

miento? ¿Cómo juegan nuestras propias
incertidumbres, deseos e intereses con lo
que se espera de una investigación?

Algo –tal vez demasiado– de cada uno
de nosotros se entrama en las decisio­
nes de definir uno u otro tema, de
transformarlo en problema de conoci­
miento. Las propias historias, los rela­
tos inconclusos […] se reeditan una y
otra vez en los distintos momentos de
la investigación (Migueles, 2012, p. 15).

Investigar en educación y centrar la mi­
rada en las prácticas docentes supone
partir de los misterios genuinos de ese
terreno y no de saberes académicos fa­
bricados para que ese mundo quepa en
sus hipótesis. Es cierto que, como afirma
Terigi (2012) “el saber pedagógico, ins­
tituido y disponible no consiguió orien­
tar la intervención respecto a las
incertidumbres de lo escolar” (p. 112) y
tampoco hay una relación causa­conse­
cuencia entre investigar sobre las prácti­
cas docentes y la mejora de los
aprendizajes de los alumnos (Cuesta,
2011). Por ello cobra relevancia la asun­
ción de la investigación en un marco co­
lectivo de formación permanente en
ejercicio. No sólo se investigan los gran­
des tópicos académicos. Esas preocupa­
ciones, situadas, concretas, de la escuela
X, “circunstanciadas”, en palabras de
Carolina Cuesta, parecen ser los temas
de un proyecto de tesis; solo hay que
disponerse a escribirlos para que efecti­
vamente puedan serlo.

Escrituras de docente

Necesidad, deseo y obligaciones

Habitualmente, los profesores y profeso­
ras escriben mucho las mismas cosas,
para decirlo mejor, desarrollan una pro­
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fusa escritura de textos en ciertos forma­
tos tradicionales del ejercicio de la docen­
cia –planificaciones, proyectos, actas,
planillas–. Pero en qué momento esa es­
critura se capitaliza a través del desarro­
llo profesional; es decir, a qué responden
esas escrituras, por dónde circulan, y so­
bre todo, ¿cómo registrar lo que acontece
y trascender la anécdota para hacer de
ello un aporte al saber pedagógico?

Acuerdo con idea de que “cada ta­
rea de escritura es un modo de desarro­
llar una cierta mentalidad, propia de la
identidad profesional” (Bazerman, 2014,
p. 11), un posicionamiento para ver el
mundo, pensar sobre él y relatarlo; en
cierto sentido, crear realidad. Asumo la
escritura como un componente que,
dialécticamente con el pensamiento,
configuran la base de una práctica do­
cente reflexiva.

La maestría por la que transité,
orientada a la didáctica específica de la
lengua y la literatura, cuyo centro de in­
terés son los procesos de enseñanza que
ocurren alrededor de estos objetos de
conocimiento en las escuelas, necesaria­
mente remite a unas prácticas, a unas
experiencias de enseñar y de aprender;
vivencias que configuran nuestra subje­
tividad como profesionales de la en­
señanza en la escuela pública.

Las escrituras anteriores en el mar­
co de los seminarios y la necesidad de
responder a una exigencia reglamenta­
ria, se conjugaron con el deseo de inda­
gar en una práctica social, con la
complejidad como escenario y atmósfe­
ra. En mi caso, existió una doble preocu­
pación que operó en el proceso de
selección, búsqueda y redacción de tema
y problema. Por un lado, capitalizar y
hacer visible una larga práctica educati­
va pensada y documentada. De similar

modo, refieren Contreras y Pérez de La­
ra (2010) que las demandas de sus doc­
torandas se vinculaban no solo con un
tema de interés sino también con su his­
toria profesional; las doctorandas de­
mandaban ser reconocidas por el mundo
académico, como investigadoras de la
experiencia escolar “tras largos años de
práctica educativa” (p. 15).

Por otro lado, la necesidad de si­
tuar un pensamiento en la relación que
existe entre los posicionamientos socia­
les y políticos en torno a la educación y
las decisiones didácticas concretas que
hacen del docente un agente curricular,
para focalizar en una de las prácticas del
docente, como lo es el decidir para ges­
tionar ese “acontecimiento comunicati­
vo” (Edelstein, 2011, p. 171) que es la
clase, en este caso, de lengua.

Estas dos vertientes, la una prove­
niente de la historia profesional, la otra,
de un cometido social para comprender
y transformar, amalgaman las tareas de
extensión –en el desarrollo profesio­
nal–, enseñanza e investigación en la
configuración del docente formador de
formadores.

Formar-se en la escritura de un
proyecto de tesis

El tema al que pude arribar después de
mucho derivar, está vinculado a la expe­
riencia de toma de decisiones en el ejer­
cicio político de la docencia, como lo es el
diseño de la enseñanza. Postula Mercedes
Falcón (2016) que el tema y el problema
de tesis aparecen juntos; agrego: con ellos
también emerge el problema de escribir
un proyecto de tesis.

¿Qué método de investigación ele­
gir para que sea coherente con los que
creo mis postulados? ¿Cuáles serán los
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mejores instrumentos para contar con
datos sensibles al propósito del tema? Y
finalmente, ¿aportará el trabajo al menos
un abordaje posible para encontrar res­
puestas o soluciones al problema? Estas
respuestas se encuentran en la biblio­
grafía, las “teorías” sobre métodos de in­
vestigación social y educativa y serían,
para tramitarlo en clave de humor, el “la­
do A de un maestrando”.

Las respuestas a esas preguntas
encierran la propuesta de investigación
que se llevará adelante y que, conforme
la normativa, se debe presentar como
proyecto de tesis. Actualmente, los di­
seños de las carreras de posgrado
prevén dispositivos de acompañamien­
to para que esas preguntas no sean de
“última hora”. (Sería hipócrita decir que
estas cuestiones se fueron resolviendo
en proceso durante el cursado de los su­
cesivos seminarios.)

Pero también esas respuestas se
construyen entre pares. En este proceso
que es formarse en la escritura del pro­
yecto de tesis (ningún profesor ni profe­
sora escribieron antes una tesis en su
carrera de grado) es indispensable la pa­
labra y la mirada de otros, otras. Com­
pañeros de cursada o de trabajo, grupos
de discusión más o menos formalizados,
opiniones y sugerencias de expertos, vi­
sitas a sitios y foros de internet, expe­
riencias de tesistas. A la postre, se trata
de una suerte de dispositivo de trabajo
autogestado y a la vez en colaboración
que deriva de la puesta en práctica del
proceso escritural.

Con lo cual, no es solo el estatus de
la investigación educativa y la cuestión
metodológica, lo que resulta problemáti­
co para un profesor maestrando. La escri­
tura es un problema a resolver también
para los y las profesoras en Letras.

La recursividad del proceso de es­
critura cobra nuevos sentidos durante
esta etapa. En mi caso, la estructura pre­
vista en la reglamentación operó como
puntapié inicial y referencia ante las lógi­
cas derivaciones de la escritura. Porque,
claro, la escritura sigue el devenir de un
pensamiento, a la vez que pone de mani­
fiesto pensamientos que se conformaron
justamente por el desarrollo de esa re­
cursividad. Dicho de otro modo, la escri­
tura, en esta oportunidad del proyecto de
tesis, casi emancipándose del poder de
quien escribe, traza un mapa invisible en
un movimiento rizomático que deja hilos
sueltos, historias incipientes, sentidos la­
tentes, los cuales sólo se harán visibles y,
en consecuencia, útiles al proyecto escri­
tural, gracias a la reflexión implícita que
conlleva la recursividad ¿Acaso no se
sorprendieron alguna vez, por esa magia
que porta la escritura, al volver a un texto
propio, al punto de tener la sensación de
“¿esto escribí yo?”.

No me explayaré aquí sobre el pro­
pio proceso pero sí diré que nadie puede
enseñar a escribir sino solo la escritura.
Dice Elsie Rockwell (2009):

Entre lo singular de la experiencia de
campo y la complejidad de nuestro es­
tar­sentir­saber, ahí se juega la cons­
trucción de una narración […] confío
en la identificación con el impulso in­
herente a la humanidad de narrar su
historia y, ante ello, la validez de asu­
mir la responsabilidad de contar una
pequeña parte de la experiencia que
vivimos… aquello que más refleje la
comprensión construida en común
(pp. 201­203).

Al tiempo que avanzamos en la escritu­
ra, advertimos conceptos aprehendidos y
nuestro propios sentipensar; reconoce­
mos un estilo de escribir y de aprender.
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El acto de escritura propicia un metaco­
nocimiento. Escribir implica apropiación
de un objeto determinado y también
apropiación del objeto escritural. En este
sentido, el interés por el diseño de la en­
señanza es a la vez interés por la escritura
de los y las docentes, sus sensaciones, lo
oculto detrás del léxico impersonal de la
disciplina académica, lo no dicho y leído a
través de las consignas de aula. Todo ello
registra una experiencia que, como la es­
critura, en un complejo reflexivo, tam­
bién habla de la práctica docente y de la
vivencia de esa práctica. Los profesores y
profesoras que escriben sobre su práctica
“van entendiendo y construyéndose a sí
mismos en la medida que otorgan sentido
a la experiencia […] a través de la escritu­
ra” (Bibbó y Labour, 2012, p. 95).

La escritura sobre las prácticas do­
centes, prácticas como se dijo, sociales,
resiste las formas objetivas propias de la
pretendida “objetividad científica” que
se empeña en neutralizar la voz de los
sujetos docentes, empecinados por la
reflexión misma de su ejercicio profesio­
nal, en crear saber pedagógico con arrai­
go en la experiencia.

Una resolución autorizó mi proyec­
to de tesis. Yo, ¿no soy investigadora?
Ahora ya saben mi lado B.

Notas

1 Si bien el dato se extrajo de Recalde (2015),
la cohorte 2012 de la maestría de la que aquí
se hace mención es muestra sensible de ello,
ya que sufrió un desgranamiento considera­
ble: de veinte inscriptos sólo cuatro se en­
cuentran en proceso de tesis.

2 Es oportuno mencionar que en la misma uni­
versidad pero en otra dependencia académi­
ca, el Profesorado en Ciencias Biológicas

comparte estructura (y principios en relación
con la formación en investigación del profe­
sor) con el Profesorado en Letras al que aquí
se hace mención.

3 Registro Unificado y Normalizado a nivel na­
cional de los Datos Curriculares del personal
científico y tecnológico que se desempeña en
las Universidades Nacionales, dependientes
del Ministerio de Ciencia y Tecnología de la
Argentina. En la solapa carga “I+D” solo es
posible introducir datos que respondan al “ca­
mino crítico” de un proyecto de investigación
de las dependencias del tipo Ciencia y Técnica.

4 Dicho trabajo final, que involucró Profesora­
dos en Letras de las universidades nacionales
de Río Cuarto, Jujuy, Misiones y de la Pata­
gonia “San Juan Bosco”, fue presentado en
las Jornadas de Evaluación externa previstas
en el programa, desarrolladas el 9 y 10 de
agosto de 2018 en la Universidad de Río
Cuarto, Córdoba.
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